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How did I fall in love with you? 
Por Sandra Ballesteros AKA San McLean

super_ssaann@hotmail.com

Alexander…

-¡Largo de aquí! 
-Pero ya te dije que no es lo que tú piensas 
-No quiero saber nada, vete 

Tomé la maleta que me alargaba y volteé hacia la mesa en donde poníamos las llaves, tomé las del coche y las de la casa en caso de que cambiara de opinión y salí. Afuera hacía frío, mucho frío y la piel se me enchinaba al sentir el aire que soplaba. Caminé despacio con un nudo en la garganta y llegué a mi coche. Ese deportivo azul que tanto le gustaba a ella y en el que habíamos pasado tantos buenos momentos. 

Me subí y encendí el motor con la mínima esperanza de que saliera a gritarme que me quedara, que aún me amaba y que no podía estar sin mí pero no fue así. La esperanza se derrumbó cuando vi la cortina de nuestro cuarto que se cerraba. Eso hizo que acelerara el coche, no podía estar más tiempo ahí. Necesitaba pensar y sólo había un lugar en el que podía hacerlo. La playa. 

Mientras me dirigía hacia allá, pensaba en lo que había hecho, en todo lo que había ocasionado esta ruptura. Ese día me encontraba en un bar con unos amigos, el ambiente era propicio para bailar y divertirse pero mis pensamientos estaban en otro lado. Emily, mi novia había decidido no acompañarme por un compromiso con sus compañeros de trabajo, había preferido ir con el tal Joel a cenar lasagna en lugar de acompañarme a mí, que tanto la quería, a tomar una copa. No lo podía creer. 

Los acontecimientos se fueron dando, la chica de la minifalda negra se acercó seductoramente hacia mí y me invitó a la pista. No le vi nada de malo al asunto y la seguí. Sus caderas se movían de un lado al otro y sus brazos paseaban por mi pecho, la sensación que me provocaba era indescriptible y me dejé llevar por el momento, cuando me di cuenta sus labios ya estaban sobre los míos y nuestras lenguas se entrelazaban contentas de sentir la humedad de la otra. Sus manos viajaban por mi espalda y mis manos buscaban más allá de su blusa. Ansiaba tocar piel femenina, ansiaba poder tener lo que desde hacía ya mucho tiempo Emily no me daba. Una mano sobre mi hombro y un golpe certero en mi ojo cuando volteé. Ahí estaban ellos, Emily y el tal Joel. 

-¿Quién es ella? 

Preguntaba mi novia gritando. ¿Cómo podía contestarle? No sabía su nombre, había llegado, habíamos bailado, nos habíamos besado y de no ser por la interrupción habría terminado en la cama con ella. 

El olor al agua salada me despertó de mis pensamientos. Necesitaba pensar. Tenía que sacarme de la mente a Emily y todo lo que había sucedido esa tarde en que todo terminó. La playa estaba desierta pero eso no me bastaba, tenía que encontrar un lugar en el que nadie me molestara, en donde ni las aves visitantes me voltearan a ver como preguntándome sobre la situación, ni siquiera quería que mi conciencia me molestara. 

Estacioné mi coche junto a un jeep que estaba ahí y caminé por la playa. La arena se metía en mis zapatos y me molestaba al rozar con mi piel por lo que me quité los zapatos. Era ya tarde y el sol comenzaba a bajar permitiendo que la brisa despeinara mi cabello y mojara la piel de mi rostro. 

El paisaje comenzaba a pintarse de rojo, como si la naturaleza supiera de mi dolor y sangrara junto con mis heridas para hacer este trago menos amargo. Llegué caminando hasta el lugar en donde había pasado tanto tiempo con ella, “Las Rocas” como le llamábamos y por alguna masoquista reacción decidí que había encontrado el lugar perfecto para pensar. 

Desafortunadamente alguien más había pensado lo mismo, una chica estaba ahí sentada, su rizos color negro revoloteaban al compás del viento y sus ojos se dirigían hacia el horizonte. 

Me quedé parado observándola y ella se movió para abrazar sus rodillas, recargó la barbilla en ellas y ladeó la cabeza. Fue cuando me di cuenta de algo, ese movimiento de cabeza era particular de... 

-¡¡San!!- grité haciendo que la chica volteara. 

Ella me reconoció de inmediato porque se desenroscó de su posición y se levantó sonriente. 

-¡¡Alex!!- gritó también abriendo los brazos mientras caminábamos buscando un abrazo- ¿Qué haces aquí? 
-Vengo a pensar, ¿Y tú? 

El brillo de sus ojos castaños se oscureció de repente y bajó la mirada. Yo sabía que quería llorar, la conocía desde hacía ya cuatro años. Puse mi mano bajo su barbilla y la obligué a mirarme. 

-¿Qué te hizo el imbécil?- pregunté lleno de rabia porque aún no entendía cómo podía amar a ese payaso- Le voy a partir la cara. 
-No, no vale la pena. 

La tomé de la mano y nos fuimos a sentar al lugar en donde estaba ella anteriormente, yo me senté a su lado y pasé mi brazo por encima de sus hombros. Los dos mirábamos hacia el horizonte donde el sol ya se estaba escondiendo. 

Sandra. La había conocido en uno de mis conciertos con los chicos. Por alguna razón totalmente desconocida para mí, había sido el último en estar listo y salí del camerino corriendo para alcanzar a los demás. Choqué con ella haciendo que todos los papeles que traía en las manos volaran. Me detuve a ayudarla y al subir la mirada la vi bien. Se veía totalmente desesperada, con sus lentes resbalándose por su nariz e intentando llegar con todo ese mundo de papeles hasta la oficina de Donald, nuestro manager. 

-¿Necesitas ayuda?- le pregunté 
-¿Sabes en dónde queda la oficina de Donald Greene? 
-Justo detrás de esas cortinas- dije señalando el lugar 
-Gracias...- se quedó esperando conocer mi nombre. 

Eso fue lo que me atrajo de ella, que ni siquiera supiera mi nombre. Yo, una celebridad muy famosa era desconocida para esa chica de los rizos negros. 

-¿Sabes?- me preguntó regresándome a la realidad de la playa- Eres el único que me entiende 
-Así soy yo 
-En serio, Alex, aún no entiendo cómo es que tú y yo nunca fuimos novios- me volteó a ver 
-Porque somos amigos 
-¿Qué venías a pensar? ¿En Emily?- hizo gestos al decir el nombre de mi novia, o más bien, mi ex novia- ¿Qué le ves? 
-Le veía, cortamos. 
-¿En serio? ¡¡Felicidades!!- me dio dos palmadas en la espalda 
-San, no seas grosera, ¿Qué diría tu mamá? 
-Diría- aclarándose la garganta- San- haciendo la voz muy aguda y haciéndome reír- no deberías tratar así a tu amiguito, él te quiere tanto- sonrió 
-¿Ves? Ella tiene razón 
-Dime ya porqué cortaron- siempre tan curiosa 
-Ya ves, es que ella es tan... tan... y tan... 
-Buenas tardes señor campana- dijo interrumpiéndome- ¿Tan idiota?, ¿Tan superficial?, ¿Tan resbalosa? 
-¡¡Sandra!!, no le digas así que aún siento algo por ella 
-¿Entonces porqué la...?- de pronto captó todo el asunto- ¡¿Ella te cortó?! 
-Sí- no quería hablar de eso 
-¿Qué le hiciste? ¿Tomaste mi consejo y le dijiste que sus brazos son como dos gusanos babosos? 

No pude más que reír mientras que negaba con la cabeza. A mi amiga nunca le gustó mi elección al hacerme novio de Emily, siempre había sido para ella “la zorra obsesiva” 

-No, me vio besándome con otra- abrió mucho los ojos- en realidad ella me estaba besando 
-Y tú no opusiste ninguna resistencia. ¿La nueva es bonita?, ¿Me la vas a presentar? 
-No hay ninguna nueva 
-¿O sea cómo? 
-¡La monita me atacó!- dije tratando de que entendiera mi situación 
-Momento, déjame entender, tu estabas en... 
-Un bar 
-un bar tomando... 
-¿Para qué quieres saber eso?- yo ya estaba molesto 
-Estoy haciendo una imagen mental. ¡Contesta! 
-Un whiskey en las rocas 
-¡Tomaste! ¡Eres un idiota Alexander!- comenzó a golpearme 
-¡Continúa con tu imagen mental!- le exigí
-Está bien pero ni creas que te salvas del regaño- me mostró su dedo índice- ...un whiskey en las rocas y de pronto... 
-¿Qué?- no sabía que quería que le dijera 
-¿Cómo se llama la mona? 
-¿Y cómo demonios voy a saber eso? 
-Uh, una mona desconocido comenzó a besar al pobrecillo AJ manco 
-¿Manco? 
-¿No pudiste empujarla, patearla, llamar a seguridad? ¡No! Te gustó lo que obtuviste 
-No vine aquí a recibir regaños- me levanté y comencé a irme pero ella tomó mi mano y me detuvo 
-¿Tregua?- dijo ya seria 
-Tregua- me volví a sentar- ¿Y tú qué? 
-¿Yo qué, de qué? 
-¿Qué haces aquí? Fue culpa del imbécil de Sean ¿Verdad?- le dije enojado de nuevo 
-Pues sí 
-¿Qué te hizo? 
-Él también me cortó- suspiró- me dijo que yo no era lo que esperaba 
-¿Y qué era lo que esperaba? 
-Una zorra 
-¿Te pidió sexo? 
-Sí, pero no puedo hacerlo con él- dijo mientras aventaba piedrecillas al agua 
-No es el indicado- suspiré 

Sabía exactamente lo que ella pensaba, me lo había dicho muchas veces. Podía salir con muchos chicos pero sólo a dos hasta ese momento se les había entregado completamente. 

-¿Ves? Tú sí me entiendes- pensó un poco y agregó- Tú podrías ser uno de los indicados 
-¿Yo? Espero que estés bromeando- ella se quedó callada- ¿Sandra? 
-¡Claro que estoy bromeando!- dijo riendo fingidamente y se levantó- ya me voy, quedé de verme con Caro 
-¿A dónde van a ir?- yo también era curioso 
-Cosas de chicas- sonrió y volteó para irse 
-¡Oye! ¿Vas a acompañarme a Nueva York? 
-¿Cuándo te vas?- volteó rápidamente 
-Pasado mañana, paso por ti 
-¿Voy a disfrazarme de plato de segunda mesa?- dijo algo molesta 
-Digamos que eres el postre- le sonreí pícaro- ¿Entonces? 

Ella dijo que sí con la cabeza mientras se reía de lo que le había dicho y golpeándome en la espalda con la rodilla a manera de saludo se fue caminando. 

Yo ya no pude pensar en Emily y en todo el asunto de la ruptura entre ella y yo. Me quedé ahí, viendo las estrellas y esperando que el destino me tuviera una mejor opción.

Sandra... 

Me fui caminando hasta mi coche que estaba estacionado junto al suyo. Me vi en uno de sus vidrios polarizados y puse mi mano sobre el vehículo acariciando la superficie. Por un momento cerré los ojos e imaginé que era su piel la que estaba tocando. Seguí acariciando hasta que llegué a la manija de la puerta y regresé a la realidad. Abrí los ojos y suspiré fuertemente al ver mi reflejo en el vidrio en lugar de su cuerpo frente a mí. 

-Ay, Alex, cuánto te necesito. 

Me metí a mi coche y manejé hasta la casa de mi amiga. Al llegar quité las llaves y me bajé del coche. Caminé hasta la puerta y la abrí. Éramos muy amigas y casi siempre entrábamos a nuestras casas sin avisar. Caro era una chica de mi edad, 23 años, que conocí en mi último año de carrera. Había nacido en Argentina y era muy inteligente, tanto que su sueño dorado era convertirse en presidenta de ese país. Era en realidad muy ambiciosa y siempre lograba lo que se proponía en absolutamente todos los aspectos de su vida. 

-¿Qué pasó, San?- dijo saliendo de la cocina con un sándwich en la mano- ¿De dónde vienes? 
-De la playa- dije suspirando 
-¿Y ahora tú? ¿Fue Sean? 
-Hasta parece que me conoces 
-No te pongas así, ese idiota no vale la pena- me abrazó y ofreciéndome un poco de su sándwich me guió hasta su cuarto 
-Ya lo sé, no es por él que estoy así 
-¿Entonces?- de pronto entendió todo el asunto- Ah, ¿Viste a AJ? 
-¿Porqué no puedo dejar de pensar en él?- dije llorando ya 
-¡No llores, amiga! 
-Es que yo lo... 
-¡No lo digas!- me interrumpió- Entre más lo dices más te duele 
-¿Más?- dejé de llorar- además cortó con su novia- limpiándome las lágrimas 
-¿Con la lela? 
-Sí, ella lo cortó 
-¡Wow! Siempre pensé que él la terminaría primero 
-Yo igual... Caro, ¿Qué hago?- pregunté desesperada 
-Nada, deja que todo fluya- dijo haciendo movimientos con las manos- ¿Vas a ir con él a Nueva York? 
-Sí, ya no puedo negarme a nada que venga de su boca- era cierto 
-Entonces brindemos. 

Yo me quedé perpleja porque hasta donde yo sabía, Caro no estaba de acuerdo con la unión de mi tentación por él y el hecho de que pasáramos tiempo a solas. 

-¿Brindar? 
-Sí, por Alex, por ti, por mí y por Nueva York- dijo sirviéndome un caballito de tequila y chocando el suyo ya lleno. 

Yo no me opuse, bebí mi tequila de un solo trago y se lo alargué para recibir más de ese líquido fuerte que tanto nos gustaba a las dos. Brindamos por todo, por lo que sucedería en Nueva York, por su novio, por Emily que había cortado con Alex y que me dejaba libre el puesto, por Sean que era un imbécil, por ella que me hacía “olvidar las penas” y hasta por su perro que me caía tan mal. 

Sobra decir que terminamos ahogadas literalmente en alcohol y sin podernos parar del piso en donde nos habíamos acomodado. Tuve que vomitar en su bote de basura por la incapacidad de mis piernas de llevarme hasta el excusado. 

Al otro día me levanté a duras penas por el zumbido de mi celular y con un dolor de cabeza que me taladraba el cerebro hasta cuando parpadeaba. Busqué el aparato del demonio y lo contesté mientras me tapaba los ojos de la luz que entraba por la ventana. 

-¿Hoooola? 
-¡San! ¡Hasta acá me llegó el tufo a alcohol- debí haberme escuchado muy mal 
-No grites, ¿Quién habla? 
-¿Alex? ¿AJ? 
-Ya sé quién eres 
-Amiga, el viaje se adelantó, ¿Crees poder hacer tu maleta? 
-Pues al menos ya estoy levantada pero estoy en casa de Caro 
-¿Caro también está igual de borracha? 
-Eh- volteé a ver a mi amiga que yacía en el suelo como una muñeca de trapo- Más o menos 
-Genial, le voy a hablar a Howie para que sepa a qué se atiene- dijo mientras yo me detenía de una mesa- Paso por ti en unos diez minutos 

Me colgó. En esa situación yo no había hecho conexiones cerebrales y lo único que sabía era que Alex iba a pasar por mí. Dejé mi celular en la mesa sobre la cual me estaba apoyando sin picarle en botón de “End” y fui a sentarme junto al cuerpo inerte de mi amiga. 

-Caro- ella ni se movió- Caro, despierta- me murmuró algo que no entendí- ¡Carolina!- saltó y al fin abrió los ojos 
-¿Qué?, ¿Qué quieres?- al parecer a ella también le dolía la cabeza 
-Alex va a pasar por mí 
-¿Y para eso me despiertas?- se volvió a acomodar en el suelo 
-Es que me duele la cabeza y me lastima la luz- dije haciendo pucheros 
-Es la cruda, tómate algo- y se volvió a dormir 
-¿Qué me tomo? 

En ese momento tocaron el timbre que me hizo jurar por dentro que no volvería a tomar mientras estuviera viva. Tuve que salir como pude a abrir. En realidad mi condición era bastante extraña porque me dolía la cabeza como si estuviera cruda pero veía borroso y me tambaleaba como si el nivel de alcohol en mi sangre no hubiera bajado ni medio grado. 

Cuando logré llegar a la puerta y después de calmar mi ataque de desesperación por no poder agarrar la manija de la puerta, le abrí. 

-¿Te sientes bien?- yo me dejé ir contra él y él me detuvo de caerme al suelo- ¿Qué te tomaste? 
-Como veinte caballitos 
-¿De tequila? 
-¡No!- dije sarcástica- de agua de jamaica 
-Sandra, te pasas. Ven, te llevo a tu casa. 

Yo no me podía ni mover, tuvo que dejarme recargada en el marco de la puerta como vil costal de papas mientras que él iba a rescatar mi celular de la mesa y mis llaves del coche. Me cargó hasta su automóvil después de dejar una nota a Caro (o en su defecto a Howie) de que no me había llevado mi coche. En el camino yo prácticamente dormí hasta que llegamos a la casa. Quiso cargarme hasta la puerta pero a mí me dieron nauseas y no se lo permití. No iba a dejar que se burlara o me recriminara por dejar su playera olorosa a alcohol y a restos de comida. 

-Espérate- le dije y gateé hasta llegar a los arbolitos que mi hermano había plantado en el jardín de mi casa.

Alexander... 

Se agachó para vomitar y yo sólo me quedé atrás de ella sosteniéndole el cabello mientras se convulsionaba. . No me gustaba verla así porque de alguna o de otra manera sentía que yo era responsable. 

Una vez que terminó de hacer su gracia, la cargué hasta su casa que como toda la vida había dejado abierta. Teníamos que hacer su maleta porque salíamos a las seis de la tarde. Subí con mi costal de papas las escaleras y llegamos a su cuarto en donde la aventé a la cama. 

-San, ¿Puedes levantarte- yo lo dudaba 
-No puedo, ¿Me ayudas? 

Ok, yo de mujeres no sabía nada, o bueno, muy poco pero mi amiga no se podía mover y teníamos que asistir al compromiso que tenía en Nueva York. 

-¿Y qué hago? 
-Saca una de las maletas de arriba 
-¿Esta?- pregunté enseñándole una de las tantas que tenía ahí- Ella asintió con la cabeza- ¿Qué llevo? 

Pero se quedó dormida, corrí hacia la cama para despertarla pero se veía tan plácida que no me atreví. Tenía enfrente un grave problema pero no me iba a dejar vencer. 

Abrí el primer cajón que me encontré y vi que había playeras, bien, eso era fácil porque sabía cuáles eran sus favoritas. Como íbamos a estar fuera una semana llevé siete playeras de diferentes colores y llevé dos más por si sucedía algo imprevisto. Bajé al siguiente cajón y vi que había suéteres. Tomé dos y seguí adelante con mi misión. Siete pares de calcetines y siete pares de jeans. El último cajón. Lo abrí y supe de inmediato que representaría un gran problema. Era el cajón de la ropa interior. ¿Qué debía llevar? De eso yo no sabía nada así que tomé la decisión más rápida, volteé el cajón entero en la maleta y la cerré. 

Bajé las escaleras y me dirigí a la cocina para prepararle alguna receta contra la cruda ya que la iba a necesitar. Decidí no molestarla hasta que tuviéramos que irnos y mientras tanto hice algunas llamadas telefónicas. Me senté en la sala y después de poner algo de música me acomodé mejor y cerré los ojos. De repente escuché pasos en la escalera. 

-¡Por el amor de las Fuerzas Espaciales!- dijo ella bastante adolorida 
-¿Qué pasó, San?, ¿Estuvo buena la borrachera?- pregunté un poco burlón 
-No me grites, por favor no me grites. 
-Ven, te tengo un regalito- me levanté y tomándola de la mano la llevé a la cocina y le di mi receta para la cruda. 
-¿Nos vamos?- pregunté una vez que hubo terminado y mientras veía su amenaza de volver el estómago de nuevo 
-¿Y mi maleta? 
-Ya la hice- me vio dudosa- Confía en mí 
-Está bien, sólo voy a arreglarme un poco 

Mientras ella subía a eso, que no es por nada pero realmente lo necesitaba, yo subí su maleta al coche y cerré con llave todas las puertas de la casa. Tardó en bajar como quince minutos pero realmente sirvió de algo pues se veía bastante mejorada. 

-Vámonos- dije 
-Pero me falta mi celular- levanté mi mano con el aparato- mis llaves- las saqué del bolsillo y se las enseñé- cerrar las puertas 
-Todo listo, ¿Nos vamos? 

Ella simplemente caminó hacia la puerta y al fin salimos de su casa. Fuimos al aeropuerto y cuando ya estábamos sentados en nuestros asientos comenzaron los problemas. Yo traía una gorra de beisbolista y mis lentes negros para que nadie me reconociera pero había un grupo de fans sentadas asientos más adelante que no se detuvieron por eso. 

Las escuché cuchichear mientras me veían y luego señalaban a mi amiga que ya comenzaba a sentirse muy incómoda. 

-Alex, me están viendo feo y me señalan- dijo sin voltearme a ver 
-No les hagas caso 
-¿Y si me echan una maldición?- yo me reí- ¿Qué? Todo puede suceder 
-San, son fans no brujas. 

Una vez que despegamos, una de las niñas fue hasta nuestro asiento. 

-¿AJ de los Backstreet Boys?- preguntó apretando un papel entre las manos 
-Sí 
-¿Puedes darme tu autógrafo?- me dio el papel y la pluma 
-Claro que sí, ¿Cómo te llamas? 
-Sydney 

Garabateé un autógrafo en el papel y se lo devolví junto con su pluma mientras sonreía. 

-¿Eres su novia?- le preguntó a San 
-¡No!- respondimos los dos al mismo tiempo- es mi amiga- dije yo y Sydney la miró- mi mejor amiga- la fan se fue a su asiento. 
-Creo que te voy a dejar sin fans- me dijo San riendo discretamente 
-No me importa, con tal de que no me quede sin amigos. 

Ella acarició mi brazo en señal de afecto y sonrió. Me dio mucho gusto porque ella no era muy afecta a mostrar sus sentimientos. 

Después de que Sydney fue con el “chisme” con sus amigas de que la señorita que me acompañaba no era mi novia y después de que yo firmé todos los autógrafos, pudimos dormir todo lo que quedaba del trayecto. 

Al fin llegamos al hotel y con sorpresa de los dos, los encargados de las reservaciones creyeron que iría con Emily y me consiguieron una suite con una sola cama. Como ya no pudimos arreglarlo, fuimos a nuestro cuarto que evidentemente era un cuarto acondicionado para dos enamorados. Había un jacuzzi, nivelador de luz, todo te invitaba a querer hacer “algo” con tu acompañante. 

-¿Venías de Luna de Miel?- San siempre tan oportuna con sus comentarios mientras inspeccionaba por ahí.
-No, no sé cómo pensaron que venía con Emily 
-Porque eres su novio 
-Era 
-Ah sí, se me olvidaba que te cortaron 
-Gracias- dije actuando como si me hubieran apuñalado en el corazón- ¿Ya te sientes bien? 
-¿De la cruda? Ya estoy bien, gracias- dijo riendo- ¿van a venir tus amiguitos? 
-Sí 
-¿Y vienen con sus chicas? 

Al fin se sentó sobre uno de los sillones blancos que había ahí, se quitó los zapatos, se frotó los pies y se sentó al estilo árabe mientras se soltaba el cabello y movía la cabeza para despeinarse. 

-¿Vamos a hacer algo hoy? O ¿Me puedo poner mi pijama? 

¿Pijama? ¡Demonios! No se me había ocurrido traer su pijama, traje mil doscientos conjuntos de ropa interior pero no había traído su pijama. Como tardé mucho en contestar, ella fue por su maleta, la abrió y descubrió mi grave error. 

-Ehm, Alex, ¿Vengo a acompañarte o a una pasarela de Verónica’s Secret? 
-¿Porqué?- todavía haciéndome el imbécil 
-¿Me trajiste toda mi ropa interior? ¡San Caralampio Bendito! ¿¡Viste mi ropa interior?! 
-San, estabas totalmente ebria. 
-¿Y todos los días me voy a vestir igual? 
-No te quejes 
-¿Y de casualidad se te ocurrió traerte mi pijama?- dijo ya un poco irritada 
-¿Quieres ir de compras? 

Lo admito, me había equivocado y se me habían olvidado muchas cosas, ahora que me acordaba, no le había traído nada de sus cosméticos ni sus cosas de arreglo persona. Ahora tendría que acompañarla de compras. 

-¿No trajiste mi pijama?- buscó más adentro- ni zapatos, ni maquillaje, ni shampoo, nada. 
-traje tu ropa interior- el humor era lo único que me quedaba 
-Déjame hacer una lista. Momento. ¿Vamos a algún evento de gala?- yo sólo sonreí a manera de aprobación- ¡Ay Alexander! 
-Yo no sé nada de mujeres 
-más bien no sabes nada. ¿Cómo es que sí te acordaste de traer tu pijama? 
-Porque yo duermo en bóxers 
-¡Yo igual!- dijo mientras escribía su lista 
-¡Pero no sé en dónde los guardas! 
-Está bien, está bien, podemos irnos. 

Se levantó del sillón y volvió a amarrarse el cabello y a ponerse los zapatos. Fue hasta mí, me jaló de la mano y me sacó casi arrastrando del hotel hasta el coche que habíamos rentado. 

Llegamos a la plaza comercial y le di mi tarjeta de crédito para que comprara todo lo que necesitaba. La miró y luego me miró a mí un poco indignada. 

-¿No me vas a acompañar?- preguntó haciendo pucheros 
-¿Ya viste toda la gente que hay ahí afuera?- señalé por la ventana 
-Está bien, voy yo sola.

Sandra... 

Me dejó ir sola a comprar todo lo que a él se le había olvidado traer, bueno, al menos me había dado su tarjeta de crédito. Pero no se iba a quedar así. Tuve que comprar de todo, desde una pijama y unas blusas formales hasta una muda de zapatos, desodorante y maquillaje. 

Ya tenía todo, llevaba como cuatro bolsas por mano y me dirigí hacia el coche, sólo me faltaba algo pero eso se lo iba a dejar a Alex. Abrí la puerta de atrás del coche y comencé a meter bolsas. 

-¿Trajiste toda la plaza?- dijo sarcástico viendo por encima de sus lentes de sol 
-No, pero si quieres ahorita me regreso- yo también sabía ser sarcástica 
-¿Compraste todo? 
-No, pero te necesito para comprar lo que me falta 
-¿Y qué es? Espero que no sea más ropa interior 
-Ya verás... 

Arrancó el coche y lo fui guiando por las calles hasta llegar a una gran boutique de vestidos de gala. Eso era lo que me faltaba pero ya que él me gustaba mucho tendría que darle un empujoncito. 

-¿Para esto necesitas mi ayuda? 
-Sí, vamos. 

Nos bajamos del coche y caminamos hacia la tienda, cuando abrimos las puertas de ésta nos llegó el olor a ropa nueva, el olor favorito de cualquier mujer, o al menos de cualquier mujer normal. Había una gran cantidad de vestidos y ropa formal de todo tipo y como diez vendedores que intentaban ayudarte a hacer uso de tus tarjetas de crédito. Se acercó un hombre calvo y regordete. 

-¿Puedo ayudarlos?- dijo retorciéndose las manos 
-Necesitamos un vestido- dijo Alex tratando de zafarse de todo 
-tenemos lo que necesitan, vengan conmigo- dijo intentando guiarnos hacia el área de los vestidos más costosos. Alex lo siguió. 
-Quiero dar un vistazo primero- dije yo y los dos voltearon a verme muy decepcionados. 
-San, ¿Porqué no dejamos que nos enseñe algunos modelos?- me susurró al oído 
-Quiero echar un vistazo primero. Le contesté firmemente y el vendedor me fulminó con la mirada antes de regresar detrás del mostrador. 

Dimos la vuelta por toda la tienda, subimos las escaleras, chequé etiquetas, precios, calidad de la tela, me los sobreponía, pensaba en los pros y los contras de cada modelo y Alex venía detrás de mí. Conforme iba checando, le fui dando a mi malhumorado amigo los que más me iban gustando hasta que ya llevaba cuatro encima. 

-San, ¿Podemos ir a los probadores?- me dijo ya muy cansado 
-Vamos, pues- dije suspirando y preparándome para mi inocente plan 

Llegamos a los probadores y Alex me dio los vestidos para irse a sentar al sillón blanco que había afuera. 

Yo me metí a uno de los compartimentos y me encontré con mi propio cuerpo reflejado en el gran espejo que había ahí dentro. Tomé el primer vestido y lo puse frente a mí, era muy largo, negro de tirantes delgados. Me quité la playera y los jeans y de pronto escuché un grito a lo lejos. 

-¡Ahí está! 

No le puse mucha atención sino hasta que la puerta del probador se abrió de par en par y Alex estuvo con una San semidesnuda. Al darnos cuenta de la situación, él cerró los ojos y yo me medio cubrí con el vestido que tenía en la mano. 

-Perdóname, San- me dijo volteando hacia la puerta 
-¿Qué pasó allá afuera?- dije intentando alejarme de él. El probador era tan pequeño que mis pechos se estaban frotando contra su espalda. 
-Fans- dijo y volteó abriendo los ojos. 
-¡Alex! ¡No me veas!- grité desesperada, quería darle un empujoncito pero me había tomado por sorpresa. 
-¡Shhh! No grites- susurró- me van a encontrar 

Yo me sentía muy incómoda por la situación, ahora estábamos de frente con los cuerpos pegados, con tan solo la tela del vestido negro entre nosotros, conmigo en ropa interior y con demasiado sudor de por medio. 

-Ayúdame- le dije mientras le daba mi playera para que me la pusiera y es que el vestidor era tan estrecho que no me podía mover con libertad 
-Esto es extraño, me siento como si fuera en reversa 
-¿En reversa?- le di mi pantalón 
-Generalmente quito la ropa, no la pongo- yo lo golpeé- ¿Qué? Es la verdad 
-Apúrate y deja de decir estupideces- me abroché el cierre del pantalón y esperamos a que todo estuviera silencioso afuera. 

Después de tan extraño incidente nos fuimos al hotel sin el dichoso vestido. Todo fue de maravilla hasta la hora de dormir, él se quitó el pantalón, los zapatos, los calcetines y la playera. Oh malditas tentaciones. Yo me encontraba sentada en la cama “mirando la tele” mientras él se paseaba frente a mí, con ese musculoso aunque delgado cuerpo que me prendía a cualquier provocación. 

-¿Cómo vamos a dormir?- preguntó cuando mi imaginación ya había llegado al orgasmo.

-Yo en la cama y tú en el sillón 
-¿En el sillón? 
-Yo soy la dama, tengo derechos 
-Claro, cuando les conviene son damas y cuando no, son mujeres independientes 
-¿Tienes algún problema con eso? 
-Yo quiero la cama- dijo decidido 
-Pues yo no voy a dormir en el sillón 
-Pues entonces dormiremos juntos- se subió a la cama de un brinco 
-Como quieras pero ¡Aléjate McLean!, no me confundas con Emily 
-Yo sé que te mueres por tocar mis músculos- la verdad sí pero yo también tenía dignidad 
-¡Ya Mr Ego! ¡Bájate de tu nube! Aquí el que se muere por tocar piel femenina eres tú 

El comenzó a reírse de esa manera en que pocas veces lo hace y simplemente me contagió. Yo me levanté de la cama todavía riendo y me puse mi pijama (dentro del baño) que consistía en unos bóxers rojos y una playera negra. Salí del baño y el señor ya se había agenciado el control remoto de la televisión. Alcancé a ver que me miraba las piernas mientras caminaba hacia él. 

Me subí a la cama de la misma manera en que él lo había hecho hacía un momento y logré sacarlo de sus pensamientos, cualquiera que ellos fueran. Me tapé con las cobijas y con el codo alcancé a rozar su brazo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

-¿Ya te vas a dormir?- me preguntó 
-No, ¿Porqué?, ¿Quieres hacer algo?- igual y era chicle y pegaba 
-¿Como qué? 

Pero tocaron la puerta, nos miramos y me hizo una seña de que fuera a abrir la puerta. Yo suspiré y me levanté de la cama caminando hasta la entrada del cuarto. Abrí la puerta y ahí estaba Brian esperando ver a Alex o al menos a Emily. Se sorprendió un poco al verme pero pronto salió de su shock. 

-¡¡San!!- dijo entrando. Al verlo, Alex se levantó de la cama y fue a saludarlo. 
-Hola, Brian- dije yo desganada, si de por sí sola no iba a llegar a nada con Alex, ahora con Brian menos se me iba a hacer. 

Se saludaron como siempre y se acomodaron en el sillón. Yo seguía parada junto a la puerta con la pequeña esperanza de que Brian decidiera irse. 

-No sabía que ibas a traer a San- dijo Brian quitándose los zapatos. Ahí se iba mi esperanza. 
-Emily me cortó 

¡Guac! Emily de nuevo y después de sentir que mis planes se frustraban gracias a Brian, no quería escuchar el nombre de la zorra obsesiva porque al parecer iban a seguir hablando de ello. 

-¿Vino Ishé contigo?- le pregunté a Brian 
-Sí, estamos en el cuarto 9870 

Fui hasta el teléfono, quería salir y definitivamente no me iba a ir sola. Qué mejor que salir con mi amiga Ishé a tomarnos algo. 

-¿Hola? 
-¿Ishé? Qué bueno que te encuentro, habla San 
-¡San!, ¿En dónde estás? 
-En el mismo hotel que tu 
-¿Viniste con Alex? 
-Sí, ¿Quieres salir a alguna parte? 
-¿Qué tienes en mente? 
-Vamos al Tequila Sunrise 
-¡Está bien!, le voy a llamar a Caro 
-¿También vino? 
-¿No sabías? Vinimos todas, Arlín está con ella en el lobby 
-Ah, entonces nos vemos en el lobby en una hora ¿Ok? 
-Ok 

Colgué el teléfono y como los otros dos seguían platicando tomé mi maleta, las bolsas de lo que había comprado y me encerré en el baño. 

Me di un regaderazo rápido para despabilarme y quitarme todo el sudor de un día entero de viaje. Me sequé el cuerpo y esa misma toalla la enredé en mi cabello mientras me vestía. Una minifalda negra tableada y con adornos plateados, una camisa blanca de manga larga, fajada por dentro de la falda pero con tres botones desabrochados a manera de escote, una corbata negra con el nudo aflojado tipo Avril Lavigne y unas botas negras hasta la pantorrilla formaban mi atuendo de esa noche. 

Siguió el ataque del gel en mis rizos y el maquillaje, delineador y rimel negro y un poco de gloss rosa en los labios fueron el toque final. 

-Why is everything so confusing?, Maybe I’m just out of my mind- cantaba mientras que tomaba las bolsas y mi maleta del suelo del baño y me disponía a salir de ahí. 

Afuera seguían los dos amigos sentados sobre el sillón y voltearon a verme cuando escucharon el sonido de la puerta que se abría. Me vieron de arriba abajo y Brian sonrió levemente. 

-¿Vas a salir?- preguntó sabiendo la respuesta 
-Sí 
-¿Y te vas a llevar a mi novia? 
-Y a Caro y a Arlín 
-¿No crees que deberías abrocharte otro botón?- preguntó Alex nervioso 
-¿Eres mi amigo o mi hermano celoso? 
-¿Podría ser tu amigo celoso?- dijo él un poco preocupado 
-Ya me voy 
-Voy contigo. Dijo Alex y comenzó a buscar sus pantalones 
-¡Yo también!- dijo Brian mientras se agachaba por sus zapatos. 
-¡Se van a tardar milenios! Además de que es una noche de chicas solamente. 

Con ellos a mi lado ningún hombre se me iba a acercar además de que tendríamos que llevar a los guardaespaldas y eso era sumamente molesto. Los detuve en esa posición, los empujé de nuevo al sillón, los despeiné un poco con las manos y me salí del cuarto a verme con mis amigas en el lobby.

Alexander... 

Se veía espectacular. En lo personal jamás la había visto cuando salía con sus amigos pues yo nunca estaba en esas ocasiones pero definitivamente estaba bellísima. 

-¿Porqué no habrá querido que fuéramos?- preguntó Brian 
-No sé pero yo no me voy a quedar así 

Comencé a arreglarme pues no pensaba quedarme toda la noche despierto, con el alma en un hilo, viendo si llegaba o no al cuarto de hotel. 

-¿No crees que se enojen?- preguntó mi amigo mientras se acomodaba el cabello 
-En realidad no me importa 
-¿No te importa?- se me quedó viendo confuso 
-Bueno, en realidad pretendo esconderme de ella 

Después de cambiarme salí junto con mi amigo en busca de los otros dos que seguramente querrían acompañarme. A Kevin no lo invitaba porque sabía que nos regañaría por estar espiando a las muchachas. Fuimos al cuarto de Nick y luego al de Howie y los dos aceptaron gustosos a acompañarnos. Por ahí dicen que la curiosidad mató al gato... pues déjenme decirles que en este caso no sólo mató a uno sino a cuatro. 

-¿A dónde dijeron que iban?- preguntó Brian 
-Al Tequila Sunrise- era fácil de adivinar pues a las cuatro les gustaban las cosas "buenas" y ese era el mejor antro de todos los de Nueva York 
-Pues vamos allá- dijo Howie que no se veía muy contento. 

Subimos al coche y nos dirigimos al club nocturno, cuando llegamos estaba total y absolutamente atascado. Literalmente no cabía ni un alfiler y afuera la gente se empujaba para poder entrar. Afortunadamente el ser adicto a ese tipo de lugares y el hecho de ser un Backstreet Boy nos dio la oportunidad de entrar por la puerta de las "celebridades" e inmediatamente. 

-¿Las ven?- pregunté a los demás una vez adentro 
-Hay muchísima gente, no distingo a nadie- dijo Nick muy emocionado por estar ahí. 
-Vamos a la barra- dijo Howie que tenía un buen punto. De algún momento a otro tendrían que ir a pedir alguna bebida. 

Fuimos hasta la barra deseosos de que nadie nos viera porque si "ellas" se enteraban de que estábamos ahí nos dejarían de hablar porque no confiábamos en ellas o porque no las dejábamos ni un momento solas o cualquier otra cosa que se les ocurriera. 

Ibamos con dirección a la barra cuando de repente sentí una mano en mi hombro y se me heló la sangre. Pensé claramente que era Sandra y que ya me venía a regañar o algo así. Volteé instintivamente jalando a Nick del brazo. No quería estar solo durante el regaño. Me alivié cuando vi a Josh, uno de los chicos que trabajaban ahí, tratando de decirme algo. 

-¿Qué hacen aquí?- me chocó las manos- ¿No quieren el salón VIP? 
-No, hermano. ¿No has visto a San? 
-¿San?- dijo tratando de recordar cuando de repente se le iluminaron los ojos- ahhh, San- siempre le había gustado mi amiga- ¿está aquí? 
-Sí, ¿no la has visto?- preguntó Nick ansioso pues ya quería irse a divertir 
-No, ¿con quién viene? 
-Con Arlín, Ishé y Caro- dije yo algo molesto por la actitud de mi amigo 
-Pues no la he visto pero... ¿Porqué no se van al salón VIP antes de que se den cuenta de que están aquí y yo las busco?- muy astuto 
-Sí, AJ. Vamos al VIP- dijo Nick 

En eso se acercaron Howie y Brian que se habían adelantado mucho. 

-¿Qué pasa?- preguntó Howie 
-Nada, vamos a ir al salón VIP- dije yo 
-¿No que veníamos a buscar a las chicas?- Brian estaba algo confundido 
-Josh nos va a ayudar- Nick me jaló del brazo y comenzamos a avanzar hacia el salón ya mencionado. 

Llegamos allá y vimos que no estaríamos solos. Al parecer en la mesa de al lado había ya alguien pero no le dimos mucha importancia. Nos sentamos y pedimos nuestras bebidas. 

-Yo creo que nos engañaron- dijo Howie- Caro lo hace siempre, me dice que va a algún lugar y luego va a otro 
-No es eso, es que luego deciden ir a otro lugar- dijo Brian que siempre apoyaba a Ishé 
-¿Qué pasa AJ?- Preguntó Nick sacándome de mis pensamientos. 

Me molestaba el hecho de que Josh fuera a buscar a mi amiga, había ido hasta ahí porque no quería que NINGÚN hombre se le acercara y ahora ese imbécil iba a buscarla. ¿Celoso? ¡Para nada! simplemente me sentía inútil al saber que mi condición de celebridad no me permitía cuidar bien de San. 

-Nada- dije yo 

No estaba celoso. ¡En serio! Simplemente, no quería que nadie se le acercara porque si alguien más la lastimaba como lo había hecho el idiota de Sean se las iba a ver conmigo. Me molestaba verla sufrir y no permitiría que nada le volviera a suceder. 

-AJ, no puedes meterla a una burbuja de cristal- dijo Howie leyendo perfectamente mis pensamientos. 
-Lo sé... sólo espero que Josh no intente nada 
-¿Y si lo hace?- preguntó Brian 
-Entonces sabrá quién es Alexander James Mclean

Sandra... 

Cuando bajé al lobby ya estaban todas esperándome vestidas con sus mejores ropas para ir a un lugar de esos. Me acerqué a ellas que ya se veían bastante hartas de estarme esperando. 

-¡Hasta que llegas!- Caro siempre tan impaciente 
-Perdón pero casi llego con guardaespaldas 
-¿Quién?- preguntó Arlín- ¿Alex?- se rio 
-Pues aunque no lo crean- dije yo indignada- Y Brian también 
-¿Brian? ¿Quería venir?- preguntó Ishé un poco confundida- hasta donde yo sé a él no le gustan esos lugares 
-Pues no sé pero de que iban a venir, iban a venir 
-Ya vámonos, estamos perdiendo el tiempo. 

Total que nos fuimos en el coche de Caro, que era el único que habían traído de LA para que nos pudiéramos mover dentro de la ciudad. Ibamos muy ansiosas pues hacía ya mucho tiempo que no salíamos las cuatro. 

Llegamos al lugar rápidamente. Afuera se empujaba la gente para entrar y todavía era temprano. Al parecer íbamos a estar congelándonos en la banqueta por mucho tiempo. 

-Hay muchísima gente- se quejó Ishé a quien lo le gustaba esperar 
-¿Qué hacemos?- pregunté yo 
-Aquí es en donde ser novia de un BSB nos ayuda mucho- Caro se dirigió hacia el gran negro que cuidaba la entrada- Oye, ¿no está Josh? 
-¿Josh?- dijo el negro con una voz muy grave- ¿Quién es Josh? 
-Josh, un chico moreno, como de mi estatura, de pelo negro, que casi siempre se viste con pantalones de cuero negro- Caro volteó hacia nosotras que estábamos detrás de ella y sonrió pícaramente- y que es muy fresa. 
-¡¡Aahhh!!, el "diablo"- dijo el negro y voceó algo en su radio 
-¿El diablo?- pregunté yo desconcertada- ¿Qué no le decían "potro"? 
-Pues al parecer ya pasó la etapa de los equinos y ahora se dispone a irse al infierno- Al fin Arlín abría la boca y nos hizo reir a todas. 

A los pocos momentos de estar siendo empujadas contra las cadenas del lugar, el negro se volvió a dirigir a nosotras. 

-¿Quiénes son ustedes? 
-Pues, tal vez no nos lo creas pero somos las parejas de los Backstreet Boys- dijo Caro 
-Sí, claro, y yo soy Carlo Magno 
-Pues entonces mucho gusto señor Carlo Magno- dijo Ishé tendiéndole la mano a manera de saludo 
-En serio, si no tienen reservaciones no pueden pasar- dijo determinantemente. 

Logramos salir de todo el mundo de gente que había ahí y nos disponíamos a irnos cuando de repente a la inteligente de Arlín se le ocurrió una idea. 

-San, ¿No le gustabas a Josh? 
-¡¡Sí!!, tal vez si le dices al negro que le llame a Josh para que te reconozca no deje pasar a todas- Caro realmente se estaba emocionando 
-¡Pero yo no quiero!- dije yo haciendo berrinche como niña chiquita 
-¿Porqué no?- preguntó Ishé 
-Pues porque si viene, se va a querer quedar conmigo toda la noche, y no voy a poder estar con ustedes. 
-Buen punto- Ahora Caro estaba pensando- ¿Por qué no le dices que venga y en una de esas le dices que vas al baño y te escapas? 
-¿Qué?, ¿Voy a andar todo el rato escondiéndome? 
-¡¡Anda!!- dijeron las tres a coro y yo me sentí mal. Si yo podía hacer algo para que ellas se pudieran divertir, lo haría. Suspiré por esa noche de diversión que se acababa de ir de mis manos y caminé hasta la cadena en medio de toda la gente

-Amigo, ¿Puedes llamar a Josh?- dije yo gritando para hacerme escuchar 
-¿Quién le digo que lo busca? 
-San 

El negro tomó su radio y volvió a decir algo que no entendí. De repente me volteó a ver sorprendido y sonrió. 

-¿Cuántas personas vienen contigo? 
-Somos 4- dije yo haciéndole una seña a las demás para que se acercaran 
-Ahorita viene "el diablo" por ustedes 

Estuvimos esperando como cinco minutos en medio del embutido de gente hasta que al señor diablo se le ocurrió salir a rescatarnos de ese infierno. Era un chico que yo había conocido mientras acompañaba a AJ en un evento. 

-¡¡San!!- me abrazó mientras abría la cadena con una mano- ¿Qué te trae por aquí?- dijo dejándonos pasar y saludando a todas de beso. 
-Pues ya ves, me vine a divertir- Y debí haber agregado, pero ahora ya no puedo porque por educación debo quedarme contigo, oh gran salvador de los inocentes que se quedan afuera del Tequila Sunrise por no tener reservaciones. 
-Qué bueno, ¿Me acompañas con una copa? 
-Claro- ¿Pues ya qué más me quedaba? 

Las demás se fueron casi corriendo hacia la pista de baile mientras que Josh me tomaba de la cintura y me guiaba a su "mesa VIP" como él la llamaba. 

-Hace muchísimo tiempo que no te veía, ¿Qué ha sido de tu vida?- me preguntó acomodando mi silla 
-Pues, este, nada interesante, estoy trabajando con Alex 
-¿Con el gay?- dijo él y su comentario no me hizo nada de gracia 
-Pues no sé quién te refieres- dije yo comenzando a enojarme 
-Perdón, perdón, es que así nos llevamos. ¿En qué trabajas?- preguntó 
-Pues, le ayudo con la merca de todo 
-Oh, ¿Qué quieres de tomar? 
-Traeme dos shots de tequila- algo fuerte para desmayarme rápido y dejar esta tortura 
-Ok, dos shots de tequila para la señorita y agua mineral para mí- ¡¡Agua mineral!! eso era lo que tomaba Alex siempre que salíamos. 

Estuvimos platicando por unos momentos mientras que yo volteaba a la pista deseando estar ahí, bailando con mis amigos y tal vez platicando con alguien más. Alguien que no fuera este soso que me miraba el pecho a cualquier provocación. 

-¿Me disculpas?- dije levantándome- voy al tocador- él se levantó también 
-Claro que sí, te voy a estar esperando- dijo seductoramente y yo me reí por dentro. Como si realmente fuera a regresar. 

Me levanté de la mesa y me fui con las demás escondiéndome de la gente para que el imbécil ese no me viera. 

-¿Qué? ¿Ya te libraste?- preguntó Caro mientras seguía bailando 
-Sí, aunque debo estar en el "tocador" 
-Muy bien, diviértete, nosotras te cubrimos- dijo Arlín volteando a cada rato para checar a Josh- Momento, ¿ese no es Brian? 
-¿Brian?, ¿Qué hace Brian aquí?- dijo Ishé dejando de bailar y buscando a su novio- ¿Dónde? 
-Te juro que lo vi, venía con alguien más, con AJ al parecer- dijo Arlín que seguía buscando mientras que yo intentaba confundirme con la gente 
-Genial, no conforme con que este bobo me esté esperando, ahora éstos nos vinieron a espiar.- dije yo algo molesta. ¿Es que acaso no iba a ser una buena noche?

Alexander...

-¿AJ? ¡¡AJ!!- Brian me despertaba del trance en el que me estaba estacionado

-¿Qué? ¿Qué pasó?

-Te estaba preguntando que si querías más agua mineral- dijo Howie señalando el vaso vacío sobre la mesa- van tres veces que le tomas sin que haya nada ahí dentro, ¿Qué piensas?

-En que vinimos a buscar a las chicas y en lugar de eso estamos aquí sentadotes esperando a que el imbécil de Josh nos traiga noticias de ellas- dije yo enojado

-¿Y qué pretendes?

-Yo las voy a ir a buscar

-Yo voy contigo- dijo Nick y me siguió

Salimos del área VIP y al bajar las escaleras alguien de las muchas personas que pasaban junto a mí se detuvo de mi chamarra para no caerse.

-¿Qué demonios?- dije intentando detenerme de algo

-Perdón, casi me caigo y te llevo conmigo- una chica rubia y de ojos realmente azules me sonrió

-N... no hay problema- contesté yo algo atontado- ¿estás bien?

-Creo que sí, ¿Tienes mesa arriba?

-Sí, Alexander- dije extendiendo la mano

-Bridget- contestó ella- ¿Gustas bailar?

-¡Claro!, vamos abajo- la tomé de la mano y comencé a bajar

-Pensé que íbamos a buscar a alguien. la voz de Nick me volvió a la realidad

-Ehm, adelántate, yo te alcanzo.

Nick se fue moviendo la cabeza a manera de desaprobación y yo terminé de bajar las escaleras de la mano de Bridget. Buscamos un espacio y comenzamos a bailar.

-¡Oye! yo te conozco de algún lado- dijo ella sin dejar de bailar

-Tal vez de la tele

-Uhm, no sé

-Soy AJ- dije yo alimentando mi ego- de los BSB

-¡Claro! qué honor

-Gracias, ¿y tú a qué te dedicas?

- Pues estoy haciendo castings para ser modelo- y con ese cuerpo... ¿Quién podía culparla?

-Oh, ¿Y qué tal la búsqueda?

-No muy bien, nadie me quiere- hizo pucheros, ¡Dios, sálvame de la tentación!

-Tal vez estés buscando en los lugares equivocados

-¿Qué me recomiendas?

Pero gracias a Dios no le tuve que contestar pues la hubiera ofendido grandemente con mi respuesta porque el imbécil nos había encontrado y sonrió maliciosamente al verme con Bridget.

-¡Alex! Veo que decidiste bajar- gritó poniéndole más atención al escote de mi pareja de baile.

-Sí

-¿No nos vas a presentar?

-Bridget, Josh, Josh, Bridget- se saludaron dándose la mano- ¿has visto a San?

-No, no la he visto- y se dio vuelta para irse- pero la sigo buscando, no te preocupes.

-Déjalo, yo la busco- la verdad ya no quería ni que se le acercara

-Pero tu estás acompañado, yo la busco- ¡Diablos! él se fue dejándome con la palabra en la boca

-¿Quién es la tal San?- preguntó Bridget un tanto celosa

-Una... - ¿qué iba a decir?- ehm... una... amiga- ¿Amiga? ¿Era en realidad sólo mi amiga?

Sandra…

Al fin la estaba pasando bien, al parecer la noticia de que los chicos estaban ahí era una falsa alarma y me alegré pues eso habría arruinado nuestra “ladies night”.

-Voy por algo de tomar- me gritó Caro para hacerse escuchar por encima del sonido de la música, yo asentí- no me tardo

-no voltees pero hay alguien que no te quita los ojos de encima- me dijo Arlín viendo hacia mi izquierda

-¿Cómo es?

-¿Quién?- preguntó Ishé- ¿el chico al que trae loco?

-Ay, no exageren, seguro las están viendo a ustedes- yo no me la creía

-San…- Ishé se quedó callada

-¿Qué?

-Viene para acá, suerte- y la ingrata jaló a Arlín con ella dejándome ahí.

Justo en ese momento sentí que alguien me tocaba el hombro y al voltear un chico más alto que yo, moreno, ojos verdes y un cuerpo que cualquier hombre envidiaría me miraba a los ojos sonriendo.

-Hola- dijo y la poca cordura que me quedaba se derritió- ¿Quieres tomar algo?

-Claro

Pude ver que me guiaba hacia la sección VIP del lugar y yo recordé a mi amigo. Está bien, está bien, no lo pude evitar. Muchas veces aunque el cerebro del diga al corazón que olvide no es lo más fácil de lograr. Íbamos subiendo las escaleras cuando alguien me jaló “delicadamente” del brazo.

-¡Al fin te encuentro!

-¡Josh!- traté de soltarme pero él era fuerte

-¿Así que ibas al tocador?- dijo enojado y yo sonreí.

-No tengo porqué darte explicaciones, suéltame- él me soltó viendo a mi acompañante

-Con razón Alex se consiguió a otra, eres imposible

-¿Alex?, ¿Qué otra?, ¿Alex está aquí?- al parecer no había sido una falsa alarma

-Oye, no sabía que venías acompañada, mejor me voy- y ahora el chico lindo se me iba de las manos

-¡No, espera! No vengo acompañada- él siguió su camino- ¡Al menos dime tu nombre!- dije ya desesperada- ¿contento idiota?- le dije a Josh

-La verdad sí- me contestó y comenzó a irse pero no iba a ser tan fácil arruinarme la noche sin llevarse al menos una mala cara. 

Lo tomé de la camisa que fue lo único que alcancé a agarrar al vuelo y la rasgué al querer jalarlo hasta donde yo estaba. Él miró los jirones de tela y me miró sonriendo. ¡Ah! Me molestaba su cinismo y su cara de galán que ponía frente a todas.

-¿Ya quieres pasar a las intimidades?- dijo regresando y deslizando un dedo sobre mi cuello

-¡Déjame en paz!- le estampé mi mano en la cara dejándole bien claro que de mí no se burlaba- ¡Ahora explícame lo de AJ!- le exigí- ¿Está aquí?

-¿Porqué no subes al VIP?- dijo molesto y sobándose la mejilla enrojecida por el impacto

Yo mire hacia arriba y dudé en subir pues aunque por un lado quería ver a AJ para ajustar cuentas con él, también sentía miedo de verlo con la chica esta, sabía que no era más que una chica de una noche pero realmente no estaba segura de qué tan despechado se sentía por lo de Emily. Sin embargo, subí los escalones que me faltaban y al abrir la puerta divisé a lo lejos a Brian y a Howie. Fui hacia ellos sin hacer mucho escándalo ni llamar mucho la atención y le puse las manos sobre los hombros a Brian provocando que volteara a ver de quién se trataba.

-¡San!- exclamó algo asustado y Howie volteó inmediatamente, al parecer no esperaban mi visita- ¿Qué haces aquí?

-En realidad la pregunta adecuada sería, ¿Qué hacen ustedes aquí?

-Vinimos… ehm… bueno…- al parecer Howie era malo inventando excusas

-Bueno, no importa, mejor díganme dónde está Alexander

-Fue a buscarte- Dijo Brian como si yo tuviera que saberlo ya-¿No lo has visto?

-Si lo hubiera visto… ¿No se les hace algo ilógico que venga a preguntar?

-Bueno sí- Brian bajó la cabeza algo avergonzado

-¿Para qué me busca?- pregunté curiosa sin obtener más respuesta que una mirada confundida de parte de mis víctimas- está bien, gracias por la información.

Me di la vuelta pensando en lo que le diría a mi amigo una vez que lo tuviera en frente y además sentía una gran curiosidad por saber qué demonios había pasado con Nick pero no me pude preguntar eso por mucho tiempo porque al bajar las escaleras literalmente me estampé contra él.

-¡San!, ¿estás bien?- me preguntó al verme tambalear pues el golpe había sido muy fuerte

-Sí, ¿No has visto a Alex?

-No, no desde…- dudó en terminar la oración y me miró serio

-¿Desde qué?, ¿Desde que conoció a la otra?- Genial, ahora parecía novia celosa y posesiva, igual que Emily- ok, olvídalo… ¿No lo has visto?

-No

-¿Y tú a quién buscas?

-A ti- se sonrojó- oye, no le digas a Arlín que vine- me miró casi suplicándome

-No te preocupes, con el aliento que traes ella no va a necesitar que yo se lo diga- sonrió y se fue al VIP

Decidí ya no buscar a AJ y mejor dar por terminada la noche, busqué a mis amigas que estaban ya en una mesa y me senté con ellas.

-¿Qué?, ¿Damos por terminada la noche?

-Pensé que nunca lo iban a preguntar- dijo Ishé que se sobaba uno de sus pies al que había despojado de su zapato

-Hoy ha sido horrible- dijo Arlín con un tono de voz que me hizo reir

-Y que lo digas, ¿Qué pasó con el tipo guapo?- preguntó Caro

-Nada… Josh se hizo cargo de él

-¿Josh?- preguntaron las tres al mismo tiempo

-Si, pero ya no pregunten, mejor  vámonos

-¡Aleluya!- gritó Ishé agachándose para tomar su zapato

Salimos del lugar y al subirnos al coche Arlín e Ishé se quedaron dormidas mientras que yo le explicaba a Caro lo que había sucedido, claro que omití la parte en que me encontraba con su novio y los demás porque sentí que no me correspondía a mí decírselo. Llegamos al hotel y me fui directamente al cuarto decidida a esperar a Alex despierta.

Alexander…

Estaba avanzando con Bridget, mis manos ya paseaban por su cintura mientras que mis ojos se perdían en los suyos. Un flashback me recordó que así había perdido a Emily y me sentí mal pero deseché el remordimiento al ponerme a pensar que no tenía novia y además, al menos conocía el nombre de esta chica. En un momento fui acercando mi cara a su cara y ladeándola para fundir nuestros labios, en mi cabeza la música se apagó y de repente sólo éramos los dos. Sentí su respiración muy cerca de mi rostro y Nick me separó de ella inmediatamente.

-¡Nick!, ¿Qué demonios haces?- le reclamé molesto

-Brian se puso mal, nos vamos de aquí

-Ahora regreso- le guiñé un ojo a mi pareja- no tardo- ella asintió

Subimos a nuestra mesa y Brian estaba dormido sobre ella, Howie intentaba despertarlo pero era inútil. Lo levantamos entre todos y le pusimos una chamarra sobre la cara pues si se enteraba la prensa nos iba a ir muy mal, ¡O peor aún! Si se enteraba Kevin. Logramos llegar a la camioneta sin incidentes y lo mejor, sin llamar la atención y una vez ahí les dije que se adelantaran, yo tenía algo qué terminar.

-¿Estás seguro?- preguntó Nick serio

-¿Porqué lo preguntas?- él señaló hacia la puerta

Mi pareja se besaba con un tipo moreno y fornido, al parecer no se necesitaba mucha labor de convencimiento para llegar a algo con ella y en realidad eso no fue lo que me molestó sino que yo había caído de nuevo en la tentación y lo peor fue que me llevé a mis amigos y a San conmigo.

-Vámonos, no vale la pena- Nick trataba de consolarme

Yo me sentía mal, no quería llegar al cuarto porque sabía que no podría ver a Sandra a los ojos. Llegamos al hotel y después de arrastrar a Brian a su cuarto y meterlo a la cama bajo la mirada asombrada y molesta de Ishé me fui a mi cuarto rezando por que San estuviera ya dormida. Desafortunadamente la programación de la noche era buena y ella me esperaba.

-¡Al fin llegas! ¿Dónde andabas?- me preguntó sonriente y yo sentí que me tendía una trampa

-Por ahí

-¿Por ahí por un antro llamado Tequila Sunrise?- ¿Cómo sabía que había estado ahí?

-No

-Ah, entonces saliste solo porque vi a Brian, a Howie y a Nick y todos me dijeron que me buscabas, ¿Pues qué crees?, ¡Que ya me encontraste!

-San, no es lo que tú piensas

-¿Ah no?, ¿Entonces qué es?, ¿Fuiste a ligarte a otra zorra de una noche?

-¿Celosa?

-No podría importarme menos, ¿Qué hacías ahí si te dije bien claro que no podías venir conmigo?

-No soy tu esclavo- no estaba dispuesto a recibir regaños y reproches que no merecía

-Ya lo sé pero pensé que eras mi amigo

-Soy tu amigo- ya no me gustaba el rumbo que había tomado la conversación

-Bueno, y como mi amigo, ¿Qué tal es la nueva tipa?- y dale con las tipas

-No fue nada

-¿Cómo que nada?

-La vi besándose con un moreno fornido…

-¿Un moreno fornido que llevaba pantalón de cuero y una playera azul?- preguntó ansiosa

-Sí, ¿Porqué?

-Mmmm, a ese moreno, fornido me lo había ligado yo pero al “lindo” de Josh se le ocurrió hacerme una escenita y se largó, y lo pero es que ¡Fue a parar a los brazos de una rubia!- se fue a sentar a la cama y me hizo una seña para que la acompañara

-Qué tonto, otro más inteligente hubiera respondido por ti- dije siguiéndola

-Y ni siquiera supe su nombre- suspiró decepcionada

-No creo que tenga un nombre bonito- me acosté poniendo mi cabeza sobre sus piernas que estaban estiradas sobre la colcha- tal vez se llame Eustaquio- ella se rio y comenzó a peinarme con sus dedos

-¡Eustaquio!, o tal vez se llame Alexander- me levanté y le di un zape- ¡Oye!

-Alexander es un bonito nombre

-No tanto como Sandra- yo la miré a los ojos y sentí algo distinto a lo que había sentido antes- ¿Qué?, Deja de verme así, me asustas

-¿A poco estoy tan feo?

-Pues así como guácala no, pero guapísimo tampoco- pasó su dedo sobre mi nariz burlándose pues sabía que era la parte de mi cuerpo que más odiaba

-¡Deja en paz mi nariz! ¡Como si la tuya fuera de concurso!- se rio y se cubrió la cara con una almohada, yo comencé a hacerle cosquillas mientras ella se revolcaba sin querer quitar la almohada de su cara. En un descuido apreté fuertemente uno de sus senos.

-¡Auch!- se quejó ella y se sonrojó rápidamente sobándose discretamente pensando que no me daba cuenta

-¡Perdón!- dije yo acercando mi mano a donde estaba la suya y ayudándola a sobar la parte afectada, no me daba cuenta de lo que estaba haciendo hasta que ella me empujó levemente hacia atrás.

-No hace falta que tu me sobes también…- dijo rojísima

-Perdón

Yo no sabía a dónde voltear, o de hecho si debía voltear a algún lado. Me revolvía incómodo en la cama mientras que ella miraba hacia la nada con la almohada cubriéndole toda la parte de enfrente de su cuerpo y visiblemente turbada.

-Alex…- dijo por fin

-¿Qué pasa?

-¿Tu me quieres?- ¿a dónde llevaba esa pregunta?, claro que la quería

-¡Claro que sí, pequeña!- dije sin atreverme a tocarla todavía

-No, quiero decir, ¿Me quieres?- me fulminó con la mirada y yo entendí

-¿Qué quieres decir?

-…- ella levantó los hombros y me miró de nuevo

-San…

-No, Alex, necesito saberlo

-¿Para qué?, te quiero muchísimo

-¿Cómo amiga?

-…- Ahora era yo quien me quedaba callado

-Bueno… está bien, voy a salir a dar una vuelta

Yo no le contesté, dejé que se fuera dándome la espalda e incluso la dejé salir en pijama. ¿Qué quería decir con eso? ¿Qué era lo que quería saber en realidad? ¡Claro que la quería como amiga! Pero no sabía si la quería como algo más. Durante cuatro años fue simplemente Sandra, la chica que me consolaba de mis rupturas amorosas y con quien peleaba diariamente y hasta por teléfono, mi amiga, era casi mi hermana, la hermana que nunca tuve. En ese momento sonó el teléfono.

-¿Diga?

-Alex, qué bueno que te encuentro, necesito hablar contigo.

-¿¡Emily!?

Sandra... 

Me salí del cuarto sintiéndome como en las nubes, y no precisamente porque por escasos dos segundos había tenido la mano de mi adoración sobre mi pecho sino por todas las cosas que pasaban por mi cabeza. La imagen de él haciéndome cosquillas, su cara cuando se quedó callado al escuchar mi pregunta, su mano sobre mi pecho, la sensación de duda antes de hablar con él. 

Para cuando bajé a la realidad me encontraba a la mitad de un pasillo y enfrente del elevador. Me volteé hacia donde sabía que estaba el cuarto de Arlín pero al dar el primer paso, dudé. 

¿Debía pedir consejo a esa hora de la noche? 

Ya era muy tarde y seguramente se había dormido en cuanto tocó la almohada con la cabeza. Volteé de nuevo para irme hacia el elevador y bajar a la alberca pero me detuve. 

¿Habría esperado a Nick? 

Porque si era así entonces seguramente seguía despierta intentando sacarle la información de dónde había estado. Giré de nuevo sobre mis talones y de pronto comprendí que me veía ridícula. Y aunque nadie me estuviera viendo decidí dejar de hacer ese tipo de cosas y di otro paso en dirección al cuarto de mi amiga, de todas maneras, lo peor que podía pasar era que me viera feo por despertarla. 

Caminé al fin sin prisa hacia el cuarto y al llegar dudé en tocar la puerta. Levanté mi mano formando un puño dispuesta a hacerla sonar sobre la madera de la puerta y me detuve ahí. 

¿Qué tal si estaban "ocupados"? 

En un momento de idiotez mi mano se movió rápidamente y cuando me di cuenta, ya estaba esperando a que me abrieran. Pasaron algunos segundos en los que pude escuchar el sonido de alguien que se levanta de la cama y que busca algo con qué cubrirse y se abrió la puerta dejando ver a un Nick adormilado viéndome con cara de pocos amigos. 

- ¿San?, ¿Estás bien?-yo sonreí avergonzada. Al parecer no había sido una buena idea eso de ir por Arlín. 
-Sí, ¿está Arlín?- él me miró 
-Está dormida y enojada- yo sonreí de nuevo y me di la vuelta para irme- ¿Puedo ayudarte? 

¿Que si podía ayudarme? Por mi mente pasó la idea de que en esos momentos nadie me podía ayudar (así de negra veía yo la situación). Además de que él era su amigo, seguramente lo defendería. 

-¿Qué hizo AJ?- volvió a la carga, pero... ¿El sabía de AJ y yo?- dame un minuto, voy a ponerme algo presentable, ¿tú...?- me miró de arriba abajo y me di cuenta de que estaba en pijama. 
-¡Whoops! no me había dado cuenta- él se rio y con un ademán me invitó a pasar. 

Adentro del cuarto tomó un montón de ropa lo que me hizo pensar que si así elegía su ropa diario no era extraño lo descombinado de su estilo algunos días. Se metió al baño y cuando salió me prestó un abrigo negro que me quedaba grande y muy largo (era de él). Luego me guió hacia la puerta. 

-No queremos despertarla, créeme- me susurró refiriéndose a mi amiga y cerrando la puerta detrás de nosotros. 

Seguimos caminando, yo siguiéndolo a él, hasta que llegamos al lugar que tenía en mi mente desde el principio: la alberca. 

-Entonces, AJ...- dijo dejando escapar el aire por la boca y acercando una silla de playa a donde yo me había instalado- ¿Qué hizo? 
-Es algo... vergonzoso- y de hecho no pensaba contárselo pero me miró y en sus ojos vi tanta sinceridad que me desarmó por completo- en realidad no sé. 
-A ver, explícamelo como si yo fuera Arlín- claro, como si fuera tarea fácil. 
-Uhm... es difícil porque no sé en qué parte de la trama estás. 
-Bueno, estoy en la parte de la trama en que tú y AJ son los mejores amigos que yo he visto en mucho tiempo- yo suspiré y me envolví un poco más en el abrigo- O al menos eso es lo que me cuenta él. 
-¿Qué te ha contado? 
-Pues que eres su confidente, que incluso puede contarte lo que hace con sus múltiples chicas, que te quiere mucho, no sé, que eres su amiga, te aprecia- yo me quedé estática. Había cruzado la línea y no me había dado cuenta. Era por eso que Alex ni siquiera podía verme como algo más que no fuera su amiga. No hacía click en su cabeza que yo fuera una de las tantas candidatas a novia que tenía- ¿Qué piensas?- Nick me sacó del mundo paralelo al que me había encaminado pensando en todo eso. 
-Pasé la línea- murmuré 
-¿Qué línea?- Nick estaba confundido 
-La línea de la amistad y el romance- en ese momento ya ni siquiera estaba consciente de que Nick estaba ahí, había viajado hacia atrás en el tiempo y recordaba cuando apenas lo conocía. 

Debo admitir que en ese concierto nunca pensé siquiera que iba a ser mi amigo a tal magnitud, simplemente lo visualicé como a alguien a quien estaba indirectamente ligada. Después las sonrisas, las miradas, las invitaciones a restaurantes. ¡Ningún asistente de mercadotecnia tenía ese trato en ningún lugar! ¿Yo le había gustado? Si no... ¿Qué otra explicación había para sus actitudes? 

-¿San?- Nick me movió y desperté de mi viaje- ¿Qué pensabas? 
-¿Hace cuándo que me conoces, Nick? 
-Pues desde que AJ te presentó como la asistente de Donald. 
-¿Te comentó algo acerca de mí?- quería saberlo todo de esta situación. 
-Pues que eras simpática- Algo estaba escondiendo y lo sorprendí tratando de guardar el secreto 
-¡Dime! si fueras Arlín ya me lo hubieras contado todo- traté de tentarlo. 
-Tú le gustabas, pero se fueron dando las cosas- me dijo y luego como si se acordara de algo exclamó- ¡AJ me va a matar si se entera que te lo dije! 

Pero mi mente ya no estaba en la alberca. ¿Cómo pude haber sido tan tonta? Tal vez en su intento de hacerse parecer más agradable conmigo y de esa manera conquistarme por decirlo de algún modo había descubierto que yo era un buen prospecto de amiga y yo tenía los cables cruzados. Ahora era demasiado tarde. Sentí una lágrima en mi ojo derecho y volví a la realidad. 

-¿Le gustaba?- dije más para hacerme a la idea que para conseguir una respuesta por parte de él. 
-Sí, le gustabas mucho... 
-Gracias, Nick- dije y me levanté mientras que él se quedaba sentado viéndome irme.

Alexander... 

No podía creer lo que estaba escuchando, o más bien lo que Emily estaba diciendo. ¿Cómo podía ser que estuviera embarazada? Y peor aún, ¡De mí!, ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 

-¿Y qué vamos a hacer? 
No sé, te llamo después- necesitaba un momento para pensar así que colgué. 

¿Qué íbamos a hacer? “Íbamos”, eso me sonaba a muchas personas y hasta donde yo me había quedado, ella no quería saber nada más de mí. Se escuchó el ruido de la puerta y yo volteé para saber quién era. ¿Quién más podía ser? Mi amiga con un abrigo más grande que ella y yo juntos entraba por la puerta del cuarto. 

-¡San!- no me escuchó, venía pensando en algo- ¿San? 
-¿Qué pasó?- su voz sonaba apagada 
-¿Qué tienes?- Me acerqué a ella y le rodeé los hombros con un brazo. Ella me miró y sonrió 
-Nada- suspiró- AJ, ¿Crees que puedas sobrevivir a este viaje tú solo? 
-¿Porqué? 
-Es hora de regresar a casa- me hablaba como si no la estuviera tocando. 
-¿A casa?, ¿Porqué?, -¿Acaso pretendía dejarme solo? 
-Es mejor 
-¿Mejor? ¿Fue por lo de hace rato? ¡Perdóname, no fue mi intención!- me separé de ella y poco me faltó para arrodillarme y rogarle que no me dejara solo. 
-Alex, no es por eso 
-San, no me puedes dejar ahora- yo estaba desesperado- no ahora que Emily intenta embaucarme. 
-¿Embaucarte?- me preguntó sorprendida y por un momento todo ese hielo que se había formado, se derritió frente a nuestros ojos- ¿Cómo? 

Yo dejé de hablar súbitamente y volví a mirarla, algo en sus ojos me decía que me estaba ocultando algo. Tomé una de sus manos y la guié hacia la cama hasta que quedamos sentados uno frente a otro. Ella evadía mi mirada como si la estuviera interrogando, era como si de un momento a otro fuéramos personas desconocidas y estuviéramos tratando de comenzar una conversación. 

-Emily me llamó- dije comenzando y ella por primera vez no hizo gestos al escuchar el nombre de mi ex novia- me dijo que está embarazada 
-Wow, ¿y tú eres el padre? 
-No creo, o más bien no quiero serlo- dije yo mostrándome totalmente transparente ante mi amiga 
-Pues eso debiste haberlo pensado antes de dejar que tus hormonas controlaran tu cerebro- ¡Ouch! Directo a la llaga- ¿Para qué me necesitas? 
-¿Quién eres y qué le hiciste a mi amiga?- ella guardó silencio- En serio, ¿Qué te pasa? 
-Nada, perdóname. ¿Hace cuánto que no te acuestas con ella?- preguntó volviendo al menos un poco a la normalidad 
-No sé, como mucho tiempo 
-¡Números, Mclean, números!- me exigió, ella también estaba un poco desesperada 
-Tres meses- dije tratando de hacer las cuentas rápido y sacando un número más o menos exacto 
-¿Y cuánto tiempo lleva embarazada? 
-No sé... 
-¿No dijiste que te había llamado?- ya me estaba regañando 
-Sí, pero estaba confuso y no la escuché. 
-Llámala y trata de averiguarlo, yo me voy mañana de regreso a Los Angeles 
-¡San! ¡No me dejes!- dije yo, no podía lidiar con esto yo solo 
-Es en serio, quiero regresar a casa antes de que toda esta situación empeore- ¿Qué situación? Pensé yo 

Pero ella se levantó de la cama y comenzó a arreglar sus cosas, al parecer no la iba a convencer de nada y estaba yo solo en esto. Se acercó una vez que había terminado, se quitó el abrigo y me lo dio. 

-¿Podrías dárselo a Nick y darle las gracias por mi?- yo asentí casi llorando, sentía los ojos ardiendo por querer soltar lo que traía dentro y ella me miraba de la misma forma. 

Se acostó en la cama y se volteó hacia la pared. No, el tema de conversación se había terminado y no había nada más qué hacer, yo estaría solo y tendría que enfrentarme al problema sin la ayuda de mi mejor amiga. Antes de que me acostara y mientras le veía la espalda volteó levemente y me miró de reojo. 

-Alex, tienes mi celular, no dejes de avisarme lo que pase con Emily- al decir esto el cielo se volvió a abrir dándome una pequeña luz de esperanza. Me acosté rezando porque no se fuera pero al despertar, ella ya no estaba. 

Encontré una nota sobre el mueble de la televisión... “Alex, perdóname por irme de esta manera pero necesito pensar. Recuerda que te quiero mucho. Llámame en cuanto llegues. San”. No sé cuánto tiempo pasó mientras yo pensaba pero de repente tocaron a mi puerta. Era Ishé que buscaba a mi amiga. 

-¿Cómo que se fue?- preguntó sorprendida- ¿Por qué no nos dijo nada? 
-No sé, a mi tampoco me quiso decir la razón... 
-¿Pasó algo? 
-Pues...

Sandra…


Mi cuerpo estaba sentado sobre uno de los sillones en la sala de espera del aeropuerto, con mis maletas pisándome los dedos de los pies y un boleto de avión en la mano. Viendo hacia el techo del lugar en una expresión totalmente ausente. Mi mente, en su asunto, viajaba del presente al pasado tan rápido que el único que entendía el orden era mi subconsciente, para mí, todo estaba borroso. 

La gente me miraba y aún ahora no sé si era por lástima o por ser la jovencita más descuidada en su arreglo personal de todo el universo, mi playera tenía manchas de catsup y mostaza por todo el frente, mi pantalón no estaba planchado, mi cabello no había conocido ese día los beneficios del cepillo y creo que ni siquiera me había lavado la cara. Me sentía sucia pero no me importaba y los ojos me ardían como si se fueran a salir de sus cuencas. Había pasado toda la noche llorando y pensando, pensando y llorando sólo interrumpida por periodos en los que me quedaba quieta y escuchaba la respiración de aquél que nunca sería mío.

Un pequeño temblor en mi trasero me hizo moverme al fin de mi posición vegetativa y buscando en la bolsa posterior de mis jeans saqué al aparato responsable. El número de Ishé se mostraba en la pantalla mientras que el teléfono se retorcía entre mis dedos. No quería responder, ya sabía lo que me diría: “San, tienes que regresar” o “San, no voy a obligarte pero debes hacer lo correcto” o tal vez “¿Acaso no quieres que sepa que siempre cuenta contigo?” Y no sabría qué contestarle lo que hubiera terminado en mi patética figura regresando al cuarto de Alex implorando por perdón. ¡Yo no había hecho nada malo! La llamada se trasfirió al buzón de voz y yo volví a recargar mi cabeza en el respaldo en una actitud casi agonizante con el teléfono en mis manos y el boleto resbalando hacia el suelo.

Pero sabía que era demasiado bueno para ser verdad, el teléfono volvió a vibrar y en esta ocasión era un mensaje de texto. ¡Ishé sabía que era adicta a los mensajes de texto! ¡Esto era tortura! Mis dedos se paseaban por los botones del teléfono para averiguar qué tenía mi amiga qué decir. “San, ¿porqué no nos dijiste que te ibas?” Bien, al menos no era nada acerca de tener que regresar. ¿Por qué? Porque ni siquiera yo me sentía capaz de irme y sin embargo había llegado al aeropuerto y comprado mi boleto en una especie de sopor que no me permitía ver la realidad de lo que estaba haciendo. Miré el teléfono y sin quitar mi mirada de borrego a medio morir me dio risa. No me pude contener, y ni siquiera sabía porqué me estaba dando ese ataque repentino. La gente me miraba y yo no podía dejar de verme tan estúpida.

Justo en ese momento, una cabellera rubia llamó mi atención y volteé hacia la mujer dueña de ese cabello deteniendo mi risa de inmediato. Estaba dándome la espalda y con una maleta negra casi igual a la mía pero al voltear me quise esconder debajo de la tierra. Era la zorra de Emily. Yo me hice la desentendida y figuré no haberla visto aunque no tenía que hacerlo porque al parecer no me parecía en nada a la Sandra que ella recordaba. ¿Así que estaba aquí? Interesante situación. Sonó su teléfono y lo contestó. Yo, fingí voltearme pero me puse alerta para escuchar la conversación.

-¿Hola?, ya, ya llegué al aeropuerto. ¿Cómo dices? No, él no vino por mí. Pues no sé, déjamelo a mí que seguramente vamos a obtener una muy buena pensión para nuestro hijo de parte de ese zoquete.

¿Hablaba de Alex? ¿O sea que no era su hijo? ¡Lo sabía! Tenía que advertirle a Alex acerca del plan maquiavélico de la idiota esta. Me levanté de mi asiento y ella me miró detenidamente como si me reconociera y después se volteó. Ok, no me había reconocido, me había mirado despectivamente como si fuera una pordiosera que esperaba que alguien le comprara algo de sus pocas pertenencias para poder comer algo. Lo había decidido. Ella no se iba a burlar de Alex. Si quería guerra, ¡Guerra iba a tener!

Tomé mi maleta rápidamente y salí corriendo del aeropuerto golpeando a la chica en cuestión a propósito. No iba a permitir que se le trepara a Alex como si fuera toda una enredadera. Me subí al primer taxi que me encontré quitando a los peatones de mi camino en el momento en que se cruzaban. No podía llegar tarde.

Tráfico. Un tráfico realmente desesperante pero lo que me consolaba era que Emily debía estar en el mismo lugar que yo. De pronto recordé mi teléfono y marqué desesperadamente al número de Ishé.

-¿San? ¿Dónde estás?

-En un taxi, voy para allá- dije desesperada

-¿Cómo?, ¿Qué te hizo cambiar de idea?

-Una bestia que acabo de encontrarme

-Hasta parece que viste a Emily- dijo ella riendo

-Si llega antes que yo, detenla, no la dejes ver a Alex

-¿Cómo?

-¡Shelly! No es tiempo de explicaciones, no la dejes ver a Alex- colgué.

No podía dejar que lo viera sin que yo llegara primero. Tenía que… tenía que abrazarlo. ¿Cómo podía haber sido tan tonta como para irme de esa manera? Sí, ella lo había cortado y por primera vez desde que me cautivó su mirada sentí por un momento que podía ser mío. No lo iba a perder de nuevo, y menos en manos de “esa”. Golpeé el asiento de enfrente con mi puño derecho para demostrar mi impaciencia y el conductor me miró por el retrovisor.

-¿Está segura de que tiene cómo pagarme?- me dijo viéndome el cabello enmarañado

-¡Guarde silencio y concéntrese! 

-Sólo pregunto

-¡Pues ya no lo haga!

Me fui todo el trayecto en silencio y al llegar al hotel y sin que el taxi se detuviera completamente salté aventando el dinero en el asiento delantero. Corrí con mi maleta en la mano hasta el elevador y mientras se cerraban las puertas descubrí que Emily estaba en la recepción. ¿Cómo había llegado antes que yo? Eso no importaba ahora y mientras el elevador subía yo intentaba arreglar al menos un poco mi cabello.

Al fin se abrían las puertas y yo corrí como caballo desbocado hacia la habitación que había compartido con mi amigo. Toqué la puerta desesperada y nadie me abrió. Seguramente estaba en el cuarto de alguien más pero ¿Quién? La puerta del elevador se volvió a abrir y ahí estaba la estúpida del cabello rubio. ¡Tenía que apurarme! Pero ella no me lo permitió.

-Disculpa, ¿Eres Sandra?- dijo ella quitándose los lentes de sol

-¿Quién quiere saber?

-¿No me recuerdas? Soy Emily, la novia de Alex

-Ah si, la ex novia de Alex- dije remarcando la palabra ex y ella se molestó

-¿Sabes en dónde está? ¿Acabas de llegar?- señaló mi maleta

-Tendrás que buscarlo por tu cuenta- le dije ignorando su último comentario

Me di la vuelta y dejando mi maleta tirada corrí hacia el elevador de nuevo. Como si se tratara de una carrera ella aventó su maleta también y corrió detrás de mí. Alcanzó a truncar el movimiento de la puerta del elevador antes de que se cerrara y entró. Yo, al ver su reacción me salí y me decidí por las escaleras. Nunca había corrido tan rápido en mi vida. Marqué el celular de Alex.

-¿Si?

-Alexander, ¿En dónde estás?

-¿San?

-¿Dónde carajos estás?

-En el cuarto de Nick

Debía correr más rápido si quería ver a Alex antes de que la zorra lo viera primero. Tenía que llegar al cuarto de Nick rápido y mis piernas ya no daban para ir más rápido. Llegué al piso y abrí la puerta de las escaleras para escuchar el timbre del elevador que se abría dejándome ver a Emily. ¿Cómo ganarle la carrera? Algo debía hacer. Estaba tan desesperada que me aventé contra ella y la jalé de los cabellos. ¿Qué más podía hacer? Ella se debatía pero en un momento de furia al recordar su conversación con no sé qué clase de tipo en el aeropuerto la azoté contra la puerta del cuarto de Nick. El silencio reinó durante unos segundos.

Alexander…

Primero la llamada de San me hizo preguntarme si habría regresado, después con el golpe en la puerta lo comprobó aunque todavía necesitaba saber porqué la agresión. Nick, Arlín y yo nos levantamos de la cama inmediatamente y abrimos la puerta. San tenía a Emily agarrada del cabello y las dos intentaban alejarse mutuamente de la puerta. No se golpeaban pero poco faltaba para que a Sandra le saliera fuego de la boca.

El problema era que estaban atrayendo a mucha gente, entre ellos a Caro e Ishé. Arlín y yo usábamos a Nick de barrera en contra de los manotazos que se daban esas dos mujeres.

-¡ustedes dos, adentro!- gritó Caro refiriéndose a Nick y a mí mientras empujaba gente para llegar al lugar del problema.

Nosotros obedecimos inmediatamente encerrándonos por dentro y metiendo a Arlin con nosotros.

-¡Hey! Yo me quiero enterar- gritó Arlin ya adentro

Pero no tuvimos que esperar mucho tiempo porque Caro, Ishé y las dos responsables de todo el lío afuera del cuarto abrieron la puerta y entraron. San se fue directamente a un sillón y Caro se sentó junto a ella bajo nuestra mirada.

-¿Me quieren explicar qué fue todo eso?- Ups, Ishé estaba enojada

-Shelly, yo creo que esto es de tres- dijo Arlin desde atrás de Nick

-¡¡Cuando afecta la reputación del grupo es cosa de todos!!y ahora parecía que hablaba Kevin y hablando de él, qué suerte teníamos de que no se hubiera enterado.

-Pues yo venía a hablar con Alex- se le ocurrió decir a Emily mientras se sobaba el vientre casi tan plano como mi trasero

-¡Ay por Dios, no seas hipócrita!- gritó San levantándose del sillón, y hubiera ido a golpear a Emily si Caro no la detiene de la playera

-Y no voy a hablar mientras “esa” esté presente- dijo de nuevo Emily causando que San resoplara pero yo debía tomar parte en la discusión.

-¿Podrían dejarnos solos?- dije al fin y todos se levantaron menos Sandra- tú también, San- ella me miró sorprendida y después se retiró azotando la puerta del cuarto.

También recibí miradas de desaprobación de Carolina y de Arlín pero aún así esperé a que todos se fueran y cerraran la puerta. No podía darme el privilegio de tener testigos en ese momento.

-¿Qué te parece?- preguntó Emily haciendo el mismo gesto ridículo de sobarse el estómago que comenzaba a irritarme

-¿Cuántos meses tienes?- pregunté yo deteniéndome de mi barrera de protección (una silla) que me mantenía fuera de su alcance

-Dos meses, ¿No es adorable?- yo me quedé en silencio, ¿Dónde estaba lo “adorable” de una panza plana?

-¿Cómo sabes que es mío?

-¡AJ!, ¡Me ofendes!- ella me dijo mientras se acercaba hacia mí- ¿De quién más puede ser?

-No lo sé, ¿De Joel?- oh, oh, había cruzado la línea pero por un momento sentí el frágil alivio de su silencio.

-¿De Joel?, recuerda que no fui yo quien te engañó, Alexander- Whoops, se había enojado y se acercaba peligrosamente hacia mí- Fuiste tú quien me engañó- ¿O qué? ¿Ya no quieres a nuestro bebé?

-Yo no dije nada- dije tratando de defenderme y en un momento de estupidez masculina fui a tocarle el vientre a mi ex novia. Ella sonrió.

-Quiero que vuelvas a casa, Alex- dijo sonriendo aún y tomando mi mano- de hecho vine para quedarme contigo los días que falten

-Bueno, todo esto es tan precipitado, San viene conmigo.

-¿La pordiosera que me atacó?

-¡No es una pordiosera!- traté de defender a mi amiga- Sus razones habrá tenido- ella me miró con odio

-¿La vas a defender?- yo callé- si la vas a defender, entonces yo no sé qué vine a hacer aquí.

¿Se iba a ir? ¿Se iba a rendir tan fácil? Yo en realidad quería estar seguro de que ese bebé era mío porque estaba más que seguro que había usado protección con Emily y aunque el condón es solamente un 96% seguro, no me creo con tan mala suerte como para haber caído en ese insignificante 4%. ¿Mala suerte? ¿Ahora se le llamaba así? Genial, ahora tener un hijo era tener mala suerte. Sin embargo no era eso lo que quería decirles, era mala suerte tener un hijo CON EMILY.

La miré un momento y ni siquiera la deseé, lo cual era raro en mí porque tomando en cuenta que había tenido relaciones en más de una semana, habría querido hacer algo con ella. Al fin y al cabo, era mi ex novia y me estaba pidiendo que regresara con ella. 

-¿Qué piensas?- preguntó Emily rompiendo mi burbuja

-En cómo pedirle a San que se vaya a otro cuarto

-¿Está durmiendo contigo?- Bien, de nuevo había empeorado las cosas- ¿Y yo soy la zorra?

-¡No es ninguna zorra! Fue una coincidencia.

-¡A eso no se le llama coincidencia, Alexander!, ¡Se le llama aprovechamiento!

Yo decidí dejar de pelear, eso no nos llevaría a nada, y menos ahora que tendríamos un hijo. Oh Dios, tendríamos que casarnos, e invitar a las familias, comprar una casa familiar y vivir como un matrimonio feliz, o al menos aparentarlo. No había pensado en eso. ¿Sería lo más conveniente? ¡Necesitaba ayuda! ¿Porqué saqué a San del cuarto?

Sandra…

Al salir del cuarto me quedé parada unos segundos sin saber hacia dónde dirigirme, me sentía traicionada, desprotegida y totalmente estúpida. Caro, Arlín, Ishé y Nick salieron del cuarto justo detrás de mí y Nick se fue a encerrar en el cuarto de Brian para no llamar la atención del público en general.

Mis amigas se quedaron mirando, no dijeron nada pues entendieron la expresión de mi cara que pedía silencio para poderme concentrar. Concentrarme en un lugar dentro de mi mente en donde el revoltijo de sentimientos no estuviera presente. Me miraron extrañadas pero yo me alejé caminando.

¿Cómo fue que llegué a la cafetería? No lo sé, había una imagen borrosa de un taxi y unas monedas pero nada más.  Era un lugar como tantos, manteles a cuadros rojos y blancos  y grandes ventanas que daban hacia la calle y dejaban entrar los pocos rayos de luz que se filtraban entre las nubes de ese día lluvioso. Al menos nadie me conoce, pensé sentándome en la última mesa del rincón. Pedí un café cargado y me dispuse a adentrarme en mi cabeza.

Quería convertirme en una piedra, en una formación de calcio que no sintiera nada, me hice a la idea de que Emily tendría que convertirse en mi amiga si es que yo quería seguir viendo a Alex… y al bebé. Una divina responsabilidad con nombre. Concéntrate en respirar, quédate quieta por periodos cada vez más largos.

-¿Vienes sola?- la pregunta me hizo caer a la Tierra dándome un golpe contra los ojos verdes de ese intruso.

-En realidad te acabas de sentar sobre mi amigo imaginario- dije cortante. Prefería parecer una loca a que se quedara ahí intentando sacarme plática.

-Oh, no creo que le moleste- sonrió y me irritó tanto que mi mano luchó contra los impulsos que mi cerebro le mandaba de tirarle el café a la cara- Te ves cansada

-Es una manera de decirlo

-Me llamo Michael- estiró la mano por encima de la mesa y mi taza de café- ¿Y tú eres?

-Sandra- murmuré esperando que no me oyera

-Bonito nombre- yo me sonrojé- ¿Y qué te trae por aquí?, ¿Te cortó tu novio?, ¿Tienes problemas en tu casa?

-…- yo lo observé detenidamente. ¿Qué hacía él aquí?

-Siento entrometerme pero este es el café de los deprimidos, mira a tu alrededor.

Yo giré la cabeza después de analizar por segunda vez consecutiva su sonrisa. Gente sola, algunos llorando y otros más simplemente ahogándose en el líquido negro que llenaba sus tazas.

-¿Y tú qué haces aquí?- pregunté sin verlo

-Nada, me gusta el lugar.

-No aquí- moví los brazos haciéndole ver todo el lugar- sino aquí- señalé la mesa

-…- Se quedó mirándome serio y por un momento pensé que lo había ofendido y que se iría pero me equivoqué- me agradas- sonó mi celular. Salvada por la Campana. Lo contesté y así no se dio cuenta de que me había turbado su respuesta.

-¿Si?

-San, Alex quiere hablar contigo- dijo Caro del otro lado de la línea.

-Pero yo no…

-¿San?- le habían pasado el teléfono y por un momento estuve tentada a colgarle.

-No, tu hada madrina- le contesté sarcástica- ¿Qué quieres?

-Necesito tu ayuda, Emily quiere quedarse conmigo pero…- me estaba corriendo. Había pasado la línea.

-No te preocupes por mí- dije- Dale mi pedazo de cama, total.- Y le colgué.

Miré al intruso mientras inspeccionaba mi expresión de piedra y dejé mi teléfono sobre la mesa. Mi mano temblaba y el la tomó entre las suyas. ¿Era yo o este tipo estaba loco? Iba demasiado rápido. Yo sólo abrí los ojos y traté de recoger mi mano pero él no me soltó. 

-¿Quieres ir a caminar?

¿Qué podía yo hacer? Él parecía saber lo que me pasaba y que estaba totalmente vulnerable a lo que todo el mundo me pidiera en el momento. No me dejó contestar, con mi mano aún entre las suyas dejó un billete sobre la mesa, se tomó mi café ante mi mirada de indignación, tomó mi celular, se lo metió a la chamarra y me jaló hasta salir del local.

-¿De dónde eres?- la pregunta surgió después de un tramo de camino silencioso

-Los Ángeles

-¿Y qué haces aquí?

-Vengo de estorbo oficial- dije molesta visualizando a Emily y a Alex abrazados sobre la cama

Pero no expliqué nada más. Me quedé callada hasta que llegamos a Central Park y nos sentamos sobre una banca y nos quedamos callados el uno al lado del otro y como por tercera ocasión fue él quien comenzó a hablar.

-¿No quieres saber qué hago aquí en Nueva York?- preguntó poniendo su cara frente a la mía

-Sí…- ¿Qué más podía yo hacer?

Y de pronto ahí estaba yo, viendo cómo me explicaba algo de su trabajo, un ingeniero en sistemas de sonido o algo así y yo sólo pensaba en Alex. Abrazando la pequeñísima posibilidad de que él se diera cuenta de la clase de persona que era Emily y de que fuera mío, completamente mío por primera vez en mi vida. Los dientes blancos que se movían hacia arriba y hacia abajo mientras hablaba, la boca, los labios carnosos, esa sonrisa. Mi cuerpo se movió más rápido que mi razón y ya estaba besando a Michael pero mi cerebro interrumpió como un niño al que no le estás poniendo la suficiente atención y me separé de sus labios totalmente avergonzada.

-¿Qué fue eso?- preguntó llevándose dos dedos a sus labios- no es que me haya molestado pero me tomaste por sorpresa.

-Perdón- balbuceé levantándome de la banca y salí corriendo lo más rápido que pude.

¡Qué bruta era! Había besado a Michael pensando en Alex y lo había besado con tanta fuerza. Como si al otro lado de ese beso pudiera existir la posibilidad de una nueva vida. Entré a una tienda que encontré y compré una cajetilla de cigarros. Hacía más de tres meses que no tocaba un cigarro ni para olerlo y todo ese esfuerzo se derrumbaba por una idiotez.

Salí de la tienda y encendí uno, me lo fumé tan rápido que no tuve tiempo de asimilar la nicotina que de golpe se adentraba en mis pulmones. Lo apagué con la suela de mi zapato mientras prendía otro y aspiraba la bocanada de humo.

Comencé a marearme y sentí nauseas. Apagué el segundo cigarro sin habérmelo terminado e intenté caminar en línea recta hacia el hotel. Cada paso era un nuevo reto por construir la línea hacia mi meta. Gracias a Dios el mareo no duró mucho tiempo y al fin llegué al hotel.

Subí al cuarto de Ishé y Brian pues supuse que ahí estarían todas y tendrá que confesarme con ellas. Toqué la puerta y Arlín abrió, al parecer mi intuición seguía funcionando.

-¡San!, Nos tenías muy preocupadas- dijo abriendo la puerta y dejándome pasar- ¡Ya llegó San!

-¡Mugre Sandra!- gritó Ishé al verme- ¿Qué no tienes celular para marcarnos y decirnos qué es de ti?

¡El celular! ¡Era una bruta doble con chispas de chocolate, chantilly y una cereza encima! El celular lo tenía Michael en la bolsa de su chamarra y ahora tendría que verlo después de tan vergonzoso episodio.

-¡Apestas a cigarro!- se quejó Arlín oliendo mi ropa

-¿Fumaste?, ¿Qué no lo estabas dejando ya?- me recriminó Ishé

-¡Déjenla! Creo que está aturdida

Y que si estaba aturdida. , mi pequeño y adorable celular estaba metido dentro de una oscura bolsa de la chamarra de cuero café de un casi desconocido.

-Necesito hacer una llamada

-¿Qué?, ¿Porqué no nos contestas?, ¿Dónde estabas?- Demasiadas preguntas y yo sólo marqué mi número desde el teléfono del cuarto.

-¿Diga?

-¡Michael!, habla Sandra

-Hola

-este, tienes mi celular- Y yo moría de vergüenza una vez más

-Sí, y eso quiere decir que volveré a verte, bonita- ay no.

-¿Dónde te veo?

-¿Dónde te estás quedando?- eso no estaba funcionando. 

-Te llamo en diez minutos.

Colgué en medio de un ataque de pánico total. Él quería verme y yo no tenía cara para verlo a los ojos. Seguramente se estaba imaginando cosas que no iban al caso. Era una estúpida, estúpida, estúpida.

-¡Soy una imbécil!- dije dejándome caer sobre la cama.

-¿Porqué?- preguntó Arlín sentándose junto a mí.

Y tuve que contarles todo. Absolutamente todo. El taxi, la cafetería, la mesera pelirroja, el intruso, la llamada de Alex, el ‘robo’ de mi celular, el paseo y por fin, el beso.

-¿Lo besaste?- preguntó Ishé

-¿Y besa bien?- preguntó Caro

-¡Ese no es el problema! Lo besé pensando en Alex y ahora tiene mi celular y quiere verme aquí en el hotel y yo no lo quiero ver porque si de por si está pensando cosas que no son, después del beso que le planté seguramente se va a sentir con autoridad para hacer algo más conmigo y eso no lo podría permitir porque ¡Ni siquiera lo conozco!- dije sin parar ni un momento a tomar aire.

-Eso debiste haber pensado antes de besarlo, San

-¡El problema es que no pensé!

-¿Y qué vas a hacer?

-Solicito ayuda

-Que venga, yo voy por tu cel- dijo Ishé ya más calmada

-¿Y qué le vas a decir? Porque entonces va a pensar que me escondo de él, y se va a preguntar porqué si ya le había plantado ese beso ahora no lo quiero ni ver- dije desesperada.

-Pues que estabas cansada y que te fuiste a dormir temprano

-Por cierto, San, ¿Dónde vas a dormir?- preguntó Arlín- ¿AJ te corrió no?

-Sí- dije levantándome de la cama- por cierto, ¿Dónde quedó mi maleta?

-Se la llevó Alex a su cuarto.

-Maldita sea- ¿Porqué todo me salía mal?

-Vas a tener que hacerle frente- me recordó Ishé y yo no le vi ninguna gracia al asunto.

Yo me levanté de la cama. Desde que me había corrido del cuarto esa mañana para hablar con la idiota (sí, más idiota que yo) de Emily había tenido ganas de darme un baño. Simplemente ya no podía con los fantasmas en mi cabeza y necesitaba un gran chorro de agua caliente para despabilarme. Salí del cuarto de Ishé sabiendo únicamente que iría por mi maleta y que no pensaba compartir el cuarto con Emily. Nada más. ¿Dónde iba a dormir?, ¿Qué le iba a decir a Alex?, ¿Qué cara le iba a poner a la zorra?, ¿Cuándo le volvería a hablar a Michael? Tantas preguntas y ni una sola respuesta.

Llegué a la puerta del cuarto 2156 y toqué la puerta. Rogué en silencio porque no estuvieran haciendo nada o como diría mi mamá: ‘intimando’. La puerta se abrió y la cara de mosca muerta de la ex novia embarazada y maldita mentirosa de Emily se asomó.

-Alex, tu amiga- dijo sin dejarme pasar.

Si me trae la maleta y me manda a volar sin siquiera hablar conmigo, pensé, juro que lo noqueo de un derechazo. Su cara se asomó y salió sin decirme nada con la maleta en la mano.

-Vamos afuera- dijo jalándome de la mano guiándome por el pasillo.

Alexander…

Saliendo del hotel San me detuvo en seco jalándome de un brazo. 

-¿A dónde vamos? 
-Al estudio 

Dijo alguna otra cosa que yo ya no escuché. Necesitaba estar solo con ella y lo más solos que podíamos estar era en ese lugar cerrado con llave y a esa hora de la noche. Literalmente la subí al coche porque venía más desganada que un pollo en camino a su sacrificio. Silencio. Todo el camino nos fuimos inmersos en un silencio denso cortado únicamente por los bostezos y suspiros de mi amiga. 

En un momento me pidió mi celular e hizo una llamada que no pude entender por venir perdido en el camino pero le dio un número de celular y colgó regresándome el aparato y sin decirme ni una palabra. 

Al fin llegamos y bajamos del coche. Saqué las llaves que me habían prestado en la mañana y jalando de nuevo a San entramos y nos fuimos directo a la cabina de sonido. Nos sentamos en las sillas frente a la consola y nos miramos. 

-Tiene dos meses- le dije rompiendo el hielo. 
-Necesito un cigarro- dijo sacando del bolsillo de sus jeans la cajetilla y el encendedor- ¿Puedo fumar aquí? 
-Sólo si me regalas uno- le sonreí 
-No porque tu voz corre peligro 
-Yo asumo toda responsabilidad- me alargó la cajetilla y el encendedor mientras sacaba la bocanada de humo de la boca 
-¿Porqué no le haces una prueba de ADN?- dijo sin verme a los ojos 
-Emily no está en condiciones de negociar, ya hace rato le pregunté que si estaba segura de que era mí y se molestó mucho. 
-Pues si ella no está en condiciones de negociar, tú tampoco- dijo mirándome a los ojos- y lo digo en serio 
-¿A qué te refieres? 
-Ok, aquí está lo que tienes que decirle- dijo y acomodándose se acercó a mí- tus managers- dijo despacio como para que yo lo entendiera- quieren estar seguros de todo esto porque una noticia así, en el lugar en el que están en este momento, casi sacando su siguiente disco, podría perjudicarles- yo lo pensé, tenía sentido. 
-Claro... ¿Por qué no se me había ocurrido? ¿Qué haría yo sin ti? 
-Caerías en las garras de cualquier arpía- dijo buscando algo en qué echar la ceniza de su cigarro. 
-Me alegro que regresaras- dije dándole un vaso de plástico olvidado por alguien ahí. 
-Fue pura casualidad- dijo algo seca- pero yo también me alegro- sonrió. 
-¿Cómo fue que decidiste regresar? 
-No sé, intuición femenina, le llaman- pero algo más había en esa sonrisa falsa. 

De pronto el silencio se volvió nuestro compañero una vez más. Ella fumaba y yo también. Nos mirábamos y volteábamos a algún otro lado. Ella se movía nerviosa mientras que yo me sentía de lo más liberado. Ahora tenía un plan y no dudaría en usarlo. Emily tendría que probarme que ese niño era mío. Un suspiro frente a mí desvió mi cabeza de Emily y el bebé. 

-¿Qué pasa? Te noto triste- le pregunté apretando su rodilla con mi mano y ella volvió a suspirar como preparándose a preguntar algo fuerte. 
-¿Por qué no me lo dijiste?- preguntó de golpe y con la voz cortada por las lágrimas que aún no salían de sus ojos. 
-¿Qué fue lo que no te dije? 
-Que yo te gustaba- se sonrojó y bajó la mirada. 

¿Quién le había dicho? ¡Nick! No podía creer que le había contado todo. ¿Desde cuándo sabía eso? 

-¿Quién te lo dijo?- Debía estar seguro- ¿Fue Nick? 
-Eso no importa, ¿Por qué, Alex? 
-Quería que fuera especial- dije sin mirarla- y fue especial pero de distinta forma. 
-¿Cuánto te gustaba? 
-Mucho, pero no vale la pena volver al pasado. Ahora eres mi amiga- Era lo mejor que podía hacer. Ella suspiró- San, ¿qué pasa? 
-¡Es que yo te quiero!- dijo ella desesperada y llorando. 
-¡Yo también! 
-No, Alex. No es ‘Yo te quiero’ es ‘Yo te amo’- dijo apagando su cigarro y encendiendo otro al tiempo que se levantaba de la silla y caminaba dándome la espalda. 
-Pero, es que eso no...- traté de encontrar las palabras- ¡Eres mi amiga!- ella se dio la vuelta, se limpió las lágrimas y caminó hacia mí. Respiró hondo, puso su mejor sonrisa y me estiró la mano. 
-¡Hola!, Me llamo Sandra ¿Y tú? 
-¿Qué haces?- dije confundido y dándole la mano para no parecer grosero mientras ella apagaba su cigarro. 
-Estoy empezando de nuevo- dijo llorando de nuevo y cubriéndose la cara con las manos- ¿Cuándo fue que te diste cuenta que era tu amiga? 
-No te tortures por eso- dije levantándome y abrazándola- Vamos al hotel 
-Tú irás al hotel, yo ya no tengo cuarto- me dijo limpiándose las lágrimas de nuevo. 
-Yo te voy a pagar tu propia habitación en donde tus amigas y tu podrán hacer reuniones secretas y maldecirme por ser un idiota sin que yo me entere- sonrió. Bien. Al menos una sonrisa. 
-Sólo lo acepto porque no tengo en dónde quedarme- dijo- pero mañana me regreso a mi casa. 
-¿Te vas a regresar? 
-Sí, necesito que me apapachen- dijo haciendo pucheros 
-¿Y yo para qué estoy? 
-Alex, ¿te suena lógico lo que acabas de decir?- Bueno, no era muy lógico pero trataba de ayudar- Quiero a mi mamá. 

La abracé por los hombros y nos regresamos al coche mientras que ella se limpiaba el resto de las lágrimas que traía en las mejillas. Nos subimos e iniciamos nuestro camino de regreso al hotel. Los minutos pasaron rápido y cuando me di cuenta ya estábamos estacionándonos. Apagué el coche y antes de bajar la volteé a ver. 

-¿Entonces, seguimos igual?- pregunté esperanzado 
-No sé, Alex- dijo ella mirándome seria- Es muy pronto para saber 

Bien. Era justo. No podía obligarla a que me contestara en ese momento, había pasado algo grande. Me había confesado que me amaba. Wow. Si yo lo hubiera sabido antes, ni siquiera me hubiera aventurado a ser su amigo. Pero también estaba la posibilidad de que hubiéramos acabado mal. Y ese pensamiento no era necesario en el momento, la verdad prefería quedarme como estaba, con una amiga, la mejor de todas. 

Nos bajamos y yo hice unas llamadas para arreglar lo de su cuarto. Estando en el lobby ella estaba nerviosa, yo no sabía porqué. Vimos a Ishé que aparecía en el horizonte y ella giró a buscar a alguien. 

-¡Sandra!- gritó una voz de hombre y los dos volteamos. 
-Michael- dijo ella y poco le faltó para esconderse detrás de mí. 
-Me dijo tu amiga Ishé que tu te habías ido a dormir temprano, vine a buscarla para darle tu celular- dijo el tipo de lo más tranquilo e ignorándome por completo 
-Sí, bueno. ¿Me lo das? 

En eso Ishé llegó corriendo y miró a San enojada. 

-¿Qué haces aquí? Pensé que estabas dormida 
-Pues sí, es que, Alex... quería... un... ¡Café!- dijo mi amiga pellizcándome secretamente. Ojalá el dolor hubiera sido secreto también. 
-Oye, aquí está tu celular- dijo Michael- ¿Y mi recompensa? 

San se quedó en blanco. ¿Qué tipo de recompensa quería? 

-Muchas gracias- dijo San aceptando el aparato de las manos de Michael 
-¿Eso es todo?, ¿Y mi beso?- Ishé se adelantó y le metió tremenda cachetada al intruso que le dejó la mejilla completamente roja- ¿Y a ti qué te pasa? 
-¿Cuál beso?- yo no entendía nada 
-¡Esta niña me besó hace unas horas! Y no es por nada pero besa muy bien- eso me hizo enojar. ¿Quién se pensaba que era? 
-¡Vete de aquí!- le dijo Ishé sabiendo que yo estaba comenzando a enojarme. 
-No entiendo a las mujeres. Te besan y luego no quieren saber nada de ti. Cuidado amigo- dijo dirigiéndose a mí- No es lo que parece- señaló a San y ella se quedó en blanco de nuevo mientras el se dirigía hacia la salida. Yo miré a las dos mujeres. 
-¿Alguien quiere explicarme qué fue todo eso?- dije enojado. 

Hacía solo un minuto San me había dicho que me amaba y ahora este tipo me venía a decir que lo había besado. ¿Qué le pasaba a Sandra? ¿Acaso todo esto era un juego para alejarme de Emily?

Sandra... 

-¿Alguien me dice qué fue todo eso?- repitió mi amigo mientras yo temblaba del coraje- ¿Sandra? 
-Yo creo que deberíamos ir a algún otro lado- dijo Ishé guiándonos hacia los cuartos. 

No tuvimos que esperar mucho, en cuanto la puerta del elevador cerró, la bomba explotó. Gracias al cielo que Ishé iba con nosotros porque si no, hubiéramos terminado heridos tanto física como moralmente los dos. 

-¿Fue un juego?- preguntó él 
-¿De qué hablas? 
-¡Eres tan egoísta! 
-¿Yo?, ¿Egoísta yo?- grité e Ishé se hizo hacia atrás 
-¡Sí, tú! 
-¡Explícate! 
-¡Me quieres para ti sola! ¡Y como no puedes tenerme, inventas estupideces acerca de Emily!- yo me atraganté con mi propia saliva. 
-¡Bájate de tu nube ya!, ¡No eres lo mejor del mundo! 
-¿Ah no?, ¿Entonces el ‘yo te amo’ fue una mentira?- yo comencé a llorar de nuevo. ¿Acaso mi día todavía podía ponerse peor? 
-¡Eso fue cierto! 
-¿Lo besaste? 
-¡Para qué quieres saberlo?! Para hacerte la víctima y hacerme sentir peor de lo que ya me siento?, ¿Para recriminarme esto por el resto de mi vida? 
-¡Porque quiero saber!, ¿Lo besaste? 

Yo miré a mi amiga que nos miraba en silencio. ¿Cómo pude haber sido tan idiota?. Ese imbécil de Michael me había jugado chueco. Miré a Alex que estaba muy enojado, tanto que por un momento pensé que me golpearía. 

-¿Lo besaste?- insistió 
-Sí- ¿Qué caso tenía mentir?- pero lo besé pensando en ti. 
-Claro- dijo incrédulo y golpeando con los puños las paredes del elevador- y yo soy Bill Clinton. 
-Alex- dijo Ishé- no seas así, escúchala. 
-¿La escucho, Ishé?, ¿Qué voy a escuchar?, ¿Qué me ama pero besa a otro hombre cuando yo no la veo?, ¿Qué me ama pero no quiere verme feliz? 
-¿Feliz?, ¿Piensas ser feliz con Emily? 
-Pues ella me va a dar un hijo- yo puse los ojos en blanco- y tú... tú...- se quedó pensando por un momento- Quiero que te vayas. 

El cielo se me cayó encima porque no podía creerlo. Alex quería que me fuera, lo cual significaba que en realidad le había dolido lo que había pasado pero, él me había dicho que era mi amigo. Mi cabeza daba vueltas y más vueltas y sentí cómo Ishé apretaba mi codo como para hacerme saber que estaba conmigo. Ya estaba llorando pero dentro de mi desesperación, sentí como si algo muy dentro de mí se rompiera de repente. 

-¿Quieres que me vaya?- le pregunté casi ahogándome en el dolor. 
-Sí- él no me miró a los ojos 
-Prométeme que te vas a hacer la prueba- él me miró. 
-¿Para qué, Sandra?- me preguntó harto 
-¡Sólo promételo, carajo!, por la amistad que algún día tuvimos, promételo. 

No obtuve respuesta, llegamos al piso en donde estaban los cuartos y él salió del elevador dejándome ahí con el coraje en la boca del estómago y la tristeza llenando mis ojos. Me recargué en la pared del elevador y me resbalé hasta llegar al suelo en donde abrazándome las rodillas seguí llorando. Ishé se agachó junto a mí y me obligó a levantarme, tomó mi maleta y nos fuimos hacia su cuarto. Sólo estaba Brian viendo la tele dándonos la espalda. 

-Que bueno que llegaste, bonita, ya me estaba comenzando a sentir solo- dijo cambiando el canal sin voltear a vernos. 
-Brian, ahora no- él volteó y me vio en el estado lamentable en el que me encontraba 
-San, ¿estás bien?- dijo levantándose e Ishé respondió por mí. 
-No, necesita un baño. 

El hombre se movió rápidamente, llenando la tina, poniéndole burbujas, buscando toallas limpias, y saliendo del baño para avisarme que ya estaba listo mientras que yo me retorcía entre mis sollozos. 

-Ya está- dijo poniendo una mano sobre mi cabeza. 
-Date un baño, San, cuando salgas platicamos- me dijo Ishé empujándome hacia la puerta. 

Yo me encerré en el baño murmurando un gracias y me miré al espejo. Me veía fatal, para qué negarlo, la playera llena de manchas por todos lados y con ganas de sentir el calor de la plancha, mi cabello enmarañado y pastoso, mis ojos hinchados y rojos y mi cara llena de lágrimas. 

Literalmente me arranqué la ropa del cuerpo, pensando que de esa manera podría quitarme todo el embrollo que llevaba dentro de la cabeza y sin volverme a ver al espejo me metí en el agua hirviendo. Cerré los ojos dejando que el olor a violetas se llevara todo el sufrimiento y las ganas de llorar que sentía. 

¿Porqué no me partía un rayo?, ¿Porqué el nivel del agua no subía y me ahogaba en la tina?, ¿Porqué no me daba cáncer y moría mientras dormía? ¿Porqué no de repente caía una lluvia de azufre líquido que me carcomiera todo el cuerpo? ¿En realidad todo esto me estaba pasando a mí?

Abrí mis ojos y observé mis opciones. Podía ahogarme en la tina y morir azul o bien romper el espejo y cortarme las venas hasta morir desangrada. Pero esas dos opciones implicarían gastos para mis amigos así que deseché las ideas. Mejor regresaría a casa y desaparecería ‘misteriosamente’. Tendría que hacer notas de despedida pero eso ya lo vería después.

Me sumergí en el agua y me di cuenta de que el agua ya estaba fría. ¿Cuánto tiempo había pasado ahí? Me levanté y abrí la regadera para seguir sintiendo cómo el agua lavaba mis pensamientos pero no me quedé ahí mucho tiempo. Cerré la regadera y alcancé la toalla secándome por completo y viendo una imagen diferente reflejada en el espejo. Imagen diferente pero misma persona. ¿Cómo podía ser tan tonta?

Me puse unos pants y una playera que Brian había dejado ahí y con la toalla agarrando mi cabello salí del cuarto para encontrarme a mis tres amigas. Brian no estaba ya. Al verlas suspiré y caminé hasta la cama.

-¿estás bien?- preguntó Arlín preocupada

-Definitivamente he tenido días mejores

-San, ¿Qué pasó?- preguntó Caro

-¿Qué pasó? Yo les voy a decir qué pasó- gritó Ishé enojada- Pasó que hay hombres en este mundo que no hacen más que venir a fregarnos la existencia, ¡Eso pasó!

Yo me quedé callada. No había mucho qué decir. Ultimadamente yo había tenido algo de culpa en toda la situación así que no podía culpar a Alex solamente. ¿O sería acaso que lo estaba disculpando? Uhm, demasiado tarde para pensar. Lo único que yo sabía era que regresaría a casa. ¿Y allá? Quién sabe.

-Niñas, no es que no quiera platicar con ustedes pero, tengo mucho sueño- dije yo- en tan sólo 24 horas he ido de aquí para alla, he besado a un desconocido, he perdido mi celular, perdido a un amigo, recuperado al mismo amigo, y lo volví a perder, además de que confesé que amo a alguien y he llorado tanto que es un milagro que no se me hayan secado los ojos.

-Claro, San- dijo Ishé jalando las colchas para que yo me acostara- duerme

-¿Supieron si Alex acomodó lo de mi cuarto?- pregunté yo

-No, por eso mandamos a Brian al cuarto de Nick- dijo Caro- ¿Porqué?

-Simple curiosidad

-¿Y ya sabes qué harás mañana?- preguntó Arlín.

-¿Mañana?, ¿Qué es mañana?

-Mañana es el evento al que vinimos todas en primera instancia- dijo Ishé

-Ah, mañana yo me regreso a mi casa

-¿Te vas a regresar?- preguntaron las tres al mismo tiempo- ¿Vas a permitir que Emily se salga con la suya?- Caro tenía un punto.

-Emily no se va a salir con la suya pero eso va a depender de ustedes.

-¿De nosotros?

-Quiero que hagan todo lo posible para que Alex se haga esa prueba de adn, incluso obligarlo y llevarlo a rastras hasta el laboratorio. ¿Queda claro?

Todas me miraron incrédulas pero yo sabía lo que hacía. Ya había arruinado mi vida por una estupidez, no pensaba hacer otra para arruinar la vida de Alex. Las miré y todas dijeron que sí con la cabeza. Bien, al menos no tendría que preocuparme por eso.

-Más vale que duermas si quieres al menos sobrevivir al viaje que te espera mañana- dijo Ishé apagando la luz y prendiendo la lámpara

-¿Todas van a dormir aquí?

-Sí, ¿te molesta?

-Para nada.

No había nada que me pudiera molestar acerca de eso. De todas maneras no dormí en toda la noche pensando en todo lo que había sucedido. ¿Qué estaría pensando Alex en ese momento? ¿Porqué se habría enojado tanto?

Alexander…

Llegué a mi cuarto y azoté la puerta. Emily se removió en la cama entre molesta y confundida y girándose me dio la espalda para seguir durmiendo. No quería estar con nadie y ella arruinaba mis planes. ¿Porqué tenía que terminar de esa manera? ¿Qué demonios le había yo hecho a Sandra como para que me tratara de esa manera? El roce de una mano contra mi hombro me hizo volver en sí. En mi cabeza se formó la imagen de San pero cuando volteé se desvaneció lentamente dándole lugar a las facciones de Emily. 

Sus manos se comenzaron a mover sobre mis hombros y espalda conformando un masaje como sólo ella los sabía dar. Movía sus dedos en los puntos justos en donde la tensión se apoderaba de mi juicio. Dejé caer mi cabeza hacia adelante para darle más acceso a mis hombros y ella se sentó sobre el respaldo del sillón.

Sandra. ¿Qué la había hecho actuar así? Ella no era una cualquiera. ¿Dónde estaba ahora? ¿Estaría en el cuarto que le había conseguido? En ese momento no importaba. Mi cuerpo quería otra cosa y la única que estaba ahí para dármelo era mi ex novia a quien yo… ¿seguía queriendo?

Me di la vuelta y encaré a Emily sonriendo. Ella me miró extrañada y yo la tomé de la cintura levantándola en el aire y llevándola a la cama. Su pijama no dejaba casi nada a la imaginación. Un pequeño camisón de seda transparente sin nada más que unas bragas rojas debajo.

-Alex- dijo ella mientras yo comenzaba a besarle el cuello- ¿Qué haces?

No le presté atención, mis manos ya exploraban por debajo del camisón, paseando a lo largo de sus piernas y llegando al resorte de las bragas. Mi situación era crítica, mi miembro rogaba porque lo sacara del interior de mis jeans. Bajé mi boca hacia sus muslos y comencé a besar y morder cada vez más cerca de su centro.

-Alexander…- ella me empujaba hacia atrás pero yo no podía parar- el bebé…

-No le pasa nada, San…- dije introduciendo dos dedos dentro de ella

-¿Qué dijiste?

-Que no le pasa nada

-¡Me dijiste San!- gritó mientras se levantaba de un brinco- ¡Estúpido!- comenzó a golpearme.

-¡Yo no dije nada!- grité sintiendo cómo mis deseos se frustraban totalmente

-¡Claro que sí!- dijo ella y se fue encerrándose en el baño.

¿La había llamado Sandra? No lo recordaba. Y de cualquier forma… ¿Qué tenía que ver San en todo esto? No es que yo estuviera pensando en ella. ¡No estaba pensando en ella! ¡Ella me había mentido!

Me acomodé en el sillón sabiendo que no podría obtener lo que quería y recostando mi cabeza sobre el brazo comencé a dormitar. No podía creerlo. Yo era un estúpido.

No sé cuánto tiempo dormí pero cuando desperté la luz del sol me daba directamente a los ojos. Escuché un murmullo que llegaba del baño y en medio del sopor matinal me levanté a escuchar bien lo que no lograba captar.

-¿Joel? Esto está funcionando- Emily estaba haciendo una llamada- Al parecer el idiota está cayendo- ¿Estaba hablando de mí?- ¡Le voy a sacar una gran pensión para nuestro hijo!- Estaba hablando de mí- Hasta tuve que aceptar sus insultos, ¡Me llamó San!. Sí, es la idiota de su amiga- ya no quería escuchar más.

Me fui a sentar en el sillón y me di cuenta de que me sentía el idiota más idiota del mundo. Debí haber sabido que mi amiga no me estaba fallando. ¿En qué demonios estaba pensando? Aunque… de todas maneras quedaba en el aire el asunto del beso que… ¡Dios! Ya estaba yo confundiéndome. Maldita Emily. ¿Cómo había podido? ¿Porqué las mujeres se empeñaban en lastimarme?

Esperé a que Emily saliera del baño para dirigirle una mirada asesina. Ella me miró y tuvo el descaro de voltear la cabeza en señal de indignación.

-¿Cómo está Joel?- pregunté en el tono más sereno que pude sacar de mi garganta

-¿Qué?- volteó en medio de un ataque de pánico- ¿Cómo…? ¿Qué te hace pensar que sé cómo está Joel?

-Te escuché, estúpida- era lo menos que podía decirle. Yo necesitaba desquitarme de alguna manera.

-Pero… pero… es que es una trampa, Alex…- ¿Y ahora qué iba a inventar?- él quiere que le de parte de mi pensión para el bebé- ahí estaban las lágrimas de cocodrilo- me amenazó- ¿Cómo podía ser tan cínica?

-Emily… Quiero que te vayas- ¡Dos veces!- Y no vuelvas más.

-Alex… es tu hijo…

-Demuéstramelo. Hazte una prueba de ADN.

Ella bajó la mirada y fue hasta la cama en donde yacía su maleta abierta. Se iba definitivamente. 

La vi salir del cuarto no sin antes dirigirme una mirada fría. Cerró la puerta y yo suspiré profundamente. Siempre pasaba lo mismo. Nunca una mujer me había querido por quién era… sino por lo que era y lo que significaba para el mundo. Por ser un Backstreet Boy y nada más. ¿Acaso tendría que acostumbrarme a eso?.

Toc, toc, toc.

Me levanté a abrir desganado. En ese momento no tenía ganas de ver a nadie. Era Caro. La dejé pasar mientras que yo caminaba hacia la cama y me dejaba caer sobre el edredón desastroso. Ella se quedó parada viéndome desde su posición.

-Alex… estoy enterada de todo- dijo ella seria.

-¿Todo? 

-Sí, todo. Y debes hacerte una prueba de ADN

-Bien, es bueno que sepas todo pero creo que tu ‘todo’ está un poco atrasado- dije yo poniéndome una almohada sobre la cabeza.

-¿Cómo?

-Que ya me di cuenta de que no era mi hijo y corrí a Emily

-¿En serio? ¡felicidades!- ¿Acaso todas ellas se parecían a San?-¿Y ahora qué tienes?

-No creas que es muy divertido esto- dije algo harto.

-Bueno. Si quieres ya me voy- se dio la vuelta e hizo el intento de irse.

-Caro…- la llamé- ¿Podemos hablar?

Ella suspiró y caminó hasta donde yo estaba, acercó una silla para sentarse frente a mí y mientras me veía a los ojos, se sentó. 

-¿De qué quieres hablar? 
-Bueno, en realidad no sé con quién de ustedes debería de tocar este tema 
-¿A quién te refieres con ‘ustedes’?- preguntó haciendo el signo de comillas con las manos. 
-Ustedes las chicas, ¿Quién es la mejor amiga de... 
-Ahhhh- dijo viéndome raro- Todo esto se trata de San- genio- pues yo creo que deberías de tocarlo con ella personalmente. 
-Caro, no seas cruel. 
-¿Cruel?, ¿Y cómo calificarías lo que tú le hiciste a ella? ¡Alex, la corriste! 
-¿Tu también te enteraste?- al parecer su objetivo era hacerme sentir mal. 
-Sí 
-Es que estaba trastornado- dije excusándome- Dime, ¿Ella ama al tal Michael?- pregunté sondeando el territorio. 
-Eres un imbécil- se levantó de la silla con la plena intención de irse. 
-¡No, Caro!- ella se dio la vuelta- No te vayas-se sentó y cruzó las piernas. 
-¿Estás celoso?- Otra vez la maldita pregunta 
-Sí 
-¡Muy bien! Hemos admitido el problema- se aclaró la garganta- ¿Celoso como amigo?, ¿Celoso como hermano?, ¿Celoso cómo? 
-¿Sabes? En este momento preferiría hablar directamente con ella- dije seco. 
-Pues tendrás que esperar porque- miró su reloj- a esta hora debe estar a punto de despegar. 
-¿Se fue? 
-Sí 
-Soy un imbécil 
-Te lo dije- me dijo sonriendo 
-Caro- dije un poco harto- ¿Podrías dejarme solo? 

Ella me miró una vez más, descruzó las piernas, me sonrió y se levantó para salir por la puerta dejándome tan solo como había estado antes de que llegara. San se había ido. Yo había provocado que se fuera. Y ahora tendría que esperar a hablar con ella sin estar seguro de que me escuchara amablemente. ¡Diablos! Además estaba el estúpido evento al que habíamos venido en primera instancia y al que yo iba a ir más solo que un perro. 

No quería ni levantarme. Era una pérdida de tiempo. No quería ir al evento, no quería ver a nadie, no quería que nadie me regañara, me recriminara o me criticara. Admitámoslo, todos estarían de lado de San porque en realidad yo había sido el imbécil que la había corrido. ¿Cómo podía ser tan inhumano? ¿Qué habrá pensado de mí? ¿Qué pasaría con nuestra amistad? ¿Qué estaría haciendo en ese momento? 

Evidentemente aún faltaba regañar a Nick por haberme traicionado al decirle a San que me gustaba así que me levanté y marqué su número. Él vendría a buscarme. Esperé pacientemente a que tocaran la puerta y fui a abrir arrastrando los pies. La cara de Nick ni siquiera se imaginaba qué le iba a decir. 

-¿Qué pasa, Bone?- yo lo miré serio-.¿Qué? 
-Me has traicionado 
-¿Yo? 
-¿Porqué le dijiste a San que me gustaba? 
-¿Te lo dijo?- se pasó las manos por el cabello en señal de nerviosismo 
-No tuvo que hacerlo. 
-¿Quieres saber mi opinión?- se sentó a mi lado- todas las novias que has tenido, siempre son peores que las anteriores... 
-Nick- quise interrumpirlo pero no lo permitió 
-No sé cómo le haces para empeorar cada vez pero lo haces y la única persona que yo siento que te puede hacer feliz es- me miró- tú sabes quién es. Lo malo es que en este momento no creo estar seguro de que tú la merezcas a ella. 
-Tu también te enteraste- dije resoplando- la red de comunicaciones de este hotel es fenomenal. 
-Yo ya he dicho lo que quería decirte. 
-Y claro, te salvaste del regaño- lo miré- ya vete. 
-Piénsalo. Harían muy bonita pareja. 
-Vete. 

Las palabras de Nick y Caro retumbaban en mi cabeza haciendo eco. ‘La única que puede hacerte feliz’, ‘¿Estás celoso?’, ‘No creo que tú la merezcas a ella’, ‘Harían una muy bonita pareja’, ‘Eres un imbécil’ ¿Cómo podía callar las voces? Todo era tan confuso. ¿Qué sentía por Sandra?, ¿En realidad había llamado ‘San’ a Emily? Y si era cierto, ¿Porqué había venido a mi mente su nombre en un momento tan crucial? La quería, de eso estaba seguro pero... ¿Qué tipo de cariño?

Sandra... 

Y ahí me encontraba yo. Por segunda vez consecutiva en el aeropuerto con la única diferencia de que ahora sí ya iba sentada dentro del avión. Y bueno, ¿qué más podía yo pedir? Hasta el momento no había acompañante a mi lado así que no tendría que entablar conversación con nadie y al fin estaba huyendo de tanto sufrimiento que Alex representaba. 

-¿Me das permiso?- una chica con acento español me hablaba para sentarse junto a mí. Yo moví mis piernas para que se sentara. 

Ella se instaló a un lado de mí. Acomodó su backpack sobre sus piernas y yo la observé de reojo. El cabello castaño caía hasta media oreja y se ondulaba un poco formando curvas que resaltaban sobre la piel morena de la frente. Por el acento debía ser española. 

-¿Gustas uno?- preguntó sacando unos chocolates.

 -Gracias – dije sonriendo y tomando uno.
-Me llamo Lucía 
-Sandra, mucho gusto
-¿Viajas a L.A.? 
-Sí, regreso a casa, ¿y tu? 
-Vengo a trabajar- me dijo sonriendo 
-¿De dónde eres?, sé que eres de España pero...- ¡no me juzguen! Soy ignorante en este sentido 
-Barcelona, pero tú no eres de Los Ángeles 
-No, soy de México 

Nos quedamos en silencio unos minutos. Ella guardó los chocolates y sacó un cuaderno de su backpack. No pude sentir un aguijonazo de tristeza al mirar el forro que cubría la pasta e incluso dejé escapar un suspiro. 

-¿También te gusta?- preguntó señalando la imagen el cuaderno que representaba a AJ en uno de sus tantos looks. 
-Sí, ¿Eres fan? 
-Sí, ¿y tu? 
-Podría decirse... – aún no estaba bien segura de querer abrirme con ella. No la conocía del todo bien.- ¿Y él es tu favorito?- pasé un dedo por la superficie intentando sentir la piel de Alex bajo mi yema. 
-Sí, se ve tan rudo y malo... pero en el fondo, tiene corazón de niño- Dios, Alex era tan transparente.- Lo amo 
-Bueno, únete al club- ella me miró sonriendo- Aunque a veces eso de tener ‘corazón de niño’ no es tan genial como parece 
-¿Porqué lo dices? 
-Pues en algunos momentos suele llegar a ser infantil- dije sin ponerme a pensar en qué pensaría Lucía de mi comentario
-Sandra, hablas como si lo conocieras.- yo me sonrojé 
-No... este... bueno... tuve un novio así...- ¡Uff! Me miró extraño pero ya no preguntó nada. Se limitó a sonreír y a sacar su CD player de la mochila. 

Y de nuevo me encontraba sola entre mis cavilaciones, las cuales no eran tan agradables. Todas giraban alrededor de Alex y Emily, ¿qué le iba yo a hacer? Realmente no quería pensar en eso así que me forcé a dormir. Al menos mis sueños eran inconscientes. 

Dormí durante todo el camino y al despertar vi a Lucía guardar todas sus cosas. Me miró y sonrió. 

-¿Qué tal el sueño? 
-Nada mal, es mejor que pensar en cosas desagradables- me desabroché el cinturón de seguridad y esperé a que bajaran unas cuantas personas.- Nos vemos, Lucía. Mucho gusto. 
-El gusto es mío, Sandra. 

Me levanté del asiento y bajé del avión. Caminaba entre la gente para ir a la banda por donde debí a salir mi equipaje. Y me posé junto a una anciana que esperaba lo mismo que yo. 

-¡Sandra!- mi sangre se congeló dentro de mis venas y volteé lentamente. No podía ser él, no podía, simplemente no podía ser él. 

Se acercó corriendo y yo no me podía mover. ¿Qué hacía Sean aquí? ¿Cómo sabía que vendría? Volteé hacia la banda y tomé mi maleta que ya se asomaba entre todas las demás. Intenté escapar, juro que lo intenté pero él fue más ágil que yo y me tomó del brazo. 

-¿De dónde vienes?- me preguntó jadeando 
-De Nueva York, ¿Qué haces aquí? 
-Esperando a alguien- uff, menos mal no me esperaba a mí. Comenzaba a pensar que tal vez tenía poderes psíquicos.- ¿Pensabas que te esperaba a ti?- ¿Había dicho eso en voz alta? 
-No- él sonrió. 

En eso divisó a alguien a la distancia y me liberó del brazo. Mis piernas quisieron correr pero algo dentro de mí me obligaba a quedarme pegada al suelo. Movió la mano para que se acercara la persona a quien estaba viendo y sonrió mientras me miraba. 

-¡Lucy! ¡Qué bueno que llegas!- Yo miré y ahí estaba Lucía, viéndome también con los ojos muy abiertos- ella es San, San, ella es Lucy 
-Ya la conozco- dijo seca- ¿Qué haces aquí, Sean?- Bien, tampoco le agradaba. 
-Vengo a recogerte y es una gran coincidencia que me haya encontrado a San aquí, ¿Cómo es que la conoces? 
-No tengo porqué darte explicaciones y nunca te pedí que me recogieras- yo estaba en shock- ¿Qué no entiendes que ya terminé contigo?- ¡Bien! Al menos se unía al club. Creo que sonreí o al menos hice una mueca porque Sean me vio feo. 
-¿De qué te ríes? 
-Nada... 
-Ya vete, Sean- dijo Lucy 
-Pues vengo a recoger a San, entonces- dijo él tomándome de la cintura mientras yo me soltaba de él. 
-Pues yo tampoco necesito que me recojas. Puedes irte con mucha confianza. 

Me miró enojado pero ¿qué le iba yo a hacer? Al parecer Lucía y yo nos íbamos a llevar bastante bien.

Sean se quedó parado esperando que alguna de las dos ablandara la cara y decidiera llevarlo a casa. Nos miraba mientras nosotras esperábamos a que se fuera.

-¿Y?- preguntó Lucy

-¿Y qué?- Sean en realidad pensaba que nos íbamos a ir con él

-¡Ya vete!- le gritó mi nueva amiga y él se fue murmurando algunas palabras de venganza.

Esperamos hasta que no vimos nada de él a la distancia y nos miramos, no podía creer que ella también había sido algo del estúpido de Sean. 

-¿Qué fue de ti?- me aventuré a preguntar

-Mi novio, por desgracia- hizo una mueca de desagrado- ¿y de ti?

-También, es increíble que nos conociéramos

-Sí, lo mismo digo

-¿Y qué te hizo para que lo trataras de esa manera?- en realidad quería saber si Sean había sido el mismo animal que había sido conmigo

-Pues, casi me viola- sí, era el mismo- ¿y a ti?

-Lo mismo

-¿Hace cuánto que fue tu novio?

-Hace apenas unas semanas cortamos- dije apenada- ¿y tu?

-Sólo duramos una semana. ¿Quieres un café?

-Me encantaría

Caminamos hasta la cafetería del aeropuerto y nos sentamos en una de las mesas después de haber ordenado dos cafés de moka y dos paquetes de galletas de chocolate en la caja.

-¿Ya tienes en dónde vivir?- le pregunté mientras jugaba con un sobrecito de edulcorante.

-No, apenas voy a ver el trabajo, si me gusta, busco un lugar para quedarme.

-¿A qué hora tienes la cita?

-Hoy a las 7:00- dijo algo preocupada- tengo que ir a casa de un amigo para bañarme y arreglarme

-¿Tu amigo vive aquí?

-Sí

El café llegó y el celular de Lucy sonó. No me quería entrometer en algo en lo que no tenía nada que ver así que me bloqueé mientras preparaba mi café y comía galletas remojadas.

-Ya me está buscando- me dijo una vez que colgó el teléfono- así que lo vas a conocer

-Genial- dije sin mucha emoción.

-¿Y tú qué haces para vivir?

-¿Yo? Pues soy asistente de mercadotecnia en una compañía

-¿Hace cuánto que trabajas?

-Dos años

-¿Y sigues siendo una asistente?- preguntó de buena fe o al menos eso fue lo que yo quise pensar.

-Bueno, el nombre del puesto sigue siendo el mismo pero las responsabilidades y problemas- pensé en Alex y suspiré- siguen aumentando.

Lo vi desde que iba entrando a la cafetería pero no le mucha atención. Fue una persona más entre la multitud  del aeropuerto hasta que puso una mano sobre la cabeza de Lucy. Ella la quitó y volteó muy contenta a ver a su amigo mientras que yo observaba desde el otro lado de la mesa.

-¡Hola!- ella se levantó a abrazarlo

-¡Lucy! Pensé que tardaría mucho en volverte a ver- su voz ronca me hizo sentir una corriente de electricidad por mi cuerpo.

-Yo también- dijo ella y saltó recordando que estaba conmigo- ¡Perdón! Sandra, te presento a Armando, Armando, ella es Sandra

Yo me levanté y extendí mi mano para saludarlo. El sonrió devolviendo el gesto y las galletas en mi estómago dieron un vuelvo. Usaba lentes, lo que me impedía ver sus ojos y la gorra puesta hacia atrás no me permitía observar la textura de su cabello pero algo en él me hizo enmudecer.

-Mucho gusto- dije algo turbada por los ruidos con que mi estómago intentaba decirme algo.

-El gusto es todo mío, Sandra

Alexander…

-Es que no quiero ir…- le dije a Kevin por teléfono mientras me veía al espejo del cuarto.

-Tienes que ir, AJ- dijo por enésima vez Kevin que ya comenzaba a molestarse conmigo

Colgué el teléfono. No valía la pena seguir discutiendo si de todas maneras me iban a obligar a ir. Y de todas maneras esa llamada era sólo un plan de emergencia. Ya estaba vestido al fin y al cabo. Lo único que faltaba era la corbata que nunca había logrado ponerme bien.

Toc, toc.

Fui a abrir la puerta e Ishé estaba ahí afuera con un vestido azul de seda. Seguramente lo había ido a comprar en compañía de Brian. La dejé pasar cerrando la puerta detrás de ella. 

-¿Necesitas ayuda?- me preguntó señalando el intento de nudo que acababa de hacer.

-Algo- ella se acercó y comenzó a anudar la corbata

-¿Estás bien?

-¿A qué te refieres?

-Nada- dijo suspirando- San llamó

-¿Y qué te dijo?

-Que ya había llegado- dijo terminando el nudo

Me miró y yo la miré. Realmente quería saber más de San pero no me atrevía a preguntar, en realidad no sabía qué tan lógico sería que preguntara por ella. 

-Ya pregunta- dijo adivinando mi mirada

-¿Cómo está?

-La escuché bien, pero ya sabes cómo se las arregla para esconder la tristeza- ¡Ouch!- Alex… ¿piensas hablar con ella algún día?

-Sí, pero no sé qué decirle

Era confuso. Era mi amiga, mi mejor amiga y la había dejado ir sin decirle nada además de que se fue mientras yo estaba enojado con ella y no había podido pedirle perdón por haberme advertido sobre Emily y su plan macabro. Quería escuchar su voz y saber de su propia boca que estaba bien y que seguíamos siendo amigos. 

-¿Alex?

-Perdón… creo que debo llamarle, ¿te importaría?- le dije y ella sonrió

-Claro que no, me dijo Kevin que te esperamos en el lobby en 20 minutos, ¿será suficiente tiempo?- yo le sonreí

-Claro, gracias.

Tomé el teléfono celular en mis manos y decidí primero mandarle un mensaje para ver si estaba disponible.

Sandra…

Nos dirigíamos a mi casa en el coche de Armando. Iba atrás pero eso me daba más acceso a ver su cara por el retrovisor sin que él se diera mucha cuenta de ello. ¡Dios! Parecía una niña de 15 años. Y sin embargo ni su sonrisa angelical me podía hacer olvidar a Alex.

Beep, beep, beep, beep.

“Sansan, ¿estás ocupada?”

Hasta parecía que lo había invocado con tan sólo pensar en él. Bien, al menos seguía llamándome San.

Alexander…

Beep, beep, beep, beep. 

“¿Ocupada para qué?”

Bien, no estaba tan enojada como para no responderme. ¿Qué debía decirle? ¿Estás bien?, ¿Cómo te sientes?, ¿Seguimos siendo amigos? No, eso se escuchaba muy… ¿cómo era el término que utilizaban ellas? ¡BIM! (Siglas para Bruto Indeciso del Mal) Se escuchaba muy BIM. ¿Qué debía hacer? ¿Porqué lo hacía tan difícil? En cualquier otro momento simplemente hubiera tomado el teléfono y llamado simplemente porque sí.

Sandra…

Beep, beep, beep, beep.

-Ya te andan checando, Sandra- me dijo Lucy

-¿Cuál checando?- dije sonriendo y alcancé a ver que Armando me veía por el retrovisor. Esa sonrisa.

“Quiero hablarte”

-¿Quién es?- preguntó Lucy volteando a verme desde el asiento de adelante

-Nada, un amigo- dije escondiendo un poco la pantalla del celular.

-Seguramente su novio- dijo Armando haciéndome voltear a verlo. Bueno fuera.

-No, no es mi novio- suspiré

Alexander…

Beep, beep, beep, beep. 

“No tan ocupada, espera 2 segundos, voy llegando a la casa”

Si no la conociera, hubiera marcado inmediatamente pero sabía que esos “dos segundos” querían decir, espérame un rato. Así que decidí llamarle desde el auto en camino al evento. 

Bajé por el elevador y me encontré ya a todos en el lobby. Gracias a Dios que no había mucha gente pues si no, hubiera sido un infierno.

-Hasta que se digna, señor McLean- dijo Kevin un poco sarcástico

-Lo siento, Kevin, ¿nos vamos?- dije yo señalando la entrada

Todos nos encaminamos hacia la puerta e Ishé se acercó a mí discretamente.

-¿Ya le llamaste?

-En eso estoy- le contesté señalando mi celular. Ella sonrió.

Me subí a mi coche, en unos momentos estaría hablando con ella y no tenía ni idea de lo que le diría. Al menos un perdón saldría de mi boca… y lo demás… tendría que improvisar.

Sandra…

-Bien, llegamos- dije intentando salir del coche inmediatamente.

-¿No nos vas a invitar a pasar?- preguntó Lucy saliendo del coche- Es una bonita casa

-Gracias

-¿Vienes, Armando?- No, por favor, no.

-Pues si a Sandra no le molesta- sonrió

-No, claro que no- ¿quién podía resistirse a esa sonrisa? SI bien dicen que Dios no cierra una puerta sin abrir una ventana.

Caminé por el sendero decorado por flores y arbolitos hasta llegar a la puerta de mi casa, saqué las llaves y abrí recibiendo el olor a soledad que invadía mi casa. Dejé que mis invitados pasaran y después entré yo cerrando la puerta a mi espalda. Comencé a abrir las cortinas y las ventanas para que se ventilara el espacio e invité a sentar a Lucy y a Armando.

-¿Quieren algo de tomar?

-No, gracias- dijeron los dos al mismo tiempo.

Justo en ese momento sonó el teléfono. ¿Quién más podía ser si no era Alex? Bien. Al menos sabía que yo le seguía interesando como amiga.

-Discúlpenme- les dije dándoles a entender que era su casa- tengo que tomar esta llamada

-¿No que no te andaban vigilando?- preguntó Lucy sonriendo y yo sólo le devolví la sonrisa.

-¿Si?- contesté en el teléfono de la cocina

-¿San? 

-No, tu hada madrina- le dije sarcástica- Claro que soy yo, tonto

-Perdóname- dijo Alex sin esperar a que le dijera nada más- fui un tonto

-¿Tienes televisión?- preguntó Armando desde la sala

Alexander…

Escuché una voz masculina en la casa de Sandra. ¿Quién podía haber sido? Ok, primer paso: No pensar mal y esperar una explicación lógica sobre todo eso.

-¿Quién es, San?- pregunté lo más calmado que pude.

-Un amigo de una amiga- dijo después de indicarle al intruso dónde estaba el televisor- Alex, no tienes idea de todo lo que me ha pasado.

-¡Wow!, ¡Se ve que nuestra amiga tiene dinero!- alcancé a escuchar que decía una mujer.

-¿Por qué no me cuentas?- pregunté tratando de volver a la normalidad

-Sería como… extraño- dijo y yo pude sentir la sonrisa que brotaba de sus labios al pronunciar esas palabras

-¿Estás bien?

-¿No vas a venir, Sandra?- preguntó de nuevo el intruso

-¿Porqué me lo preguntas?- me preguntó después de gritarle que ahora los alcanzaba

-Pues me porté como un imbécil y te fuiste sin decirme nada. Al menos regáñame, ¿no?

-Espera un poco, voy a cambiarme de teléfono.

Me dejó en espera unos minutos en los que no escuché más que los sonidos de sus pies alejándose del teléfono y la bocina siendo descolgada.

Sandra…

Tuve que moverme a mi cuarto pues el desastre entre dos conversaciones se hacía inminente. Estaba hablando con Alex y sin embargo sentía un vacío inexplicable. Las ganas que tenía de abrazarlo y sentirlo junto a mí se convertían en un hueco difícil de llenar. ¿Cómo debía de comportarme con él? Era increíble que aún cuando me hubiera lastimado y hubiera desconfiado de mí yo podía tratarlo como si nada hubiera pasado.

-Listo- le dije cuando estuve acomodada sobre mi cama

-¿Entonces?

-¿Qué?- pregunté mientras abría el cajón de la cómoda buscando unas aspirinas. El dolor de cabeza me estaba matando

-¿Estás bien?

La simple pregunta desató un torbellino de sensaciones y pensamientos que no entendía y que eran difíciles de separar. Metí la mano al cajón y sentí un aguijonazo de dolor en mi dedo.

-¡Ouch!- no pude evitar soltar la exclamación.

-¿Qué?, ¿Qué pasa?- yo saqué la mano del cajón observando una cortada profunda en uno de mis dedos.

-Nada, me corté- dije y me asomé para ver cuál era el objeto culpable. 

Una navaja del rastrillo que había roto antes de irme de viaje. Estaba ahí, inerte sobre el papel azul que decoraba el interior de mi cajón. Una gota de sangre resbaló desde mi dedo hasta la colcha en donde se filtró por entre las fibras de la tela y dejó una sangrienta mancha que atestiguaba su presencia ahí.

-¿San?

-¿Qué?- pregunté algo turbada por mis pensamientos. De un momento a otro estaba yo pensando en lo que podría hacer con ese objeto. –Perdón, sí, estoy bien.

-¡Andas en la luna!

-Yo siempre- y pensar que mi primera intención al subirme en ese avión había sido suicidarme.- ¿En dónde estás?

-Voy llegando al evento- dijo algo molesto- al evento al que debiste haberme acompañado. ¿Qué?, ¿No me vas a regañar?

-Alex… me siento rara- dije mientras me chupaba la sangre del dedo.

-¿Quieres que vaya para allá? Puedo ir inmediatamente

-Tienes que quedarte en ese evento, Alexander- dije riéndome de las ocurrencias de mi amigo.

-Está bien, está bien. San…- su voz se tornó seria de repente.

-¿Si?

-¿Seguimos siendo amigos?

-¿Quieres saber la verdad?- pregunté seria también.

-Por supuesto

-No lo sé. Estoy confundida.- Él menos que nadie podía culparme de eso.

-¿Y se puede saber porqué?

-Tengo que pensar, Alex.- le dije con un ligero tono de tristeza.- te dejo, tengo visitas.

-Cuídate, San.

-¡Bye!

Y le colgué. No podía saber qué pasaba conmigo. Estaba entre la espada con sonrisa de ángel llamada Armando y mi pared de toda la vida, Alex. No sabía cómo en tan poco tiempo, Armando podía jugar con mi mente de esa manera pero lo estaba haciendo y no había nada que me impidiera avanzar con él.

Alexander…

Había llegado al evento desde hacía quince minutos y yo seguía con el celular en la mano viendo la pantalla como si me fuera decir algo de lo que quería saber acerca de San. 

-Ya, bájate de tu nube. En dos días podrás hablar con ella decentemente- dije en voz alta y metiendo el celular en mi bolsillo de la camisa que traía puesta me bajé del coche.

Caminé lentamente hasta la entrada del evento. Entre más me tardara, menos tiempo tendría que pasar entre tanta gente superficial y vana, aunque fueran unos cuantos segundos. Por lo menos estarían mis amigos.

El resplandor de los flashes me hizo agradecer que las gafas de sol fueran parte de mi ‘personalidad’ por decirlo de alguna manera. Saludé hacia algunas cámaras, sonreí un poco y seguí mi camino hacia el interior del edificio.

Entré y busqué inmediatamente la mesa en donde estaban mis amigos. Ahí estaba. El contraste entre el mantel blanco y los atuendos de mis amigos y sus respectivas novias hacía que los distinguiera rápidamente. Y es que éramos un grupo grande y colorido. Ishé iba vestida de azul, Arlín con un vestido color vino, Caro de rojo y Kristin de naranja. Los chicos iban todos de smoking negro pero ellas los hacían sobresalir de la multitud. ¿Yo? Yo me perdería pues San me hacía falta. ¿Qué color hubiera escogido ella? 

-¡Alex!- gritó Ishé haciéndome dejar de pensar en la elección de color de mi amiga

Yo caminé más rápidamente hasta llegar a donde estaban ellos. Me hicieron un lugar entre Howie e Ishé y me senté decidido a no levantarme de ahí hasta que se acabara la fiesta.

-¿Hablaste con ella?- preguntó Ishé

-Sí, hace rato

-¿Y?- yo la miré sonriendo- ¿No me vas a decir?

-Si te portas bien

-Eso no es justo, Alexander- dijo algo molesta

-Me dijo que… -yo pensé en mi respuesta- Que estaba bien

-¿La escuchaste bien?- preguntó ella

-La escuché rara pero no estaba triste- ella puso cara de no entender nada pero no insistió más. 

Volteó a ver a Brian y siguió con lo que estaba haciendo antes de que yo entrara en escena. Todos parecían divertirse. Un mesero trajo una copa y ante mi negativa hacia el champagne vertió un poco de agua mineral en un vaso de vidrio que yo al instante tomé entre mis manos. Como si fuera la única cosa de la que podía agarrarme en ese abismo que no entendía.

Los minutos se derramaban uno tras otro en una confusa maraña e incluso hoy que puedo ver hacia el pasado, no logro recordar la secuencia de las cosas que sucedieron ni de lo que me dijeron o preguntaron. Sólo sé que contestaba en monosílabos y que sonreía a la menor provocación para no parecer grosero pero lo que escuchaba dentro de mi cabeza era muy diferente al sonido que inundaba el salón. Una canción. 

Remember when, we never needed each other
The best of friends like
Sister and Brother
We understood, we'd never be,
Alone


Una idea se abría paso en mi cabeza, hasta que me fui imposible ignorarle. Era una de esas voces que te atormentan y van subiendo de volumen hasta que ocupa todo tu cerebro.

Those days are gone, and I want you so much
The night is long and I need your touch
Don't know what to say
I never meant to feel this way
Don't want to be
Alone tonight

¿De dónde había salido la canción? Sí, ya sé que Howie la escribió pero a lo que me refiero es que ¿A qué se debía que la estuviera recordando? ¿Acaso el subconsciente me estaba traicionando? ¡No! Era mi amiga, era mi amiga.

Para este punto de la canción yo salí rápidamente del salón por la puerta trasera. Me agaché entre cubos de basura y colillas de cigarros que seguramente los meseros se habían fumado en un ataque de histeria por tener que atener a unas celebridades antipáticas, incluyéndome. Necesitaba un cigarro.

-Alex, ¿Estás bien?- Era Caro que había salido corriendo detrás de mí.- Te ves pálido.

-…

-¿Quieres hablar de algo?

-Caro…- dije tomando aire- no lo tomes a mal pero voy a regresar al hotel.

-Está bien pero prométeme que llamarás a Kevin en cuanto estés allá

-Lo prometo

Ella me miró tratando de ver más allá de mis ojos para así saber lo que pensaba y lo que intentaba hacer en cuanto ella se diera la vuelta y entrara de nuevo al salón pero le sonreí y eso bastó para que confiara en mí.

Yo decidí ponerme los lentes e irme caminando. No me importó el hecho de que estuviera cayendo un aguacero peor que todos los que había vivido ni que el viento quisiera arrancarme la ropa del cuerpo. Esperaba que este mismo viento barriera de mi mente todos los problemas que me atormentaban y que tenían un común denominador. Sandra.

Sandra…

Había logrado sacar a Lucy y a Armando de mi casa después de haberles prometido que iría a comer con ellos al día siguiente. Vaya promesa. Yo que quería descansar y dejar de pensar en BIM’s de cualquier tipo (incluso la nueva adquisición por más bonita sonrisa que tuviera) y al parecer la vida no me daba tregua. No era que me molestaran pero tenía mi cerebro hecho un nudo. 

Me preparé un chocolate caliente y tomando un libro de los tantos que había en mi estante y sin siquiera fijarme en el título, fui a asomarme a la ventana para ver qué había de nuevo. Recordé a Alex pues ahí, justo en esa ventana había intentado besarme cuando yo todavía le gustaba. Era gracioso. Hasta ese entonces no había recordado ningún detalle de esa época más que generalidades y ahora era capaz de recordar hasta qué peinado traía. 

Era un día gris y las nubes lloraban sus penas igual que yo pero al menos ellas lo demostraban, yo me tragaba el dolor pero era mi forma de pretender que no me afectaba.

Después de asomarme a la ventana, subí a mi cuarto y me encerré con seguro. No había nadie en casa pero era algo paranoica. Me acosté en mi cama y decidí no poner atención en nada más que en el libro que tenía en las manos. “Del amor y otros demonios”  Bonito chiste.

Me quedé dormida con el libro en las manos y la taza vacía sobre la cama. Soñaba un remolino de imágenes que no tenía principio ni final. Colores, formas, personas, lugares y voces que confundían a mi subconsciente.

Riiiing… Riiiiing…

-¡Chosto! ¿Quién llama a las…- me desperté aturdida mirando el reloj despertador- ¡¿Ya son las 2 de la tarde?!- había dormido demasiado y aún me sentía cansada. Seguramente era Lucy que estaba buscándome para saber a qué hora pretendía llegar a comer- ¿Bueno?

-¿San?, ¿Dónde estás? Te estamos esperando- Sí bueno… era Lucy

-¡Lucy!, perdóname. Me acabo de levantar, me quedé dormida.

-¡Sí que venías cansada!, ¿Te esperamos?

-Mejor coman, no creo llegar pronto, ni siquiera me he bañado- escuché cómo se alejaba de la bocina para decir algo y luego volvió su atención a mí- mejor vamos para allá y llevamos comida, ¿está bien?

-Claro- al menos tendría compañía-espera… ¿llevamos?

-Sí, Armando y yo

-Ah… ok, los espero

Colgué el teléfono con la sonrisa de Armando pegada en el cerebro y con la mía pegada en mi cara. Ni siquiera colgué bien el teléfono por andar a las carreras y es que mi look cuando acababa de despertarme no era para concurso de belleza y era lo menos que quería que Armando supiera de mí así que me apresuré a bañarme y a arreglarme. 

Justo cuando terminaba de pasarme el último toque de delineador en los ojos tocaron la puerta y caminé por la sala con la sonrisa pegada en la boca como si tuviera 15 años y fuera a ver al chico que me gusta. ¿Porqué no? Él me gustaba y lo iba a ver, lo de los 15 años, pues… dicen por ahí que todos llevamos un niño dentro ¿o no?

Llegué a la puerta y respiré hondo. ¡Dios! Y me decía que ya había pasado la adolescencia. Tomé la manija de la puerta y la giré mientras con la otra mano me arreglaba un poco el cabello mojado aún. 

-¡Hola San!- dijo emocionado.

Yo me quedé demasiado aturdida para saber cómo reaccionar. Mis músculos no reaccionaban, la sonrisa de la cara se desvaneció de repente y mi cerebro se quedó en blanco. No pensaba nada, simplemente lo miraba. 

-¿Qué? ¿No te alegras de verme?- yo me quedé callada y al notar mi silencio su sonrisa se desvaneció y se dio la vuelta para marcharse.

-¡No!, ¡No te vayas!- Bien, mi voz había salido al fin.

El volteó rápidamente con la sonrisa en el rostro de nuevo y lo hice pasar a mi casa para evitar quedarnos pasmados en esa ridícula posición más tiempo.

-¿Qué haces aquí?- le pregunté una vez instalados en la barra de la cocina que fue el primer lugar que vi al entrar a la casa.

-¿No te alegras?

-¡Claro que sí!- dije rodeando su cuello con los brazos

-¿Y ahora sí me vas a contar porqué tan confundida?- yo me separé de él.

-Alex… eres imposible… mejor primero dime cómo fue que lograste salir del evento ese.

-Ya ves… tus amigas comienzan a agradarme- dijo quitándose los lentes y dejándolos sobre la barra en donde estábamos sentados los dos- Ahora cuéntame

Eso era extraño. ¿Cómo pretendía que le contara de Armando justo en ese momento? ¿Qué se traía entre manos? Me habría resultado más fácil si mis emociones me empujaran todas en una misma dirección, pero la cosa no era tan sencilla. Unas me decían: “bésalo” mientras que otras me obligaban a pensar en nuestra amistad y de pronto una nueva vocecilla se apareció en escena.

-¡Chosto!

-¿Qué? ¿Qué pasa?

Ding, dong. Ding, dong.

-¡Eso pasa!- grité bajando de la barra y jalando de la mano a Alex hasta mi cuarto.

-Ok, Sandra. Ahora temo por tu salud mental- dijo sacado de onda mientras yo trataba de esconderlo adentro del clóset- ¿Qué pasa? ¿Quién es?

-¡Luego te explico! Por el momento no quieres saberlo- dije yo jalándolo fuera del clóset y metiéndolo al baño.

Ding, dong. Ding, dong.

-¿Porqué me estás escondiendo? ¿Vas a salir con alguien? Porque si es así, ¿no crees que tu cuarto sería como extraño lugar para esconderme? Ya sabes… por si quieres hacer algo de lo que yo no me deba de enterar…

-¡Ya cállate!- grité molesta y cerrando la puerta- ¡y no salgas hasta que venga yo por ti!

Corrí hasta la puerta no sin antes asegurarme de cerrar mi cuarto con seguro. Abrí y eran ellos con unos paquetes de comida. 

-Pasen- dije yo recuperando el aliento y sintiéndome culpable por haber encerrado a Alex en mi cuarto.

-¿Qué andabas haciendo?- se burló Lucy al verme toda roja por la carrera que había pegado.

-Nada, nada- dije yo mirando a Armando- ¿Qué trajeron?

-Comida china

Armando caminó hacia la mesa del comedor para dejar los paquetes sobre ella y Lucy se acercó a mí discretamente.

-¿Te lo digo ahora o prefieres esperar?- me susurró al oído

-¿Qué me tienes que decir?

-Le gustas a Armando- ella sonrió

-¿Cómo lo sabes? Apenas lo he visto una vez

-Yo lo conozco, confía en mí

-¿No van a venir a comer?- preguntó Armando que ya había acomodado todo sobre la mesa y nos estaba esperando.

Las dos nos movimos inmediatamente y nos sentamos en nuestra silla correspondiente en medio de un silencio denso y horrible. Los palillos no hacían fácil la batalla en contra del arroz si tomamos en cuenta que yo en mi vida había intentado comer con ellos así que me levanté de la mesa y fui por unos cubiertos. 

-¿Y bien?- preguntó Lucy haciéndonos voltear a los dos

-¿Y bien qué?- preguntó Armando antes de meterse otro bocado de arroz a la boca

-¿Nadie va a decir nada?

-Estoy comiendo- como si en alguna otra ocasión eso me hubiera detenido- por cierto, tengo que ir a alimentar a… a… ¡a mi gato!- me levanté como resorte y tomando lo que quedaba de mi plato me fui caminando hasta mi cuarto.

Abrí la puerta y Alex estaba sentado en mi cama viendo hacia la puerta y totalmente ido en algún pensamiento.

-Te dije que me esperaras en el baño- le dije alargando mi plato hacia él

-¡Qué considerada! Te acordaste de mí y me trajiste…- inspeccionó el plato- ¿Sobras de arroz?

-Perdóneme señor Backstreet Boy pero al menos no se me olvidó que estabas aquí

-¿Ya me vas a decir quién está allá afuera?

-Te lo voy a contar rápido- dije y él se acomodó en la cama con el plato en las piernas- en el avión conocí a una chica y ella me presentó a un chavo y ¿qué crees?

-¿Qué?

-Me gusta mucho pero no lo conozco y justo ahora está comiendo en el comedor

-¿Y?- preguntó él con la boca llena de granos de arroz en proceso de ser masticados

-Estoy nerviosa- dije yo y Alex puso los ojos en blanco- ¿Qué?

-Pues… San… la verdad no sé cómo decirte esto…

Pero justo en ese momento me llamaron desde el comedor pues no encontraban vasos para servir un poco de jugo que acompañara la comida.

-Ahora vengo, guarda tus palabras un momento…

Salí corriendo de mi cuarto hasta la cocina, saqué tres vasos y en el intento por llevarlos a la mesa tiré uno que se hizo añicos al estrellarse contra el suelo.

-¿Te ayudo?- preguntó Lucy

-¡No! Ya voy…

Hice a un lado los pedazos de vidrio con el pie y saqué otro vaso para dirigirme a la mesa del comedor.

-¿Tu gato?- preguntó Lucy señalando hacia el cuarto

-Sí, es algo caprichoso, le gusta comer de lo mismo que yo

-Ah- Lucy se metió a la boca el último bocado de su comida y se tomó el jugo que acababa de servirle- Bien, yo me retiro. ¿Vienes, Armando?

-No, te alcanzo en el departamento- dijo él tranquilo 

-¿Qué? ¿Cómo que te retiras? ¿A dónde vas?- pregunté yo aturdida.

-Pues me surgió un compromiso – Lucy me guiñó un ojo y yo me quedé igual de confundida.

Y con esas palabras y dejándome a mí con las mías en la boca se salió de la casa tan fresca como una lechuga. ¿Qué diablos pasaba ahí? ¿Qué chinitos iba yo a hacer con los dos ahí en mi casa? Digo, se me ocurrían unas cuantas cosas pero en ese momento no se podía, o más bien no debía. Estaba confundida y lo menos que quería era tener más confusión en mi vida.

Yo miré a Armando que seguía comiendo como si nada hubiera sucedido y decidí sentarme hasta que él se dignara a decirme algo.

-¿Tú sabes qué mosca le picó?- pregunté haciendo referencia a la loca de Lucy

-Yo le dije que me dejara a solas contigo- ¿qué?

Alexander…

¿Qué demonios le pasaba a Sandra? Primero me encerraba en el baño de su cuarto para irle a abrir a quién sabe quién demonios, luego llegaba a alimentarme con sobras de arroz y me contaba de alguien que se supone que le gustaba y que estaba ahí. Lo cual quería decir que todo el nerviosismo de no querer que me vieran era porque le gustaba el monito. Y después, me dejaba con las palabras en la boca una vez que me había decidido a contarle lo que me había sucedido con Emily.

Terminé el poco arroz que me había traído y llevé el plato hasta el escritorio. ¿Qué podía hacer ahí dentro? Muy bien, prendería el radio para distraerme pero las canciones eran demasiado sosas y patéticas. Mejor buscaba algún CD para entretenerme un rato.

Sandra…

Yo me le quedé mirando sin saber qué decir o qué hacer cuando de repente escuché música desde mi cuarto. ¿Qué diablos creía Alex que estaba haciendo?

-¿Tienes compañía?- preguntó dejando el tenedor y viéndome serio.- ¿O tu gato sabe prender el radio?

-N…n..no

Pero justo en ese momento algo se cayó haciendo un gran estruendo y poniéndome más roja que un tomate.

-¿Qué fue eso?

-¿Eso?- dije sonando realmente estúpida- Yo no escuché nada

Pero no podía ser tan fácil. Se escuchó después los intentos fallidos de AJ de recoger lo que sea que se hubiera caído en mi cuarto.

-Pues yo sí

-¡¡Ahh!! ¡¡Eso!!- Ok. Eso sonaba aún más estúpido- Son… ¡Niños!

-¿Niños?- preguntó confundido y de pronto algo entendió en su pequeña cabecita- San, ¿Tienes un hijo?- Y de nuevo me puse roja sin poder decir nada. ¿Cómo se le ocurría eso? Pero él pareció interpretar mi silencio de otra manera pues me puso una mano en el hombro y sonrió.-No hay nada de qué avergonzarse pero mejor me voy.

-¿Eh?- ya ni siquiera hice el intento de detenerlo. 

Dejé que se saliera de la casa y en cuanto escuché la reja que se cerraba me ataqué de risa. Una risa histérica que pronto sacó lágrimas y sollozos y de repente ya no sabía si me estaba riendo o estaba llorando. Dios. Es que eso no me podía estar pasando.

Alexander…

San entró a su cuarto y me descubrió intentando recoger todos los discos compactos que se me habían caído del estante. En su cara tenía huellas de haber estado llorando pero cuando me vio hincado en el suelo se agachó a ayudarme.

-¿Estás bien?- le pregunté mientras me levantaba a colocar algunos discos en su lugar.

-Me preguntó que si eras mi hijo- sonrió.

-¿Yo?, ¿Tu hijo?

-¿Qué tiene de malo ser mi hijo?- preguntó fingiendo estar indignada.

-Nada- yo sonreí- pero… ¿Cómo terminé siendo tu hijo?

-En realidad empezaste siendo mi gato.

-Tú no tienes gatos.

-Necesitaba una excusa para venir a darte de comer.

-¡Ah claro! ¡Las magníficas sobras de arroz!

Terminamos de recoger los discos en silencio y noté un par de suspiros escapando de su boca.

-¿Segura que estás bien?- la llevé a sentarse al sillón para dos personas que había en su cuarto.

-No lo sé, fue extraño, no me dejó explicarle nada- yo me paré y caminé a la mesa del teléfono.

-¿Tienes su teléfono?

-No, ¿Por qué?

-Porque quiero ver si quiere salir conmigo- dije sarcástico- ¡Para que le llames!

-¿Y para qué le voy a llamar?

-Pues para que le expliques todo- le dije dándole el teléfono.

-¡Que no tengo su teléfono!

-¿Y tampoco el de tu amiga?

-¡Ah qué afán por conseguirme citas, Alexander!- dijo tomando el teléfono.

-A ver, dime su nombre…- dije sondeando el territorio.

-Lucía- dijo con el teléfono en la mano y buscando en su cajón su libreta de direcciones.

-¡No el de tu amiga!

-¡Ah! Armando…- yo tomé el teléfono de su mano y lo puse en su lugar.

-¿Qué haces?, ¿No que querías que le llamara?

-Di de nuevo su nombre.

-¡AJ!- gritó un poco harta de mi actitud pero debía estar seguro.

-¡Dilo!- le exigí

-Armando- dijo resoplando- ¿Porqué me quitaste el teléfono?

-No vale la pena, ni siquiera te gusta de verdad.

-¿De qué hablas?, ¿Cómo lo sabes?, ¡Claro que me gusta!

-¡No me discutas, San! Te conozco.- le dije tomando su mano.

-¿Y?

-Y sé que no te gusta porque de otra manera te hubieran brillado los ojos o al menos hubieras sonreído al pronunciar su nombre- ella me miró incrédula- ¿Qué?

-Nada- se quedó pensando un momento y sonrió.

-¿Qué?

-Nada, nada- dijo sonriendo

-¡Ahora me dices, Sandra Marisol!

-Nada, Alexander- sonrió al pronunciar mi nombre y pronto supe de qué se trataba el juego. 

El timbre de la casa nos sacó del silencio que se había producido en medio de nosotros y fuimos los dos a abrir la puerta. Un chico bastante alto y moreno estaba parado ahí en la puerta viendo a San.

-¡Armando!- dijo San y yo lo entendí todo

-¿Él es tu hijo?- preguntó el chico mirándome de arriba abajo- ¿No está un poco grandecito como para ser tu hijo?

-No, no soy su hijo, soy su…- empecé a decir pero San me interrumpió

-El es Alex, mi mejor amigo, Alex, él es Armando

-Mucho gusto- dijo el chico. 

-Me gustaría poder decir lo mismo- dije algo cortante y San me dio un codazo para advertirme que me callara.

-¿Vas a pasar, Armando?- le ofreció San.

-¿Así que tu amigo?- volvió a decir él señalándome- No, no voy a pasar, mejor luego nos vemos.

-Adiós- dije yo.

-¿Vas a ir a cenar con nosotros, San?- preguntó el chico.

-¿A cenar?, ¿Con ustedes?

-Sí, con Lucy y conmigo.

-Ah, ¿Puedo llevar a Alex?

-Pues… si ya no hay otro remedio- dijo bastante hostil- te veo en la noche.

Se fue caminando muy fresco hasta su coche, o mejor dicho intento de coche mientras que San me miraba intentando aguantarse la risa. No se iba a burlar de mí. ¡Ese tipo me había insultado!

-¿De qué te ríes?- pregunté molesto.

-De nada, Alex, no seas paranoico- cerró la puerta y se sentó en el sillón de la sala.

-¡No soy paranoico! ¡Te estás burlando de mí! ¡Ni creas que voy a ir contigo a esa cena! ¡Tú estás de su lado!- ella se levantó y me tomó de la mano llevándome hasta el sillón.

-Ya, ya, calma- decía abrazándome- ¿Quieres un dulce?

-¡No me trates como a un niño, Sandra!- ella rió

-Perdóname, chaparro. ¿Vas a ir conmigo?- preguntó haciendo pucheros- Recuerda que yo debería de ser la enojada.

-¿Porqué?

-Me debes una, McLean.

-¿Qué te debo?

-Bien, si comenzamos con el hecho de que me corriste del hotel en donde me estaba quedando en Nueva York… y luego seguimos con el asunto de que rompiste mi corazón en mil pedazos… y…

-¡Ya! Está bien, está bien. Voy contigo pero prométeme que no te vas a ir con él a su departamento y me vas a dejar ahí.

-Sólo si tú prometes comportarte a la altura con él- dijo seria.

-¡Él empezó!

-¡Pero tu no debiste continuar!

-Ya sé, si yo no le digo nada y me mantengo a raya con él, tú me prometes ser mi cita de esta noche. ¿Estamos de acuerdo?

-¿Qué implica ser tu cita de esta noche?

-Pues ir conmigo y regresar conmigo. ¿Te parece?

-Eso es fácil, puedo hacer algo en el baño con él.

-¡Sandra! Promételo- dije, esta vez yo era el que hacía pucheros.

-¿Cómo resistirme a esa cara? Te lo prometo.

-¡Perfecto! Voy a arreglarme a mi casa y paso por ti a las ocho.

Salí de su casa después de darle un beso de despedida. ¿Qué estaba haciendo? No podía mentirme a mí mismo. ¿Acaso tenía miedo de perderla? ¿Perder qué? ¿A una amiga? No, mi mente ya estaba clara. Yo también la quería pero después del episodio en el hotel era difícil volver a tocar el tema. Ahora tendría que ir despacio. ¿Qué pensaría ella?

Sandra…

Al fin y al cabo nunca lo iba a tener para mí. ¿Qué importaba que jugara con él un poco? Seríamos amigos, pero nadie podía impedir que lo tuviera presente en mis sueños y en mis pensamientos de cada día. 

Me levanté del sillón y me preparé la tina en cuestión de minutos. En mi mente se formaban cúmulos de ideas que no lograba separar pero que me aclaraban algo. Esa noche sería para que yo la disfrutara, no tanto para conseguir que Armando me viera bonita o que Alex se decidiera a hacer algo sino para que yo me la pasara bien.

Me arreglé lo mejor que pude con unos pantalones de vestir negros y una blusita de tirantes delgados azul con negro. No podía quejarme, era uno de esos días en que hasta el cabello rizado que en su vida se pone donde quiere se ve bien y el delineador negro te queda de lujo a la primera aplicación sin necesidad de quedar como mapache tres veces seguidas antes de decidirte a usar otro tipo de look. Me vi al espejo de cuerpo completo que estaba en mi cuarto y vi a la San que hacía mucho tiempo esperaba, al parecer al fin había recolectado toda mi líbido perdida.

Llamé a Alex para avisarle que sería algo un poco formal. No quería que Armando lo viera mal. Lucy no me preocupaba, al ser su fan lo vería lindo de cualquier manera.

-¿Aló?

-Chaparro… quería decirte algo… la cena va a ser formal…

-¿Muy formal?- noté el tono de su voz y sonreí.

-No es como para que vayas de traje pero tampoco en jeans.

-Ok, lo entendí.

-¿Vas a pasar por mí?

-¿Qué parte de “eres mi cita” fue la que no entendiste? ¡Por supuesto que voy a pasar por ti!

-¿Te importaría conocer a una fan?- se quedó callado un momento.

-¿A qué te refieres?

-Nada, nada. Nos vemos al rato.

-Te veo a las 8- guardó silencio un momento- San, me asustas.

-¡Genial! Ahora ya te asusto. 

-Ya me voy antes de que me sermonees.

-Bye entonces.

Lo esperé mientras me ponía perfume y demás menjurjes que se ponen las mujeres antes de salir y cuando tocó la puerta por primera vez no sentí mariposas en el estómago. Hoy sería mi amigo y nada más.

-¡Hola!- lo saludé dándole un beso en la mejilla. Venía vestido de pantalón negro y camisa blanca.- ¡Qué guapo!

-Muchas gracias- dio una vuelta- Tú también estás muy bonita.

-Me sonrojas- dije y fui por mi bolsa- ¿Nos vamos?

-¡Claro!

Me llevó hasta el auto que yo conocía bien, me abrió la puerta y me metí poniéndome el cinturón de seguridad antes que nada. Cuando él se metió me miró chistoso y arrancó el auto.

-Ahora bien, ¿De qué fan hablabas?

-¡Curioso!

-Ya sabes que yo soy así, ¡Dime!- dijo y volteó a verme mientras esperábamos la luz verde en una intersección- Por cierto, ¿A dónde vamos?

-¡Ya era hora de que me preguntaras! ¿Pretendías manejar sin rumbo toda la noche?

-No lo había pensado pero sería divertido, ¿No?

-No, Alexander.

-Ya extrañaba estas salidas- dijo suspirando.

-¿Te refieres a… como amigos?- pregunté con un poco de miedo.

-¿No me vas a decir lo de la fan?- Al parecer toda la noche íbamos a tener conversaciones entrecortadas.

-Pues Lucy es tu fan.

-¿Lucy?, ¿Tu amiga Lucy?, ¿La amiga Lucy del tal Armando?, ¿El Armando pedante que me hizo menos?

-¿Y tú decías que no eras paranoico?, Sí, esa misma.

-No soy paranoico, simplemente el tipo no me agradó.- dijo serio.

-¿Sabes que no te queda esa seriedad?- solté una carcajada al ver su cara de fingida indignación.

-¡Mejor dime a dónde vamos!

-Pues al restaurante ese, ¿Cómo se llama?- yo y mi memoria.

-No tengo idea- dijo estacionándose un momento. Sabía que tardaría en ubicar el bendito lugar.

-¡Ese que está en la esquina!

-¡Sandra, hay millones de esquinas en LA!- gritó algo desesperado- ¡llámale a tu amiga!

-¡ya voy, ya voy!

Después de llamarle a Lucy que por cierto ya estaba en el restaurante con Armando logré recordar el nombre del bendito restaurante: “Ancient Village” y nos dirigimos hacia allá mientras que Alex se burlaba de mi memoria de teflón.

Al fin llegamos y entramos al restaurante. A la distancia alcancé a ver a Lucy vestida con un top tipo halter rojo y a Armando con una camisa Azul. Llegamos y vi que Lucy estaba en un estado de shock por haberme visto llegar con Alex y Armando intentaba hacerla respirar de nuevo.

-¡Lucía!- le movió la cabeza desesperado.

-¡Es Alex!- dijo en una voz casi inaudible- ¡Es AJ de los Backstreet Boys!

-Lucy, te presento a AJ, AJ, te presento a Lucy- dije temiendo que fuera inapropiado dado el hecho de que Lucy estaba casi desmayándose- Trata de ser bueno, Alex- le susurré a mi amigo.

-¡Hola!, Gusto en conocerte.- dijo dándole la mano.

-¡Igualmente!- al fin la voz de Lucy salía y a todos nos hizo preguntarnos cómo era que podía hacer eso sin lastimar su propio tímpano.

-Lucy, calma…- dijo Armando viendo feo a mi amigo- ¿No se van a sentar?

Nos sentamos ocupando toda la mesa circular y ordenamos de inmediato. Lucy no dejaba de mirar a Alex lo cual antes de hacerme sentir incómoda me hacía sentir dichosa de ser su amiga y Armando. Ni siquiera me había fijado en él. El pescado sobre mi plato se me hacía más interesante que ver a Armando echándole miradas furiosas a Alex.

-¿Y bien?- preguntó al fin haciéndonos voltear a verlo.

-¿Y bien qué?- pregunté yo poniendo mi mejor sonrisa.

-¿Nadie va a platicar nada? Cuéntame, Sandra… ¿Cómo es que lo conociste?- dijo señalando a Alex.

-Pues… trabajando, de hecho trabajo para él. 

-¿Y no está prohibido tener una relación con tus subordinados, Alex?

-¿Eh?- Bien, Alex no estaba en la conversación- ¿Decías?

-En realidad no trabajo para él. Trabajo para su disquera y de cualquier modo, no tenemos una relación.- Dije algo molesta.

-¿De qué hablaba?- me susurró Alex 

-Olvídalo, McLean.

-Bueno…

-¿No tienen ninguna relación?- preguntó Armando que ya me estaba comenzando a enojar- Pues parecería que sí.

-¿Relación?, ¿Una relación con quién?- preguntó Alex.

-¡Conmigo!- dije sonriendo fingidamente y él se quedó en silencio por un largo rato para después seguir platicando con Lucy.

-¿Qué se cree tu amigo?- me preguntó Armando.

-¿Porqué lo preguntas?

-Pues primero tú y luego Lucy, ¿Acaso siempre obtiene lo que quiere?

-No sé a qué te refieres.

-Oye, Alex- dijo Armando- ¿Qué es lo que quieres con Lucy?

-¿Yo?- preguntó Alex alarmado.

-Armando… no creo que sea prudente que…- Lucy comenzó a decir.

-¿Sabes que yo soy casi su hermano?- dijo Armando.

-¿Ah si?- preguntaron Alex y Lucy al mismo tiempo lo que hico que yo me riera y que me vieran feo los tres.

-¡Si! Y no te voy a permitir que juegues con ella.

-Pues yo no pensaba jugar con ella, estoy platicando- dijo Alex cumpliendo su palabra.

-Sí, no te sulfures- se me ocurrió decir y creo que cometí un error porque Armando se puso furioso.

-¿Crees acaso que puedes llegar así como así y destruir todo lo que me ha costado construir con ella?- O sea… ¿Cómo?- ¿Acaso no sabes que Lucy es lo que siempre he soñado?, ¿Te gustaría que yo te robara a la chica que te gusta?

-Armando…- Lucy estaba en shock de nuevo- ¿te gusto?- Armando estaba rojo como un jitomate y se sentó queriendo convertirse en mantel.

-Yo creo que mejor nos vamos- dijo Alex arruinando mi fiesta personal porque quería saber cómo terminaba todo eso.

-¡Alex!- le rogué casi en un susurro.

-San, no seas imprudente.

-Está bien, está bien.

Me despedí con un gesto de Lucy que evidentemente no me vio por andar en la tercera estrella a la derecha después de El País De Nunca Jamás viendo a Armando y salimos del lugar dejando también nuestros platos a medio comer.

-Me debes una cena, McLean- dije totalmente en serio y él se burló.- ¿Qué? Me sacaste de ahí y todavía no había terminado de comer.

-¿Quieres ir a un McDonald’s?

-¡Perfecto!

¿Qué más podía hacer? Era temprano para ir a mi casa y tarde para encontrar una reservación en algún otro lugar elegante. Además, el McDonald’s era perfecto, a él le gustaba, a mí me gustaba y yo quería un Mc Flurry.

Llegamos al McDonald’s con un gran hoyo en el estómago, o al menos en mi caso porque el pescado que había dejado como espía en el restaurante viendo con sus ojillos vidriosos el espectáculo entre Lucy y Armando me había hecho mucha falta. Debí haberle puesto una cámara, así después, cuando regresara por él al restaurante ya lo habrían tirado... y entonces tendría que esculcar en la basura para sacarlo y de sólo imaginar la cantidad de pescados que habría ahí mezclados con... ok, creo que no era una buena idea. Mejor... 

-¿San?- me interrumpió Alex- ¿Qué piensas? 
-En cómo enterarme de lo que pasa en el restaurante...- dije empujando la puerta del McDonals’s. 
-¿Porqué no le llamas a Lucy?- preguntó AJ entrando detrás de mí. ¿Llamarle a Lucy? ¡Hey! Eso era una buena idea. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 
-¡Alex! ¡Eres un genio!- dije dándole una palmada en la espalda. 
-Ya lo sabía...- dijo con sus aires de grandeza- ¿Y qué vas a pedir? 
-Pues venía con un Mc Flurry en mente pero como que sigo teniendo hambre. 
-Pues pide algo. 
-¿Tu invitas? Porque he de decirte que la bolsa que traigo cargando es un mero adorno.- dije mostrándole la bolsa y sintiéndome rara por venir tan bien vestida a ese restaurante de comida rápida. 
-Sí, San. Yo invito. 
-Entonces veamos...- me puse a ver el menú- ¿Quieres unas Mc Patatas con Queso? 
-¿Tanto para unas papas?- preguntó Alex buscando una mesa- ¿No quieres una hamburguesa? 
-En primera... no son papas cualquiera... ¡Son Mc Patatas! ¡y con queso!, en segunda, también quiero un Mc Flurry y en tercera, no, no quiero hamburguesa, intento cuidar mi alimentación.- dije totalmente seria y él comenzó a reír- Disculpe... ¿Qué le parece tan gracioso? 
-San...- dijo viéndome con una ceja levantada- Nada... olvídalo y pide tus cosas. 
-¿Tu no quieres nada? 
-Voy a comer de tus papas- dijo yéndose a sentar a la mesa elegida. 
-Disculpe... ¿Quién le informó a usted que yo le iba a dar de mis Mc Patatas con queso?- yo lo seguí hasta la mesa. 
-Disculpe… - dijo imitándome y haciéndome reír- ¿Quién es el que va a pagar?- Bueno... tenía un punto... 

Alexander... 

Fue a comprar sus alimentos mientras que yo la observaba. Algo la hizo reír mientras pedía y yo descubrí que tenía una bonita sonrisa. ¿Qué era lo que esperaba? Bien, ahora yo tenía miedo porque no era tan fácil, apenas ahora volvíamos a tratarnos con la naturalidad suficiente como para que yo le dijera algo que lo arruinara. Aunque bien decían que el que no arriesga no gana. 

-Ya vine, señor McLean- dijo con sus papas y su helado- ¿quieres papas? 
-Hasta donde yo me quedé, no son papas cualquiera... ¡Son Mc Patatas! ¡Y con queso!- dije imitándola. 
-Tú me entiendes... ¿Quieres o no? 
-¡Claro!- tomé una de las papas mientras ella sacaba una gran cucharada de helado- No sé cómo no te congelas el cerebro metiéndote todo eso en la boca. 
-¿Qué?- dijo con la boca llena de helado- ¡Inténtalo!- intentó decir mientras sacaba otra gran cucharada y me amenazaba con ella. 
-¡No, San!- luché con todas mis fuerzas pero todas mis fuerzas no fueron suficientes y me metió esa indecente cantidad de helado en la boca. 
-¡Ja, ja, ja!- se burló ante la seguramente graciosa imagen de mi intentando deshacer ese helado dentro de mi boca. 
-¡Agladeshe que n... n... no puero habar ben!- intenté decir lo que hizo que se riera aún más. 
-Ay Alexander... eres tan gracioso- dijo suspirando. 

Siguió comiendo su helado sin ponerme atención a mí. De hecho me acabé sus Mc Patatas con queso sin que ella se diera cuenta de ello. Yo la miraba. ¿Qué tenía ella? Vi que una gota de helado le caía por la barbilla y una imagen fugaz de mí quitándosela con la lengua pasó por mi mente. La deseché inmediatamente, era difícil pensar en tener una relación formal con ella, mucho más pensar en esas cosas. Pareció como si la llamara porque de repente ya me estaba viendo. 

-Alex... me asustas...- dijo sonriendo. 
-¿Qué?, ¿Porqué? 
-Porque eres todo un devorador de papas. 
-Mc Patatas- la corregí- Con queso. 
-¿Nunca me vas a dejar en paz? 
-No. ¿Ya nos vamos? 
-Hasta que me compres unas nuevas Mc Patatas- dijo enfatizando el nombre de alimento engordador. 
-Pues ve por ellas. 

Volvió a comprar sus papas (perdón, Mc Patatas con queso) y nos fuimos al coche de nuevo. Yo intentaba descifrar cómo demonios iba a soltarle lo que tenía que decirle. Bueno, lo de menos sería decirle, la cosa era cómo lo iba a tomar. Yo no había sido ningún caballero y la había lastimado, sin querer pero la había lastimado, y evidentemente no podía esperar que de buenas a primeras ella corriera a mis brazos feliz de que yo también la quisiera. Ella también tenía dignidad. ¡Diablos! Me he juntado demasiado con mujeres, ya hasta comienzo a pensar como ellas. 

-Entonces, ¿cómo fue que Kevin decidió no arrancarte la cabeza con los dientes por irte así del evento?- preguntó enfrascada en ponerle queso a sus papas. 
-Pues él no se enteró al principio. Después, no sé qué le haya dicho Caro que fue la que me vio salir. 
-Oh, ¿Y qué te hizo salir del evento tan de repente? 

Y ahí estaba la pregunta. Evidentemente no le podía decir que mis pensamientos sobre ella, que ocuparon el poco tiempo que estuve ahí dentro, tenían de fondo musical la canción del buen amigo D. Era demasiado comprometedor aunque quizá era tiempo de que yo me viera vulnerable por una vez ante ella. Ella lo había hecho y no le había salido bien. ¿Qué me costaba a mí hacer el intento? 

-No lo sé- ¡Vamos! No esperaban que le dijera ¿O si? Recuerden, sigo siendo hombre y un cobarde también- Simplemente ya no quería estar ahí. 
-Ah... 
-San... ¿Esperabas visitas?- pregunté mientras íbamos llegando a su casa. Ella volteó inmediatamente. 
-No, ¿Porqué? 
-Pues porque parece que tendrás que atender gente- Había dos coches estacionados al frente de su casa y por lo que se veía, eran sus amigas.- ¿Quién tiene llaves de tu casa? 
-Pues Caro, Shelly y Arlín, pero ya sabes que nunca cierro- dijo embutiéndose dos papas en la boca. 
-¡San! 
-¿Qué?- dijo con la boca llena. 
-¿Cómo puedes hacer eso?- tragó el bocado. 
-Recuerda que soy la campeona indiscutible de meter la mayor cantidad de ositos de goma en mi boca- dijo seria. 

Claro, ¿cómo olvidar aquel concurso? Estábamos todos y ella metió aproximadamente 92 ositos de goma en su boca antes de comenzar a sentir arcadas. 


-Creo que son ellas- Yo me estacioné sin apagar el coche. 

Me miró y yo la miré. En su boca había restos de papas y me acerqué instintivamente. Ella se hizo un poco para atrás pero al fin capturé sus labios con los míos.

Sandra…

Por unos instantes, el tiempo pareció suspendido e inmóvil. ¡Me estaba besando! ¡Alex me estaba besando! Y yo con aliento a Mc Patatas. ¿En qué demonios estaba pensando? Este beso lo había esperado toda una vida y justo cuando lo tengo, sólo se me ocurre pensar en estupideces. 

La magia no duró demasiado. Se separó de mí y pude ver que estaba tan turbado como yo. No hablaba, no se movía, solamente estábamos los dos ahí esperando a que el otro dijera algo o al menos que sucediera algo gracioso para reírnos y así romper la tensión. Tuve que decidir. Parpadeé y alargué mi mano con el vasito en donde venían las estúpidas papas.

-Te… lo regalo…- dije con mi voz temblorosa y él tomó el contenedor- Voy a…- señalé hacia fuera y él movió la cabeza afirmativamente- Adiós- dije y me salí del coche dejándolo ahí. 

¿Cómo demonios querían que reaccionara? Había vivido esperando eso y lo había recibido en el momento menos pensado. ¿Porqué los hombres son así? Mi cabeza maquinaba tantas ideas como estrellas había en el cielo esa noche mientras caminaba por el camino que llevaba a la puerta de mi casa. ¿Porqué cuando tu piensas que ya te vas a olvidar de ellos, llegan y te ayudan a recordar que siguen ahí? ¿Qué había hecho yo? De los nervios hasta se me olvidó que mi puerta no estaba cerrada y metí la llave a la cerradura, de tanta fuerza que le puse al movimiento, se abrió la puerta dejándome a la vista a mis amigas sentadas en la sala.

-¡Súper San! ¡Qué bueno que llegaste!- exclamó Arlín al verme entrar y cerrar la puerta- ¿San?

-Ok, algo malo está sucediendo aquí- dijo Ishé levantándose del sillón y caminando hacia mí- ¿Te sientes bien? ¡Estás pálida!

-Bien, creo que está aturdida por algo- mencionó Caro que seguía sentada junto a Arlín- ¿San?

-Me besó- dije en un tono de voz casi inaudible.

-¿Qué?- Ni siquiera Ishé me había escuchado.

-¡Alex me besó!

-A ver, espérate- Caro se había levantado del sillón en cuanto escuchó la razón de mi shock- ¿Cómo que te besó?

-Me besó, puso sus labios en los míos, metió su lengua en mi boca, ¡Me besó!- dije yo haciendo movimientos con las manos.

-¿Y?- Arlín siempre tan curiosa.

-¿Y qué?

-¿Dónde está?, ¿Qué le dijiste?

-Nada, me bajé del coche.

-A ver, déjame ver si entendí bien- comenzó a decir Ishé- Alex, el Alex que tú amabas con locura y pasión…

-Amo con locura y pasión- la corregí.

-Perdón, que amas con locura y pasión te besó y tú estás aquí con nosotros y él está allá afuera en su coche. ¿Te parece lógico esto? ¿Me he perdido de algo?

-Pues no es lógico pero me dio pánico. O sea, en un momento estaba yo comiendo papas y al siguiente él estaba con sus labios en los míos- intenté explicar- y… me dio pánico y me salí.

-¡San!- sentí el zape que me dio Ishé- ¿Y qué demonios esperas?

-¿Para qué?

-¡Para salir bobota!- me gritó Caro empujándome a la salida- Seguro se quedó él ahí bien solito y pensando en qué demonios había hecho mal.

¿Qué demonios había hecho mal? A ver… ¿Qué demonios había hecho mal? Nada… si no tomamos en cuenta que jamás me dijo que yo le gustaba y luego me lastimó y se había comportado como todo un BIM haciendo que Emily fuera la buena del cuento cuando ¡Ella lo engañaba! Al parecer Ishé percibió mi cara de inconformidad con las palabras de Caro.

-¿Qué hizo mal? ¡Dios! ¡Si es hombre! ¡Por lo general todo lo hacen mal!- dijo Ishé ofendida.

-¡Excepto ser tan maravillosos y cutes!- dijo Arlín seguramente recordando a Nick.

-Bueno, en eso debo estar de acuerdo- suspiró Ishé que ya había visualizado a Brian.

-¡Es que son tan bellos!- Bien, ahora Caro también se ponía melosa.

-Disculpen…- intenté continuar pero Ishé despertó rápido.

-¡Sal de aquí!- me gritó y básicamente me sacó de mi propia casa- ¡y no vuelvas hasta que hables con él!

-O algo más…- dijo Caro algo sugerentemente.

Yo salí y primero me escondí tras un arbusto que había junto a la puerta. ¿De qué chosto querían que hablara con él? Ahora ya hasta me daba miedo enfrentarlo. Pero definitivamente él tenía la culpa por ser tan tonto e indeciso. ¿Qué le costaba rendirse a mis encantos desde el principio? ¡Pero no! ¿Y pensaba que ahora iba a tener todo de mí? ¡Pues no! ¡En ese momento le diría unas cuantas cosas a ese Alexander James McLean!

Salí del arbusto bastante enojada y caminé por el caminito (ja, obvio) que llevaba hasta donde hacía unos cuantos instantes se había abierto la galaxia de mi universo pero cuando subí la mirada. Muy tarde. El coche de Alex ya se había ido junto con su dueño. 

Alexander…

Me quedé como el idiota que era viendo el envase de las papas mientras ella caminaba hacia su casa. ¿Y qué pensaba que iba a hacer? Evidentemente se asustó de mi acción y por eso salió corriendo de mi carro.

Estaba en eso cuando sonó mi teléfono.

-¿AJ?

-¿Nick?

-Sí, ¿dónde estás?

-¿Qué se te ofrece?- Estaba algo turbado y por eso mis respuestas tan poco amigables.

-Pues, estoy en casa de Howie y estábamos pensando en juntarnos para relajarnos, ¿Qué dices?

¿Qué podía perder? ¿Un mal sabor de boca? Eso estaba bien, de todas maneras Sandra no iba a salir en ese momento y no podía quedarme afuera esperando a que sucediera. 

-Voy para allá- y colgué.

Manejé por inercia hasta la casa de mi amigo en donde se supone que nos relajaríamos. Toqué la puerta y para mi sorpresa Kevin respondió a mi llamado. Yo pensaba que sólo estaríamos Howie, Nick y yo.

-¿AJ? ¿Qué tienes?- dijo mientras me hacía pasar y me quitaba la chamarra- Parece que hubieras visto un fantasma- ¿Estás bien?

-Claro…

¿Qué quería que les dijera? ¿Qué Sandra me había bateado? Eso no se podía. Me hizo pasar a la sala en donde estaban los tres integrantes restantes y donde todos me preguntaron lo mismo. Que si estaba bien. Pero no, yo no estaba bien, en realidad no podía entender cómo era que una vez que ella me había confesado sus verdaderos sentimientos hacia mí, hubiera tenido esa reacción ante mi beso. 

-Alex, ¿De dónde vienes?- preguntó Nick viendo mi cara de turbación total.

-De casa de San…

Todos me vieron extrañados y no los culpaba, seguramente traía una cara de depresión total. Pero la cara que más me sorprendió fue la de Kevin.

-¿De casa de San?, ¿Qué hacías en casa de San?

-Pues…- no lo iba a decir, no lo iba a decir- la besé- ¡Diablos!

Todos se quedaron con la misma cara que ella. Yo me sentí incómodo y me sumí aún más en el sillón en donde me había acomodado, en realidad no quería que nadie me dijera nada ni que me diera consejos ni nada de eso.

-¿La besaste?- preguntó Howie cuando al fin pudo hablar.

-Si- en realidad no quería hablar del asunto. El hecho de que te hayan bateado no es como para publicarlo.

-No, a ver, espérate. ¿La besaste?- volvió a preguntar Brian acercándose a mí para verme mejor.

-¡Que sí!- grité yo desesperado.

-¡Al fin!- Kevin levantó las manos al aire y miró al cielo. 

-Bien, ahora tú me estás asustando, Kevin- dije viéndolo raro. Y es que esas expresiones no eran normales en mi amigo.

-AJ- dijo resoplando- ¿Sabes cuánto tiempo esperamos esa frase de tus labios?

-¿Cuál frase?- dije yo haciéndome el imbécil.

-¡Alexander!- resopló Brian. Por cierto, era la primera vez que lo veía tan enojado- ¡La besaste! ¡Besaste a Sandra!

-¡Ya lo sé!, ¡Yo se los dije!

-¡Eso!- gritó Kevin como si tuviera un punto.

-¿¡Eso qué?!

-…- Kevin suspiró- Esperamos mucho tiempo para que al fin te decidieras a dar ese paso.

-Momento, ¿Ustedes sabían algo?

-¡Alex! ¡Te gusta desde que la conociste!- dijo Nick en tono de reproche- Y ella ya te dijo lo que siente.

-¿Sabes cuánto tiempo esperamos que te dieras cuenta de que la amabas?- preguntó Brian

-¡Momento!, ¡Espérate ahí! Yo no dije que la amo. Dije que la besé- En ese momento Kevin se aventó contra mí y juro que me hubiera golpeado si Brian y Howie no lo hubieran detenido- ¿¡Qué te pasa?!

-¿La besaste como otra de tus conquistas de una noche?- preguntó Howie deteniéndole aún el brazo a Kevin.

-No…

-¿La besaste porque te dio lástima saber que ella te ama y tú no le puedes corresponder?- preguntó Brian.

-No… no es lástima.

-¿La besaste por compromiso?- ahora fue Nick quien preguntó.

-No…

-¡Ahí está! ¿Entonces me vas a decir que no la amas?

Era complicado. La había besado pero no estaba realmente seguro de que la amara, esas ya eran ligas mayores. 

-Es que en realidad no lo sé- dije poniendo las manos en la cabeza y comenzando a sentirme enfermo- ¿Cómo demonios le hago para saber si la amo?

-Ok, mira, hay una clasificación- comenzó a decir Brian como si fuera experto en el tema- la primera es ‘Gustar’ que es cuando en realidad no importa si la ves o no la ves. ¿San está en esa clasificación?

-No, no creo…

-¡Pues claro que no está en esa clasificación!- gritó Kevin desde el sillón en donde Howie lo había sentado.

-Ok- Brian dejó de ver a Kevin y volteó a verme a mí- La siguiente clasificación es ‘Querer’ que viene siendo cuando la susodicha te puede alegrar el día con su sola presencia. ¿Esa es la clasificación en la que se encuentra Sandra?

-¡Piénsalo bien antes de contestar!- amenazó Kevin desde su sillón.

¡Piensa, piensa! Claro que su presencia me alegraba el día, era la persona más cómica que conocía pero algo dentro de mí me decía que había algo más.

-N… no…- al fin contesté.

-Entonces la última clasificación es ‘Amar’ que es cuando haces maravillas por esa persona y no dejas que nada malo le pase. Cuando sólo quieres pasar tiempo con esa persona y no dejas de pensar en ella. ¿Esa es?

Imágenes de lo que había sido mi vida con Sandra aparecieron en mi mente, cuando la defendí del idiota de Julián, cuando me dolía el alma cuando estaba triste, cuando la busqué hasta encontrarla en aquel bar. La forma en que su risa abría las nubes del cielo. ¿La amaba? ¡Rayos! ¿Cómo había sido tan estúpido?

-¿AJ?- Brian movía su mano frente a mis ojos para hacerme despertar.

-La amo…

Kevin se levantó del sillón brincando, gritando y moviendo los brazos y las piernas tanto que parecía que se le iban a zafar de su cuerpo. Howie, Brian y Nick se burlaban de él pero para mí sólo era una imagen más. Necesitaba ver a Sandra, necesitaba decirle lo que sentía inmediatamente.

-Voy a casa de San- fue lo único que dije y dejé a mis amigos con su fiesta privada.

Sandra…

Arranqué el coche y comencé a manejar con el único propósito de encontrar a Alex, no sé en qué momento mi subconsciente me traicionó y en lugar de moverme hacia la casa de mi amigo, me encontré a mi misma en el estacionamiento arenoso de la playa en donde me gustaba pensar. De alguna manera me sentía suspendida en un estado de tranquila intemporalidad, el tiempo no pasaba a mi lado, o pasaba tan silenciosamente que ni siquiera lo notaba. 

Caminé con los pies descalzos y los tenis en las manos, pateando la arena a cada paso que daba y sintiendo la brisa en la piel de la cara. Me acerqué un poco más al agua dejando que me empapara los jeans que comenzaron a pesarme, cosa que no me importó mucho.

No pensaba en nada, simplemente caminaba sintiendo cómo la noche caía cada vez más pesada y la luz se hacía más escasa. ¿Qué hacía yo en la playa? Se suponía que debía ir a casa de Alex para preguntarle qué demonios había significado ese beso, pero en lugar de eso estaba ahí, mirando el cielo estrellado y fingiendo que nada sucedía a mí alrededor.

Alexander…

Arranqué el auto y manejé hasta la casa de Sandra sin pensar en nada más. Apenas llegué, apagué el coche y me bajé para ir a tocar a su puerta. Caro abrió y me miró asombrada.

-¿Está Sandra?- le pregunté intentando ver más allá de la rendija que había abierto con la puerta.

-No- dijo sonriendo y yo comencé a enojarme- fue a buscarte y esto es gracioso.

-¿A dónde me fue a buscar? ¡Esto no es gracioso, Carolina! ¡Intento hablar con ella!

A mis gritos acudieron las otras dos amigas que ya estaban en pijama.

-¿Saben en dónde está Sandra?

-No sé, supongo que fue a tu casa- dijo Arlín seria.

Pero algo me decía que no era así. Me di la vuelta sin darles las gracias y me subí de nuevo al coche.

Sandra…

¿Quiénes se creían que eran? ¿Por qué arruinaban mi soledad? O sea, evidentemente eso no era algo que me importara. ¿Qué culpa tenían ellos de quererse y de que yo fuera una LOOSER con L mayúscula que no tenía a nadie que le echara un lazo? Qué triste.

Y ahí estaba esa pareja, sentada encima de su manta a cuadros, con vino tinto en las copas y riendo frente a frente, cara a cara, dándose de comer las fresas en la boca y acariciándose mientras que yo estaba parada ahí, en medio de la nada, viéndolos y sin ninguna razón por la cual estar petrificada ahí.

En fin, ya ni llorar era bueno, y con ese pensamiento, di la vuelta y comencé a caminar sobre mis pasos pensado en lo bueno que sería refrescarme en el agua. No podía hacer mucho ruido porque los ‘amantes’ se sentirían espiados pero bien me podía sentar sobre la arena y dejar que el agua me llegara a las piernas.

Alexander…

Manejé sin rumbo fijo pensando en dónde podía estar y de pronto el lugar se me vino a la mente. Era perfecto. El lugar ideal para Sandra desde siempre.

Sandra…

Sí bueno, comencé con la idea de solamente meter las piernas al agua pero cuando me di cuenta, el agua ya estaba invadiendo mi playera también y me dije: ‘¿Porqué no?’ Nadie me miraba, aquellos estaban muy ocupados en… bueno, en lo que fuera que estuvieran haciendo y la playa estaba desierta así que me metí al mar y fui caminando poco a poco hasta que el agua me cubrió hasta el cuello.

Y de repente el tiempo caminó hacia atrás y comencé a sentirme libre de nuevo, sin todas esas ataduras sociales, amorosas y demás complicaciones, me sentí como una niña pequeña y comencé a divertirme en el agua, levantando agua y nadando, hundiéndome hasta sentir la arena en donde estaba parada y saltando las olas que venían hasta mi.

Alexander…

Estacioné mi coche y me bajé. El jeep de San estaba estacionado ahí. Caminando sin importar que la arena llenara mis tenis por dentro y que los pies me lastimaran la busqué con la mirada y no la encontré. Suspiré amargado pues no era posible que no la encontrara. Sólo esa pareja que comenzaba a crisparme los nervios. De reojo alcancé a ver que algo se movía dentro del agua y volteé a ver. ¿Esa era Sandra? ¿La que estaba con ropa adentro del mar era mi amiga San?

Me metí al agua y comencé a llamarla sin importarme que los jeans se hicieran pesados sobre mis piernas y que me impidieran el caminar.

-¡San!

Ella volteó y me miró entre sorprendida y apenada.

Sandra…

Estaba de lo más contenta aventando agua cuando escuché que alguien gritaba mi nombre. Volteé rápidamente y lo que vi me dejó entre asustada y sorprendida. Era Alex. Se acercaba entre caminando y nadando hasta mi.

-Hola, ¿Qué haces?- preguntó cuando llegó junto a mí.

-Pues… nadando… ¿Y tu?

-Al parecer también… ¿Podemos hablar?

Me miró a los ojos y luego sus ojos bajaron lentamente para darme un repasón. La playera blanca se me pegaba al cuerpo dejando que se me viera lo que estaba debajo y me removí incómoda dentro del agua sin que él dejara de verme.

-¡AJ! 

-¿Qué?

-¡Deja de verme así!- lo empujé hacia atrás y antes de que pudiera soltarlo me tomó de las muñecas y nos quedamos frente a frente por unos segundos.

Alexander…

Sabía que la estaba incomodando pero es que en verdad no podía dejar de verla. Tenía la necesidad de sentir sus labios sobre los míos una vez más y no iba a dejar que la oportunidad se me escapara. Por eso en el momento en que puso sus manos sobre mi pecho para empujarme hacia atrás, aprisioné fuertemente sus muñecas entre mis manos.

-¿Alex, qué haces?- me preguntó mirándome asustada y yo la besé.

Al principio se negaba e intentaba alejarme pero poco a poco, con el movimiento de mis labios fue poniendo de su parte. Las olas nos golpeaban el cuerpo manteniéndonos cerca. Mis manos pasaron de aprisionar sus muñecas a su espalda para acercarla más a mí mientras que ella seguía con las manos tocando mi pecho. 

Ella lloraba. Sentía sus lágrimas caer desde sus ojos y mojarme las mejillas. Rompí el beso y la separé. Sus ojos estaban cerrados y yo sonreí. 

Sandra…

El beso se terminó y yo me quedé estática. Seguía sintiendo sus labios en los míos y lloraba. Lloraba por una confusión de sentimientos que rondaban mi cabeza y luchaban por salir de alguna manera. Sentí su pulgar en mis labios y yo abrí los ojos para toparme con sus ojos color chocolate y su sonrisa de rayo de sol. 

-Te amo- me dijo y dos lágrimas más se asomaron dejándose caer hacia el abismo de mi rostro.

-Alex… no digas eso… tú sabes que no es cierto…

-¿No es cierto?

-Tú sólo me quieres como una amiga- era cierto y no quería que lo que tuviéramos fuera por lástima.

-¿Cómo quieres que te lo demuestre?

Alexander…

La entendía perfectamente. Entendía porqué ella pensaba que yo no la quería pero estaba dispuesto a hacer todo para demostrarle que era cierto. La respuesta me asustó por un momento.

-Alex… hazme el amor.

Sandra…

¡Lo había dicho! ¡Oh por Dios! ¡Esas palabras habían salido de mi boca! ¿Y ahora qué pensaría? Lo vi un poco asustado al principio pero sonrió. En ese momento no supe si era porque pensaba que eso nunca pasaría o porque le había hecho gracia mi comentario pero por sólo unos segundos pensé que no quería saber la respuesta.

Sin embargo, la respuesta llegó a mi más rápido de lo que yo hubiera esperado.

Alexander…

Al principio no supe qué hacer, pero me dejé llevar por el instinto y cuando me di cuenta, ya la estaba besando de nuevo, dejando que el deseo me consumiera por dentro y guiara mis movimientos.

-A… Alex…- dijo cuando comencé a besarle el cuello

-¿Si?

-¿Qué haces?

-Demostrando que te amo. ¿Por qué?

-No creo que este sea un buen lugar…

Me separé de ella sintiendo algo de vergüenza.

-¿A dónde quieres ir?

-No sé, pero siento que si lo hacemos aquí nos vamos a ahogar. Mis rodillas son débiles.- yo me reí- ¿O tú piensas detenerme?

-No, mis rodillas también son débiles- seguí riendo y la tomé de la mano para salir del agua.

Sandra…

Me sentía en la idiotez total con su mano entre la mía y caminé como sobre algodón de azúcar. Ya de pie sobre la arena de la playa él me abrazó fuertemente y me dio pánico.

¿Qué pasaba si él no lo disfrutaba? ¿Qué sucedía si lo que Alex pensaba que era amor, era solamente lástima o cariño de amiga? ¿Qué podía doler más? ¿Ser su amiga y nada más por siempre? ¿O darme cuenta de que no era para mí, de que no me amaba y de que no podía complementarlo?

Sus labios en el lóbulo de mi oreja me hicieron dejar de pensar.

Alexander…

La vi un poco indecisa, tal vez tenía miedo. 

-¿Qué tienes?- le dije mientras jugaba con mi lengua en su oreja.

-Nada…

-¿Cómo que nada?- pregunté mirándola a los ojos- ¿Tampoco crees poder detenerte aquí? Si quieres nos acostamos.

-Alex… matas el momento…- dijo sonriendo.

-Oh, lo siento, ¿Entonces qué?

-¿Qué de qué?

-¿Aquí?

-Ok, decidido, has matado el momento…

Bien, había matado el momento y como responsable de la muerte de nuestro invitado, tenía derecho a darle respiración de boca a boca para revivirlo. Así que la volví a tomar de la mano y me la llevé al coche.

-Alex, ¿a dónde vamos?

-A mi casa…

-¿Y mi coche?

No le contesté, había que ser impulsivos algunas veces y esa era una de esas ocasiones.

Sandra…

Llegamos a la casa de Alex y no me dejó bajar hasta que él me abrió la puerta del coche. Para mi sorpresa, me levantó en brazos y me cargó hasta la habitación principal, no sin antes pelearse con su bolsillo trasero del pantalón y las llaves para abrir la puerta sin bajarme a pesar de que yo le decía que lo hiciera para poder entrar más rápido.

Me acostó sobre la cama de colchas blancas y se hincó poniendo sus rodillas a mis costados. Me miró de arriba abajo haciendo que mi cuerpo lo deseara cada vez más. Mi ropa seguía toda empapada y pegada a mi cuerpo. Pasó su dedo sobre mi abdomen y yo temblé por el contacto de su piel sobre mí.

-¿Ha vuelto el momento?- me preguntó mientras recargaba los puños de las manos sobre la cama.

Ni siquiera le contesté. Lo jalé de la playera hasta tener sus labios pegados a los míos, de nuevo la sensación del beso que había visto tan lejano alguna vez. Mis manos luchaban por quitarle la playera y sentir su piel.

Alexander…

Me separé de ella para quitarme la playera. Estaba comenzando a hacer calor ahí dentro. Ella se incorporó en la cama recargándose sobre una almohada y me sonrió desde su lugar. Me acerqué lentamente y desabroché el botón y el cierre de sus jeans haciendo que ella soltara un gemido casi imperceptible, excepto para mí.

Subí su playera sólo un poco y posé mis labios sobre la piel de su abdomen, subiendo lentamente y posando besos en mi recorrido. Ella me daba espacio haciéndose hacia atrás y al fin logré quitarle la playera. Seguí con el sostén y dejé sus senos libres de cualquier atadura y expuestos a mi. 

Sandra…

Puso su boca sobre uno de mis pezones y yo me derretí literalmente. En mi cabeza, la frase “soy tuya” daba vueltas queriendo salir por mi boca pero yo aún tenía cordura para evitarla, aunque no durara por mucho tiempo.

Estaba haciendo maravillas en esa parte tan sensible de mi cuerpo, no podía resistirme y gemía incontrolablemente alternando los gemidos con la pronunciación de su nombre que lo hacía esforzarse cada vez más sin que yo pudiera saber cómo era posible que las sensaciones que me recorrían el cuerpo pudieran ser cada vez más intensas. Cada vez que creía que eso era algo que no podría superar nunca, movía su lengua de nuevo y me hacía cambiar de opinión.

Su boca pasó de mis pezones a mi boca y luché contra dos lágrimas que se asomaban peligrosamente en mis ojos. Lo tomé de los hombros y lo empujé levemente para que fuera él quien estuviera boca arriba.

Alexander…

La vi con los ojos húmedos y me preocupé, pero una sonrisa en su boca me hizo darle rienda suelta al instinto. 

Trazó con su lengua el 69 del ombligo y luego subió para devolverme el favor. Su boca succionaba mis pezones y sus manos luchaban contra el cierre de mi pantalón. Al fin logró su cometido y metió la mano para encontrarse a mi miembro que pulsaba por ser liberado. 

Me miró como si me pidiera permiso para continuar y después de sonrojarse y de un poco de ayuda de mis caderas, sacó mi pantalón del campo de batalla y lo mismo hizo con mis bóxers dejándome completamente desnudo y a su merced.

-¿Sabes que esto no es justo?

-¿Qué?- dijo mientras pasaba un dedo sobre mi miembro y yo gemí.

-Tu estás medio vestida- ella sonrió

-¿Y quién dijo que la vida era justa?

Sandra…

Definitivamente la vida no era justa. Yo había esperado tres años por él y pretendía hacerlo esperar sólo un poco más así que moví mi lengua sobre su punta y sonreí cuando sentí el cuerpo de Alex tensarse ante mis acciones.

Con mis uñas rascaba sus piernas, lo que causaba que él se removiera inquieto sobre la cama. Estaba a punto de meter su miembro en  mi boca cuando Alex se incorporó un poco y me detuvo la cabeza con una de sus manos.

-¿Qué, qué pasa?- pregunté sintiéndome un poco fuera de lugar y hasta un poco ridícula.

-San linda, no me lo tomes a mal pero…

Bien, creo que eso no era lo que le gustaba. Momento, entonces… ¿Ese 69 en el ombligo era una farsa? No podía ser. A menos claro que le gustara el acto completo, entonces eso significaría darnos placer mutuamente, lo cual no estaría tan mal. De pronto una voz en mi cabeza me dijo que escuchara lo que tenía que decir.

-…acuéstate- yo puse la misma cara que ustedes deben estar poniendo.

-¿Qué?

Pero no tuve tiempo de recibir una respuesta porque el juego comenzó de nuevo, estaba mordiéndome la oreja, paseando sus manos sobre mis senos, haciendo que el roce de su piel con mis pezones me elevara hasta rascar el cielo por momentos. 

Comenzó a bajar mi pantalón pero a mi la locura de tener sus labios moviéndose por mi cuello no me dejaba pensar en levantar la cadera para que el pantalón saliera de la batalla. Luchó contra mi pantalón unos segundos más sin dejar de besar mi cuello y después me miró. Yo tenía los ojos cerrados pero su voz me hizo volver en sí.

-Eso no está en mis planes- dijo señalando el pantalón- O te levantas, o tendrás que comprar otro.

Yo me levanté instintivamente y dejé que sacara lo que quisiera. Me quedé sólo en bragas y él comenzó a besarme las piernas, cada vez más cerca del lugar crítico en donde todo parecía cobrar vida propia. 

Movió la tela de mis bragas con un dedo sólo  rozando mis labios haciéndome desearlo ya dentro de mí. 

-Nena, esto me estorba- dijo refiriéndose a mis bragas.

No contesté, estaba tan absorta intentando separar todos los sentimientos que atormentaban mi cerebro y todas las sensaciones que me hacía sentir el simple hecho de escuchar su voz. Él intentó quitar mis bragas pero yo parecía computadora trabada, ni para adelante ni para atrás, y no es que no quisiera estar desnuda ante él, les juro que no podía controlar mis movimientos y mucho menos mandar señales para levantar la cadera. Al ver que no estaba haciéndole caso, literalmente arrancó mis bragas, rompiéndolas y dejándome al fin completamente desnuda ante él.

Alexander…

Me daba gusto que provocara eso en ella, el hecho de que no pudiera ni controlarse a ella misma pero me estaba poniendo las cosas difíciles. Tal vez hubiera sido mejor dejarla que siguiera dándome placer con su lengua. Pero no. Yo le iba a demostrar que la amaba, le daría todo el placer que ella merecía y más.

Besé sus ingles antes de introducir dos dedos dentro de ella. Con la lengua trazaba círculos alrededor de su clítoris haciéndola gemir cada vez más fuerte y viendo cómo se aferraba a la colcha con las uñas en un intento desesperado por mantener las sensaciones que la recorrían de arriba abajo.

Las contracciones de los músculos de su vagina aprisionaban mis dedos cada vez más rápido y supe que estaba a punto de llegar al orgasmo. Pero todavía no era tiempo. Saqué los dedos de su interior y subí de nuevo a besarla en los labios.

-Esto no es justo- dijo ella cuando separé un poco mis labios para dejarla respirar.

-¿Quién dijo que la vida era justa?

Sandra…

Bien, me estaba pagando con la misma moneda. No lo entendía. ¿Me quería hacer sufrir? Pero por lo que podía ver, él también deseaba estar dentro de mí, tanto como yo lo deseaba a él. ¿Cómo le hacía para reprimir su deseo?

Alexander…

Mi erección era evidente. Yo también necesitaba estar dentro de ella pero eso podía esperar sólo un poco más. La levanté de la cama y me miró confundida y decepcionada. Puse mis manos en su trasero y presioné mis caderas contra las suyas para hacerle saber que ahí estaba, que estaba listo. La besé mordiendo su labio inferior y ella rasguñó mi espalda gimiendo por más. 

-Entra ya- me pidió buscando mis labios de nuevo.

La empujé hasta que su espalda chocó contra la pared y recorrí con mis manos la curva de su cintura, moviendo mi mano para apretar uno de sus senos para luego bajar hasta sus piernas. Levanté una de sus piernas levemente haciéndole entender lo que quería.

Sandra…

Coloqué mis piernas alrededor de su cintura y entonces él situó la punta de su miembro justo en la entrada de mi centro. Mordí mi labio sabiendo que lo que seguía era el placer en su máxima expresión. 

Alexander… 

Me metí totalmente dentro de ella ahogando un gemido de placer y haciendo que ella arqueara la espalda para estar aún más cerca de mí. Me moví de ahí pues sabía que esa posición era difícil para los dos y la volví a acostar en la cama. Parecíamos dos niños que no se encontraban cómodos en ningún lado y buscábamos la mejor posición y el mejor lugar para hacernos sentir bien.

Comencé a moverme realmente despacio dentro de ella, sintiéndola apretando mi miembro con sus músculos interiores. Sus manos viajaban por mi espalda mientras que yo la besaba cada vez con más fuerza, mordiendo sus labios, moviendo mi lengua.

Su respiración se aceleró haciendo que yo me excitara más y comenzara a acelerar mis movimientos. 

-¡Más!- susurró en mi oído y yo sonreí.

Claro que le iba a dar más. Sus uñas se clavaban en mi espalda y mi respiración cada vez iba más rápido. La cama hacía ruidos al sentir los movimientos de nuestros cuerpos. Yo comencé a gemir. Me sentía casi al borde del abismo.

Sandra…

No estaba pensando. Definitivamente mi cuerpo se concentraba en recibir el placer y disfrutarlo lo más que se pudiera. Mi alma se desprendía de mi cuerpo para elevarse hasta un lugar en donde podía disfrutar de sus caricias sin pensar en nada más y realmente lo estaba logrando. Las sensaciones que recorrían mi cuerpo eran tan maravillosas que difícilmente podía admitir que hubiera algo mejor que eso.

-¡Alex!- grité cuando sentí que ya no podía más.

Alexander…

Sentí sus dientes clavarse en mi hombro después de haber gritado mi nombre. Yo seguía moviéndome dentro de ella. Ahí estaba. El orgasmo estaba llegando y no lo haría esperar más. Sandra se aferró a mí mientras que los espasmos de su cuerpo me hacían llegar al cielo. Me vacié completamente dentro de ella.

Sandra…

Su espalda se arqueó contra mi cuerpo deseoso de sentirlo más mío que nunca. Sentí cómo el líquido tibio me llenaba por dentro y al fin mis músculos se relajaron. Él cayó exhausto sobre mí mientras que yo acariciaba su cabello. 

-¿Demostrado?- me preguntó aún con la respiración agitada.

-¿De qué me hablas?

Alexander…

La miré y esos ojos no mentían. Le hice una seña con la mano para que se acercara y mientras me acercaba para besarla de nuevo lo dije.

-Te amo.

Sandra…

-Te amo.

Me besó como pocas veces lo había hecho alguien y yo le correspondí de la misma manera. Cuando nos separamos me miró tiernamente y se recostó sobre mi abdomen.

-San…

-¿Qué sucede?

-Eso que pretendías hacerme… ya sabes, antes de que te detuviera…- él me miró a los ojos y yo sonreí.

-¿Eso qué?

-¿Sigue en pie?- ahora ya me esta riendo- ¿Si?

-¿Cuánto crees que duremos juntos?- pregunté cambiando por un segundo el tema.

-¿Estás bromeando?

-No…

-¡Eres mía de por vida!- dijo y me abrazó fuertemente- Me costó tanto trabajo entenderlo pero ahora no te dejaré ir. 

No sabía si eso era cierto o no. Pero ¿Qué importaba? Por el momento lo único que era indispensable era sentir sus brazos alrededor mío, su boca sobre mi piel y su corazón latiendo al mismo ritmo que el mío. Lo demás, ya lo dictaría el tiempo porque si algo había yo aprendido de todo esto era que si realmente quería algo y estaba totalmente convencida de quererlo, el universo entero conspiraría para hacerlo realidad porque ultimadamente estamos en este mundo para hacer lo que queramos, lo difícil es estar totalmente segura de quererlo. La vida sólo es una y hay que disfrutarla lo mejor que se pueda.


